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Printed and made in Mexico 


INTRODUCCION 


CONSIDERANDO que al Poder Público le corresponde cumplir el 
noble deber de honrar a los héroes nacionales y evocar los grandes 
acontecimientos históricos en que ha participado nuestro pueblo, 
fue creada por el H. Congreso del Estado la Junta Cívica Conme- 
morativa de las Efemérides 1964-1965. 


La misión de la Junta Cívica consistirá en ilustrar al pueblo 
mexicano y en particular al michoacano, sobre la vida, obra y pa- 
triotismo del caudillo insurgente Don José María Morelos y Pa- 
vón, al celebrarse el bicentenario de su natalicio; difundir los óp- 
timos frutos de su pensamiento y sus ideales americanos; los estu- 
dios de su personalidad; las investigaciones científicas de las con- 
diciones generales de su tiempo y las fuerzas del pueblo gue 
fundamentaron las bases de nuestra vida económica, social, polí- 
tica y cultural, así como sus proyecciones en el desarrollo revolu- 
cionario de la Nación. 


Promover los merecidos homenajes a la extraordinaria obra 
de Don Vasco de Quiroga, como educador y benefactor de las co- 
munidades purépechas, fundador del actual Primitivo y Nacional 
Colegio de San Nicolás de Hidalgo y defensor de los derechos de 
la persona humana, en ocasión del Cuarto Centenario de su 
muerte. MK 


Exaltar el profundo contenido histórico del Decreto Consti- 
tucional para la Libertad de la América Mexicana, expedido hace 
150 años en la ciudad de Apatzingán de esta entidad, memorable 
documento en donde refulge con caracteres imborrables la con- 


tribución legisladora del Generalísimo de la Guerra de Indepen- 


dencia y Siervo de la Nación Don José María Morelos y Pavón, 
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en cuyo desempeño concibió los Sentimientos de la Nación, crean- 
do los principios y verdaderas bases para la primera Constitución 
del país, que estableció su estructura jurídica, social y política, ha- 
biendo conquistado con ello la legalidad de la Revolución de In- 
. dependencia y el reconocimiento por el Derecho Internacional de 
nuestra nacionalidad. 


Invocar en el Sesquicentenario del natalicio de Don Melchor 
Ocampo, su acción tutelar y aleccionadora consagrada a defender 
los intereses del pueblo y del Estgdo Mexicano, para dejar presen- 
te el apasionado testimonio de nuestro homenaje sincero y perdu- 
rable a su inmortal vida. 


Destacar en el Centenario del acontecimiento, el honor, la 
equidad y el humanismo con que fue celebrado el canje de pri- 
sioneros en la población de Acuitzio, Mich., la importancia de la 
campaña en Michoacán durante la guerra patriótica contra la In- 
tervención Francesa y la lucha victoriosa por el decoro nacional y 


la independencia y libertad de México. 


Celebrar dignamente el Cincuentenario de la fundación de 
la Escuela Normal Urbana de Morelia, institución señera de la 
cultura mexicana y forjadora de distinguidos maestros del magiste- 
rio nacional. 


Y rememorar la vida, pasión y muerte del héroe y mártir del 
movimiento de insurgencia de 1810 Don Mariano Matamoros, 
declarado Benemérito de la Patria en grado heroico, para que las 
generaciones de compatriotas contemporáneos, en la significación 
del Sesquicentenario de su sacrificio, hagan viva en la más pura 
tradición patriótica, la grandeza de la causa seguida por Matamo- 
ros en bien de la elevación y ennoblecimiento de México, subs- 
tanciada con sus ideales revolucionarios de libertador americano. 


En armonía con lo precedente la Junta Cívica Conmemora- 
tiva de las Efemérides 1964-1965, realizará todas aquellas activi- 


dades que por su naturaleza, carácter y finalidad se orienten a 


fortalecer los vínculos cívicos de los mexicanos, a enriquecer el 
conocimiento de nuestra nacionalidad y a enaltecer el amor a la 


patria y la conciencia de solidaridad humana en la paz, la inde- 


pendencia y la justicia. 
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Como un cumplimiento a tal labor se inicia la integración de 
la Biblioteca Michoacana, con la presente edición de la Memoria 
de los actos celebrados el lunes 3 de febrero anterior en la Ciudad 
de Morelia, con motivo del Sesquicentenario del sacrificio de Don 
Mariano Matamoros y la tributación de un homenaje al Ejérci- 
to Nacional Mexicano, en la que se publican el proceso instruído 
en contra del prócer de la Independencia precedido por un inte- 
resante, inédito y documentado estudio preliminar del Profr. José 


. Herrera Peña y los conceptuosos discursos del Profr. Alfonso Espi- 


tia Huerta y el Gral. de Brig. Fernando Pámanes Escobedo, pro- 


nunciados en la ceremonia alusiva. 


El Coordinador General de la Junta 


Lic. ANTONIO ÄRRIAGA OCHOA 


------------.-.- n 


ESTUDIO PRELIMINAR 


POR 
José HERRERA PEÑA 
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EN А 
EL HOMBRE 


Que se llama Mariano Ma- 
tamoros, de estado Eclesiástico 
Presbítero, cura encargado del 
pueblo de Jantetelco... 


DECLARACIÓN DE MATAMOROS 


Fue D. Mariano Matamoros un hombre delgado, de pequeña 
estatura (*), color blanco amarillento, ligeramente picado de vi- 
ruelas, pelo y barba rubios, ojos garzos —el izquierdo un poco más 
pequeño que el derecho—. Inclinaba la cabeza sobre el hombro 
izquierdo, y su voz era gruesa y hueca. Tenía muy arraigado el 
vicio de fumar puro. 

Se caracterizó como un hombre atormentado, apasionado y a 
veces lleno de dudas; pero al mismo tiempo decidido, valeroso, in- 
teligente, leal y generoso. 

Nació en la ciudad de México el 14 de agosto de 1770. Es- 
tudió en el Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, habiendo recibi- 
do los grados de Bachiller en Artes en 1776, y en Teología en 
1789, según consta en los libros correspondientes, donde se certi- 
fica que presentó “fe de baptismo de legítimo y español, (y) es 
natural de México” (1). 


(*) La diminuta estatura, de que habla la tradición, se comprobó con las 
pequeñas dimensiones de su esqueleto y con las suelas de sus zapatos que 
se encontraron con sus restos, los que miden sólo 25 centímetros. 

(1) Libro en que se asientan los grados de Bachilleres en Artes, 1770 a 1794, 
foja 307 vuelta, citado por el Dr. José M. de la Fuente en “Apuntes Biográ- 
ficos de Matamoros”, editados por la Imprenta del Museo Nacional de Ar- 
queología, Historia y Etnología, México, 1913, pág. 26. 
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Recibió las órdenes de presbítero de manos del Ilmo. y Ro. 
Arzobispo de México, Dr. Dn. Alonso Núñez de Haro y Peralta, 
en el año de 1796, a los 26 años de edad, y se le expidieron por 
el mismo prelado las primeras licencias sólo para decir Misa en 
las Parroquias de Sta Ána y Sta. Catarina Mártir, así como en el 
Sagrario, por el término de dos años. 


El 13 de julio de 1797 se le ampliaron las licencias por dos 
años más, dándoselas también para confesar hombres y mujeres, y 
predicar en la jurisdicción de la parroquia de Tepetitlán, a donde 
fue como Vicario, permanecienHo hasta enero de 1800. De aquí 
pasó a Pachuca, con el mismo carácter de Vicario, habiéndose que- 
dado en esta población justamente tres años. 


El 3 de enero de 1803 fue nombrado Cura, encargado de Es- 
canela, perteneciente a Querétaro, donde se mantuvo por tres afios 
más. Posteriormente fue enviado —con el mismo carácter de Cu- 
ra—, a la Misión de Bucareli, perteneciente también a Querétaro 
habiendo permanecido en este lugar sólo un afio. 


Este período (1803 a 1807) fue el más agitado e intenso en 
la vida de D. Mariano Matamoros, antes de lanzarse a la Revo- 
lución. En estos últimos pueblos se entregó con pasión a la lec- 
tura de los libros prohibidos. Su habitación estuvo iluminada has- 
ta altas horas de la noche, mientras él devoraba las obras de las que 
se desprendían las nuevas ideas. Es probable que entonces haya 
conocido personalmente a D. Miguel Hidalgo y Costilla, Cura de 
Dolores, para lo cual debió haber recorrido los polvorientos cami- 
nos del Bajío, dejando abandonada su Parroquia. 


Pero el cura marchó también muchas veces a la ciudad de 
México. Aunque a nadie le decía a qué iba, sus ojos encendidos 
de pasión lo delataban: iba a buscar a una mujer, a Catalina... 


. Matamoros tuvo dos hijos, un hombre y una mujer. El pri- 
mero lo engendró en sus días de estudiante, en una señora del 
barrio de Tlaltelolco, cuyo nombre se ignora. Lo único que se sa- 
bé es que dicha señora murió cuando el niño contaba con dos o 
tres años de edad. Matamoros lo recogió y lo educó, no separán- 
dose de él jamás. En todos los curatos donde estuvo lo hizo pasar 
como su hijo adoptivo, y cuando se pronunció en Jantetelco, el 
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13 de diciembre de 1811, lo acompañó el niño, el que figuraba 
con el nombre de Apolonio Matamoros en la lista de los 47 pa- 
triotas que formaron el pie de ejército del Caudillo. 


Sin embargo, siendo Cura de Escanela (de 1803 a 1806), 
Matamoros vivió todo un episodio romántico y dramático, al sos- 
tener relaciones amorosas con su prima, doña Catalina Salazar, a 
la que salió a ver con frecuencia a la ciudad de México, teniendo 
con ella una hija el 3 de abril de 1807. La llamaron Benita Ma- 


riana Ricarda Matamoros. | 


Por abandonar constantemente ld administración de su Pa- 
rroquia fue amenazado, el 4 de diciembre de 1806, de quedar 
suspendido (2). 

Asegura D. José M. de la Fuente que poco después, las fa- 
milias Matamoros y Salazar pusieron en juego cuantas influencias 
tuvieron a su alcance para separar a los dos primos, y ya sea que 
se valieran de- ciertas amistades, o que, con las debidas reservas, 
hayan comunicado el caso al señor Arzobispo a fin de que les 
ayudara, el hecho es que consiguieron que se diera a Matamoros 
un curato distante de la Capital, a manera de destierro, para ale- 
jarlo de Catalina. 

A los ocho meses del nacimiento de su hija, Matamoros lle- 
gó al curato de Jantetelco (del actual Estado de Morelos), en 
diciembre de 1807, permaneciendo en él hasta el 13 de diciem- 
bre de 1811, en que se lanzó a la Revolución. Jamás volvería a - 
ver a Catalina ni a su hija (3). | 


— —— — 


(2) En los libros de Licencias del Archivo del Arzobispado existe un asiento, 
fechado el 4 de diciembre de 1806, que dice: "En 4 de diciembre de 1806, 
se dieron licencias de celebrar, predicar y confesar hombres y mujeres admi- 
nistrando en la. misión de Bucareli, al Pbro. D. Mariano Matamoros por el 
tiempo de dos años, Y SUSPENSO DE TODAS EN EL PUNTO QUE DEJE 
LA ADMINISTRACION". (Tomado de los Apuntes Biográficos de José M. 
de la Fuente, pág. 19). 


(3) Ibid. 
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- y 
EL CONSPIRADOR 


El mismo derecho que tenía 

! España para nombrar Juntas. . ., 

tenía también este Reyno, y 

cualquiera otra parte de la Mo- 
narquía... 


DECLARACIÓN DE MATAMOROS 


Estando en Jantetelco, en 1808, Matamoros tuvo conocimien- 
to del levantamiento del pueblo español que hizo abdicar a Car- 
los IV en favor de su hijo Fernando VII. Allí mismo supo que 
las gacetas de Madrid habían publicado posteriormente las humi- 
llantes renuncias de todos los miembros de la familia real (14 de 
julio de 1808), cediendo la corona a Napoleón, y el nombramien- 
to de Marat con calidad de lugarteniente general del reino, man- 
dado reconocer por el Consejo real. 


Se debe haber estremecido cuando supo la insurrección de 
España entera contra Napoleón, así como cuando le comunica- 
ron que muchas provincias de la Península habían erigido Juntas 
que gobernaban el reino en nombre y en ausencia del rey cauti- 
vo. Y seguramente seguiría anhelante el desarrollo de los aconteci- 
mientos de la ciudad de México. Deben haber resonado en su 
conciencia los argumentos que Fr. Melchor de "Talamantes presen- 
taba al Ayuntamiento de la Capital, al sostener que “desde el punto 
mismo que los Reinos de España se han cedido a una potencia 
extranjera, se han roto para nosotros los vínculos con la Metrópo- 
li y no subsisten para dirigirnos sino las leyes puramente regiona- 
les”, y que en semejante estado de cosas, “la representación na- 
cional corresponde al pueblo”. 
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Poco después sabría que el licenciado Francisco Primo de 
Verdad, síndico del Ayuntamiento, había sostenido en la Junta . 
de Autoridades del Reino (9 de agosto de 1808) que “en vista 
de las circunstancias, la soberanía había recaído en el pueblo, y 
que a éste le tocaba constituirse como mejor le pareciera” mien- 
tras Fernando estuviese ausente de España (4). 


Finalmente, debe haber aplaudido desde su lejano curato la 
decisión del Ayuntamiento de la Ciudad de México urgiéndole a! 
Virrey que acordase la formación de un gobierno provisional que, 
a imitación de las Juntas de España, aunque por medios más le- 
gales, ejerciese la soberanía en el nombre de Fernando. Así lo de- 
muestra la propia declaración de Matamoros, en la que expresa 
que “cuando entró en ella (en la insurrección), se alucinó con 
la razón de que el mismo derecho que tenía España para nombrar 
Juntas que gobernasen en la ausencia y cautividad de nuestro so- 
berano, tenía también este Reyno (la Nueva España) y cualquie- 
ra otra parte de la Monarquía” (5). | 


El gobierno provisional no habría de formarse. Al contrario. 
Habiendo favorecido el Virrey las pretensiones de los criollos del 
Ayuntamiento, sería depuesto de su cargo mediante la violencia 
por un grupo de peninsulares. Los regidores y síndicos, a su vez, 
serían detenidos y arrojados a prisión. Pero si unos hombres ha- 
bían caído, la idea que habían enarbolado no sólo continuaría en 
pie, sino que crecería cada vez más en las inflamadas inteligen- 
cias de los criollos. 


En efecto, en 1809 el foco de las conspiraciones se había des- 
plazado de México a Valladolid, y el Teniente José Mariano Mi- 
chelena estaba convertido en el alma de todo un movimiento cu- 
yas ramificaciones abarcaban el centro-occidente del país. Aún no 
es posible saber si Matamoros formaba parte del grupo conspirati- 
vo, aunque parece probable que haya tenido conocimiento de sus 
actividades. 


PA AS e 


(4) Representación del Ayintamiento de México al Virrey Iturrigaray, de 
9 de Julio de 1808. | . 


(5) Declaración de Matamoros en su Causa Eclesiástica. 
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Descubierta la conspiración por las autoridades, el foco vol- 
vería a desplazarse nuevamente, esta vez hacia Guanajuato. A fi 
nes de agosto de 1810, Matamoros formaba ya parte del grupo 
que levantaría la causa de la Independencia, “según se confirma en 
la carta que Hidalgo dirige a Morelos, fechada el 4 de septiem- 


bre de 1810, en que le informa que el padre Matamoros lo ha- 


bía visitado y se había entusiasmado en participar en el movi 


miento que llamaba gran jubileo, que tenían pensado iniciar el 


29 de octubre siguiente” (6). | 


El gran jubileo —gue no era otra cosa que el grito de in- 
dependencia— tendría que anticiparse precipitadamente al ser des- 


cubierta su finalidad. Matamoros sabría en su curato de Jantetel- 


co del levantamiento insurgente, de sus victorias relampaguean- 


tes, de sus desastres vertiginosos y de la aprehensión y ejecución 


de sus principales caudillos. 


Es posible que Matamoros haya dudado mucho en sumarse. 


a la causa de la Insurgencia, entre otras razones por los anatemas 
contra ella lanzados por la Iglesia. Cuando Morelos llegó a Chi- 
lapa, en agosto de 1811, Matamoros no sabía qué hacer. Aunque 
se sentía arrastrado a la lucha por considerarla justa, también pro- 
curaba huir de ella por estar condenada por la Iglesia. Así lo de- 
muestra la comunicación que el caudillo dirigió al Cabildo ecle- 
siástico de México, dándole aviso de la proximidad de Morelos 
y pidiendo permiso para “retirarse a la capital para no verse com- 
plicado en mil compromisos que se le presentaban a su imagi- 


nación” (7). 


Matamoros no sólo era católico ferviente, sino “creyente es- . 


crupuloso y timorato”, al decir de De la Fuente, y tenía un ver- 
dadero terror a las censuras y al infierno —con lo que se le había 
atemorizado desde la niñez—. Las excomuniones hechas por la 
Iglesia contra los libertadores pesaban en su ánimo. 


(6) Germán George Hernández y Luciano Huerta Sánchez, Una Aportación 
a los Comcursos sobre la Biografía de don Mariano Matamoros, publicado 
en el Boletín del Consejo Nacional Técnico de la Educación, núm. 12, co- 
rrespondiente a Diciembre de 1963, pág. 2. | 


(7) Declaración de Matamoros en su Causa Eclesiástica. 
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Sin embargo, las dudas que tuvo Matamoros, lejos de deni- 
grarlo, lo enaltecen, porque los temores ante: los grandes aconte- 
cimientos son naturales en todo hombre, y en cambio, el saber 
vencerlos es propio sólo de los espíritus vigorosos. Ya en otra oca- 
sión se había sobrepuesto a sus vacilaciones, y ahora las liquida- 
ría también. El 27 de agosto de 1808, la Inquisición había publi- 
cado un edicto mediante el cual declaraba herético y condenado 
por la Iglesia el principio de la soberanía popular, que había sos- 
tenido el Ayuntamiento de México para apoyar su gestión de au- 
togobierno, y a pesar de ello, Matamoros se había incorporado al 
grupo conspirativo que trataría posteriormente de llevar a cabo 
ese objetivo. Hoy sucedería lo mismo. La Iglesia había condena- 
do como herejes a los partidarios de la insurrección, y pese a ello, 
Matamoros resolvería sumarse a la lucha con la pasión que le era 
característica. 
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— П — 
EL GUERRILLERO ORGANIZADOR 


Matamoros fue el auxiliar 
más útil que Morelos tuvo, y el 
jefe más activo y feliz que (hu- 
bo) en la revolución... 

LUCAS ALAMÁN 


Tan notoria era su actividad como simpatizante de la Insu- 
rrección en Jantetelco, que no faltó quien lo denunciara ante las 
autoridades militares de Cuautla. “La imprudente y falsa denun- 
cia que... hizo cierto sujeto..., de que él era uno de ellos (de 
los insurgentes)... y la persecusión de su persona que se siguió 
a dicha denuncia, sirvió de ocasión... para huir de su pueblo y 
presentarse en Izúcar a Morelos” (8). 

La denuncia, desde luego, no debió haber sido tan “falsa”, 
puesto que al recibir el Siervo de la Nación a Matamoros lo nom- 
bró inmediatamente miembro de su Estado Mayor. Además, los 
planes que tenía Morelos en el sentido de atacar y tomar la plaza 
de Puebla, los modificó después de haber escuchado los informes 
de Matamoros, ordenando ir a atacar Cuautla. 


En el camino de Izúcar a Cuautla, Matamoros se separó de 
Morelos y se dirigió a Jantetelco, con el fin de reunir gente e ír- 
se e a incorporar nuevamente. Allí se encontró a D. José Perdiz, 
que se le había anticipado en dicho viaje, y había reclutado ya 47 
hombres, uno de ellos el propio hijo del caudillo, quien tenía a la 
sazón 7 años de edad. Se nombró Capitán de esta primera co- 
lumna al maestro de escuela D. Joaquín Camacho. 


(8) Declaración de Matamoros en su Causa Eclesiástica. 
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Con esos hombres y otros más que se le fueron agregando en 
el camino, llegó a Cuautla para participar, al lado de Morelos, en 
las memorables batallas que se desarrollaron en este lugar, en las 
cuales las armas nacionales se cubrieron de gloria. 


Sostuvo Matamoros la defensa de uno de los sitios más ex- 
puestos durante el sitio de Cuautla, distinguiéndose por su auda- 
cia y valentía. Sólo él, al frente de 100 dragones, pudo romper 
el sitio, perdiendo en la acción 40, para cumplir la misión de abas- 
tecer a los sitiados. 


Poco después, el ejército insurgente en masa lograba romper 
el cerco que le había tendido el jefe español Calleja, sin mayor 
pérdida. Matamoros regresó a Jantetelco y aprovechando el influ- 
jo que ejercía sobre sus feligreses, pudo aumentar su tropa con- 
siderablemente; pero buscando un lugar de mayores elementos pa- 
ra Organizar su división, equiparla y municionarla, cambió su 
cuartel general a Izúcar (del actual estado de Puebla), a princi- 
pios de junio de 1812. 


En este lugar estableció una fábrica de pólvora, levantó va- 
rias fortificaciones y ordenó que se diera instrucción a la tropa, 
uniformando a los soldados de su escolta con chaquetas azules de 
vueltas amarillas. Su fuerza —según el informe privado de Armi- 
jo al Virrey— se componía de 27 compañías, con su correspon- 
diente dotación de oficiales; algumas compañías tenían 150 pla- 
zas y su artillería estaba formada por nueve cañones de diversos 


calibres (9). 


De acuerdo con estos datos, la fuerza de Matamoros ascendió 
a cerca de 3,000 hombres. Pero lo importante no fue sólo el nú- 
mero de sus soldados, sino la organización a que los sujetó. No 
hubo en todo el ejército insurgente una división tan bien organi- 
zada, instruída, moralizada, disciplinada, uniformada y equipada, 
como la de Matamoros. 


Fue tanto el prestigio que adquirió en toda la región de Pue- 
bla la División Matamoros, que pronto su organizador tuvo más 


(9) Informe Privado que dió Armijo al Virrey sobre las fuerzas de Mata- 
moros, fechado en Yautepec el 13 de Junio de 1812. | 
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adictos y más autoridad que el propio Morelos. Así lo reconoce 
Matamoros en su proceso, afirmando haber sido “el único jefe 
que reconocían aún con preferencia al mismo Morelos”, explican- 
do que muchos eran sus “apasionados o adictos, con preferencia a 
Morelos, por la fama que ha tenido su División, de más arregla- 
da, más disciplinada y subordinada, y lo prueba que todos los que 
han salido de Puebla para agregarse a las armas, lo solicitaban 
a él más que a Morelos, y aún de otras Divisiones de americanos 
que tratan del buen orden, solicitaban pasarse a la suya” (10). 


Al saber Morelos lo Senor. nombró Brigadier a Matamoros, 
probablemente en agosto de 1812, y el 12 de septiembre, en carta 
que dirige a Ignacio Rayón, le dice que lo ha nombrado Mariscal 
de Campo y su segundo, en caso de fallecimiento o prisión. 


(10) Declaración de Matamoros en su Proceso Sumario. 
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— IV 
EL SEGUNDO DE MORELOS 


Que era Teniente General y 
segundo del Generalísimo José 
M? Morelos... 


DECLARACIÓN DE MATAMOROS 


Morelos y Matamoros vinie- 
ron a ser el objeto de la admi- 
ración y del amor del Partido 
Insurgente. .. 


ABAD Y QUEIPO 


A fines de octubre de 1812, Matamoros fue llamado por Mo- 
relos a "Tehuacán con objeto de “acuartelarse en Oaxaca”. Aquél 
acudió al llamado, destruyendo previamente las fortificaciones que 
había levantado en Izúcar. Con los 3,000 hombres de Matamo- 
ros, 2,000 de Nicolás Bravo y los 800 que Morelos tenía, las fuer- 
zas insurgentes llegaron el 25 de noviembre a la Antigua Ante- 
quera. | 


Encontraron un pueblo reacio a la insurgencia. "Ni More- 
los ni él tuvieron avisos de aquella ciudad, ni de su fortificación; 
. . enteramente fueron ciegos (en el ataque), porque ni aún en 
los pueblos de su tránsito pudieron adquirir noticia alguna a cau- 


sa de que los encontraban solos” (11). 


A pesar de tal hostilidad, la ciudad de Oaxaca fue tomada 


tras dos horas de duro combate. En este lugar, Morelos ordenó que 


rem 


(11) Xbid. 
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se celebrara con gran pompa el juramento de obediencia a la Jun- 
ta de Zitácuaro, que a la sazón lo había ascendido a Capitán Ge- 
neral, asistiendo а esta solemnidad vistiendo el uniforme bordado 
correspondiente a este alto grado militar, uniforme que le fue ob- 
sequiado por Matamoros. 


. . En enero de 1813 Morelos determinó salir a tomar la plaza 
de Acapulco, dejando a su segundo al mando de una guarnición 


para garantizar la seguridad de las Mixtecas. “Los habitantes de la 


ciudad de Oaxaca —diría posteriormente Matamoros— ninguna 
adhesión tenían a los rebeldes, y sí solo la fuerza los tenía sujetos 
a ellos, y lo prueba los contínuos levantamientos que se observa- 
ban lo mismo y hubo su revolución en Xamiltepec y Omitepec” 
(12). 

A fines de marzo, el Capitán General de Guatemala, D. Jo- 
sé de. Bustamante y Guerra, puso a las órdenes del Coronel D. 
Manuel Junquito, Gobernador de la ciudad y la provincia de Ta- 
basco, una División del Ejército Guatemalteco a las órdenes del 
italiano Tte. Crel. D. Manuel Servando Dambrini, con el fin de 
rescatar Oaxaca. Sabiendo ésto Matamoros, se dispuso a batirlo, 
encaminándose con sus tropas hacia Tehuantepec. 


Dambrini, no obstante haber manifestado en forma petulan- 
te vivos deseos de conocer a Morelos, al saber que las tropas de 
este caudillo venían a su encuentro, cambió de parecer y decidió 
rehuir el combate. Sin embargo, Matamoros lo alcanzó en un ce- 
rro “coronado de peñas muy gruesas en derredor” donde se había 
fortificado, “de forma que estaba en la mejor disposición —se- 
gún manifestó Matamoros a Morelos en el parte de guerra corres- 
pondiente— para defenderse de un ejército entero. “Tenía coloca- 
da su artillería (Dambrini) del modo más cómodo, y parapetado 
con los peñascos dirigía su fuego con acierto” (13). 


Los asaltantes estaban en condiciones tan desventajosas que 
no sólo no podían hacer uso de su artillería, sino ni siquiera evolu- 
cionar; pero haciendo un supremo esfuerzo y al toque de “degüe- 

(12) Ibid. | 
(13 Parte de Matamoros a Morelos acerca de la derrota a Dambrini, pu- 


blicado en el "Correo Americano del Sur", en Tehuantepec, de 17 de julio 
de 1813. 
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llo” emprendieron el asalto, “y azorados (los soldados de Dambri- 
ni) al ver casi a sus pechos las bayonetas de los granaderos —pro- 
sigue Matamoros—, dieron la estampida más vergonzosa, desam- 
parando cuanto había y gritando ahí vienen los judíos de las go- 
rras amarillas... la dispersión fue tal que no quedaron diez hom- 
bres reunidos, cayendo algunos prisioneros” (14). 


Los pueblos que encontró Matamoros durante el camino «s 
taban abandonados, con excepción de los Tehuantepecanos, cuyo 
porte lo dejó lleno de satisfacción, al grado de recomendarlos a 
Morelos como muy buenos patriotas. “Tuve que celebrar —prosi- 
gue Matamoros— que las inditas del país iban diariamente a espe- 
rar que abriesen las puertas de los hospitales para alimentar, medi- 
cinar y socorrer a los enfermos insurgentes” (15). 


Al poco tiempo, Matamoros supo los motivos del abandono 
de los pueblos. Dambrini y los suyos les habían aconsejado que 
se escondieran porque los insurgentes eran judíos, que saqueaban, 
violaban a las mujeres, les cortaban los pechos, mataban a los ni- 
ños y después de muertos los cargaban ensartados a las bayonetas. 
Esto hizo que Matamoros dirigiera una proclama a los gobernado- 
res y repúblicas de naturales dándoles a conocer los verdaderos 
motivos de su lucha. 


Morelos, unos meses antes, había publicado un manifiesto 
en Oaxaca mediante el cual había hecho saber que ya no había 
España, porque los franceses reinaban en ella, y no existía tampo- 
co el gobierno de Fernando VII. De cualquier modo, a un reino 
conquistado le era lícito reconquistarse, como en el caso de Nue- 
va España, y a un reino obediente le era lícito no obedecer a un 
rey cuando fuere gravoso en sus leyes (16). 


Morelos, por consiguiente, le había “quitado la máscara a la 
Independencia”. Matamoros, leal a esta idea, expresó en su pro- 
clama que la guerra la estaban sosteniendo únicamente contra “los 

(14) Ibid. 
(15) Ibid. 


. (16) Colección de Documentos del Museo Nacional de Arqueología, His 
toria, y-.Etnografia. Morelos. 2s 7% 
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gachupines y su gobierno". En breves palabras explicaba la ra- 
zón: "Por ésto es la guerra... defendemos ser libres en nuestras 
tierras, gobernarnos nosotros y no ser esclavos de nadie” (17). 


Al saber Morelos la victoria de Matamoros sobre las fuerzas 
de Dambrini, lo ascendió al grado de Teniente General. 


(17) Carta dirigida al Gobernador y República de Naturales del pueblo de 
Ocosocoutla, firmada por Matamoros en Tonalá el 21 de abril de 1813. 
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-V 
EL CENTINELA DEL CONGRESO DE ANAHUAC 


Que el español, el indio, el 
negro y el mulato, todos sean re- 
conocidos como americanos. .., 
y ésta sea la calidad porque de- 
ban ser reconocidos... 

DECLARACIÓN DE MATAMOROS 


Los Vocales de la Junta de Zitácuaro se habían dividido. La 
autoridad de las fuerzas insurgentes estaba debilitada. Morelos le 
comunicaba a Rayón: “Quiera Dios que no siga el cáncer, que es 
lo que desea el enemigo”. 

Deseando detener la división entre los jefes, Morelos citó a 
los tres Vocales de Zitácuaro a una reunión que tuviera lugar en 
Chilpancingo el 8 de septiembre, con él como cuarto Vocal y ha- - 
ciendo elegir al quinto por la ciudad de Oaxaca. | 

Rayón, el más renombrado de los Vocales, no estuvo de acuer- 


до. Pero Morelos fue enérgico: "La junta se ha de celebrar en 


Chilpancingo... mis funciones cesarán establecida la junta y me 
tendré muy honrado con el epíteto de humilde siervo de la ma- 


e^» p» 
е 


ción 

La junta, por consiguiente, se celebró en Chilpancingo. .El 
11 de septiembre Morelos expidió en esta ciudad el reglamento 
—debido a la pluma de Quintana Roo— que prefijaba las facul- 
tades del Congreso. 

Para evitar que fueran sorprendidos en sus labores constitu- 
yentes los miembros del Congreso, Morelos dispuso que se prote- 
gieran y cuidaran todos los pasos por los que pudieran marchar las 
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tropas realistas. Matamoros estaba citado para asistir a la instala- 
ción del Congreso, pero “recibió contraorden y se le mandó que 
fuese a ocupar el punto de Tehuicingo y cubriese todos los pasos 
del Río Poblano y Puente del Marqués hasta nueva orden” (18). 


Las noticias que tuvo del Congreso le fueron comunicadas, 
según declaración de Matamoros, por el Vocal D. José M. Herre- 
ra y por el intendente D. Antonio Sesma, quienes por partes le 
dijeron “que en la primera sesión se trató de aprobar a los Vo- 
cales que habían elegido las Provincias, y nombrar provisional- 
mente a los de las Provincias que no podían hacerlo por estar por 
el gobierno (virreynal); que en la segunda sesión sólo se trató de 
la elección del Generalísimo de los Ejércitos...” (19). 


El Congreso, en efecto, había electo Generalísimo a D. Jo- 
sé M? Morelos, quien renunció al cargo; pero habiendo insistido 
la oficialidad en nombrar depositario del Ejecutivo a este jefe, 
presionó sobre el Congreso, el que “recorriendo toda la historia 
de nuestra gloriosa insurrección, halló que el más firme apoyo 
que la ha sostenido” había sido Morelos, por lo cual decretó que 


no era admisible la renuncia interpuesta por éste y, “en uso de 


sus facultades soberanas... reconoce en él al primer jefe militar, 
en quien deposita el ramo ejecutivo de la administración públi- 


ca” (20). 


Ahora bien, habiendo recaído el Poder Ejecutivo en Morelos, 
de acuerdo con el artículo 45 del Reglamento del Congreso, fal- 
tando éste “por muerte, ineptitud o delito”, recaería el mando en 
el segundo y tercero que hubiere nombrado, en tanto se reunie- 
ra el cuerpo militar a elegir al siguiente a pluralidad de votos. De 
acuerdo con esta disposición legal, Matamoros quedó en una po- 
sición altísima en la Nación que se estaba constituyendo, ya que 
en su carácter de lugarteniente de Morelos, en su ausencia, es- 
taba destinado a sucederle en el mando supremo (21). - 


(18) Declaración de Matamoros en su Proceso Sumario. 

(19) Ibid. 

(20) Acta de la Sesión del Congreso de Chilpancingo correspondiente al 
15 de septiembre de 1813 

(21) Reglamento para la reunión del Congreso expedido en Chilpancing» 
el 11 de scptiembre de 1813 por José María Morelos. 
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“En la tercera sesión —de acuerdo con el testimonio de Mata- 
moros— trataron de las facultades del Congreso y del Generalísi- 
mo, y se dispuso que en el Congreso residiese todo el Poder Le- 
gislativo, y en el Generalísimo el Ejecutivo... En la cuarta se 
redujo a señalar honorarios a los Vocales, y tiempo de su Gobier- 
no. En lo primero convinieron en que fuese el de ocho mil pe- 
sos anuales, y en lo segundo en que su turno fuese, no tiene pre- 
sente, si dos о tres años, y que cumplido su tiempo se haría nue- 
va elección de Vocales... Hasta aquí suspendieron las sesiones, 
porque el Generalísimo salió a reconocer y fortificar los pasos del 
río Mescala, por si las tropas que se estaban reuniendo en Tepe- 
coacuilco intentaban penetrar por allí a Chilpancingo...” (22). 


No es posible aclarar los temas que se discutieron en la ter- 
cera y cuarta sesión a que hace referencia Matamoros, porque las 
actas, al parecer, no existen. Pero sí está claro que las razones 
que impelieron a Morelos a suspender las labores del Congreso 
fueron no sólo estratégicas y militares, sino también políticas.. De- 
seoso de afianzar la unidad en los mandos, Morelos escribía а Ra- 
yón urgiéndole su presencia en Chilpancingo, pues “la falta de 
su persona en el Congreso embaraza resoluciones de trascendencia”. 


Fue en ese período cuando Matamoros supo que marchaba 
de Orizaba a Puebla un convoy de tabaco fuertemente custodia- 
do por el Comdte. Cándano. Al tener noticia de que dicho em- 
barque descansaría en San Agustín del Palmar, dio órdenes de 
vigilar sus movimientos. El 14 de octubre, Matamoros ordenó el 
ataque sobre el destacamento español, sin poder destruir su cua- 
dro defensivo. Entonces ordenó una falsa retirada que hizo su- 
poner a Cándano que había triunfado sobre los insurgentes, y al 
ir en su persecución, Matamoros abrió claros en su cuadro, atrás 
de los cuales estaban situados dos cañones cargados a metralla, los 
que fueron disparados contra las guerrillas realistas causando 
un estrago tremendo. Al regresar precipitadamente a sus posicio- 


` nes, las guerrillas provocaron el desorden entre los demás. Viendo 


ésto, Matamoros ordenó una enérgica carga de caballería que aca- 
bó por dispersar a los soldados del flamante Batallón de Asturias 


(22) Declaración de Matamoros en su Proceso Sumario. 
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Los soldados realistas soltaban las armas gritando “viva la Amé- 
rica” para mover la piedad de los vencedores, habiendo sido he- 
chos 368 prisioneros, entre ellos el propio Cándano. 


La guerra, a pesar del esfuerzo de los insurgentes, no había 
logrado humanizarse. Los oficiales del Rey saqueaban e incen- 
diaban las poblaciones que suponían adictas a los rebeldes, sin 
respetar ancianos, mujeres y niños. Todos los prisioneros, de cual- 
quier jerarquía, eran fusilados sobre la marcha. Calleja había 
ordenado, desde que había ochpado la silla virreynal, que se eje- 
cutara a todos los insurgentes, debiendo reputarse como tales “los 
que dicen que el motivo de la insurrección consiste en la opre- 
sión, en la tiranía y en la inhumanidad con que han sido tratados 
los americanos por los europeos. .., los que proclaman -la liber- 


tad americana. .., los que no protegen a la antigua España con 


sus caudales e intereses. ..". En suma, todos aquellos que fueran 
infidentes, bajo el concepto de que “no sólo hay infidencias ha- 
bladas, las hay mudas. Un gesto, una risa falsa, una media pala- 
bra, cierto tono de voz, el mismo silencio seco e inoportuno...” 


(23). 


Por tal motivo, Morelos había ordenado, en represalia, eje- 
cutar los mismos actos que realizaran sus enemigos. De acuerdo 
con este mandato, Matamoros debía fusilar a todos los oficiales 
prisioneros hechos en la acción de San Agustín del Palmar, pero 
éste, “con bastante repugnancia”, ordenó que fuera fusilado sólo 
el Comdte. Cándano, “que no daba esperanzas de vivir por estar 
pasado por una estocada por el estómago”, y un teniente criollo 
de Oaxaca de nombre ignorado. “...Е] resto excepto los heridos 
los mandó en cuerda a Chilpancingo, y no supo su paradero has- 
ta que se reunió con las tropas que venían de allá, y en la Secre- 
taría supo que a los oficiales los habían pasado por las armas me- 
nos al Capitán Longoria” (24). 


Este Capitán Longoria, por cierto, había sido salvado por el 
propio Matamoros. Confidencialmente, había recomendado al cu- 


(23) Carlos María de Bustamante: Cuadro Histórico de la Revolución de 
Independencia, o 
(24) Declaración de Matamoros en su Proceso Sumario. 
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ra de San Andrés que le enviase un memorial a nombre suyo y 
de los vecinos del pueblo, “pidiéndole la vida de los tres prisione- 
ros separados, lo que verificado decretó que de los tres libraría urio 
y que ese sería el capitán Longoria, quien desde luego quedaría 
indultado... lo hizo así —se justificaba Matamoros—, porque de 


este modo le pareció cubrirse con su Superior a quien tenía qué 
dar cuenta...” (25). 


Cuando volvió Morelos a Chilpancingo se reanudaron las se- 
siones del Congreso, en tanto que Matamoros ocupaba nuevamen- 
te su puesto de vigilancia en Tehuicingo. Y mientras los vocales dis- 
cutían los asuntos de la Nación, éste reorganizaba e instruía a sus 
soldados. En ese lugar, Matamoros supo que en la siguiente sesión 
se trató “sobre la nueva creación de la Compañía de Jesús, y se re- 
solvió que se debía fundar nuevamente... (También supo) que 
se ha tratado de fondos para mantener la tropa, y de municiones 


, . ° 
de guerra”, aunque sobre el ramo de Hacienda en realidad no se 
había formalizado nada.. 


"Las miras del Congreso —expuso Matamoros— y del Gene- 
ralisimo, son la total independencia con el Gobierno de España; 
que el reyno de Indias sea gobernado por un Congreso Nacio- 
nal, compuesto de Vocales representantes de todas las provincias; 
que las Leyes que deban gobernar se vayan estableciendo según 
convenga; que no haya distinción de calidades; que el español, el 
indio, el negro y el mulato, todos sean reconocidos por america- 
nos, y ésta seá la calidad porque deben ser reconocidos; que los es- 
pañoles europeos que quieran residir en el reyno .quedarán como 
unos verdaderos republicanos, disfrutando de sus intereses y fami- 
lias; que se abra comercio con las otras naciones, comprándoles los 
efectos que ésta necesite, y vendiéndoles los que haya menester 
del país; que la pensión de alcabalas sólo sea la de pagar el cua- 


. tro por ciento; que sobre minas sólo se trata de las de cobre, sali- 


tre y azufre y de plomo, porque aunque se ha señalado precio a 
los marcos de plata y oro no ha tenido efecto, porque aún las mi- 
nas que hay en la Provincia de Oaxaca se han visto con abando- 


(25) Ibid. 
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no, ya sea por escasez de numerario para trabajarlas, o ya porque 
se reserven para después” (26). 


En esta larga respuesta de Matamoros está resumido todo un 
ideario político y social, semejante en todo y por todo al que te- 
nía Morelos. Los principios perfectamente definidos, las disposicio- 
nes suficientemente precisas, el lenguaje claro, sencillo, directo y 
elegante, revelan no sólo a un gran militar, sino también a un 
ideólogo y estadista que hubiera sido digno sucesor, que era digno 
sucesor del Siervo de la N acióp. 


Don Carlos María de Bustamante admiraba en él sus cuali- 
dades de militar. “Nació soldado este jefe —decía—, y poseía las 
disposiciones de tal: tenía prudencia, calma en los combates, cálcu- 
lo militar y no le faltaba astucia. Su nombre —agregaba— jamás 
se pronunciará sin emoción de los americanos y sin terror de los 


llamados gachupines” (27). 


Pero además de ser un gran militar, era todo un caudillo, un 
dirigente popular de grandes alcances. Y era grande no porque 
escapara a las coacciones sociales de su tiempo, sino porque so- 
metiéndose a ellas, trataba de orientarlas por los nuevos caminos 
que estaban abriendo la nación y la época. | 


(26) Ibid. 
(27) Bustamante: Cuadro Histórico de la Revolución de Independencia. 
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—- VI -. 
VALLADOLID Y PURUARAN 


Le avisaron que venía la Ca- 
ballería sobre ellos, y subió par- 
te de ella al campamento (de 
Morelos) donde hubo una terri- 
ble confusión cogiéndoles la no- 
che por no conocerse ya la gen- 
ге... 


DECLARACIÓN DE MATAMOROS 


Las tropas del Rey se habían concentrado en Tepecoacuilco 
para atacar Chilpancingo y acabar con el Congreso, es decir, рага 


matar de una vez por todas el cerebro, el corazón y el nervio de 


la nueva nación. Por tal motivo, Morelos dispuso que Galeara y 
Matamoros marcharan a dicha plaza y la atacaran; pero éstos la 
encontraron ya evacuada. En ese lugar, Caleana comunicó reser- 
vadamente a Matamoros que por orden del Generalísimo debían 
continuar la marcha rumbo a Valladolid, en el más riguroso de los 
secretos, haciéndose creer a los soldados que iban a cubrir el pa- 
so del río Mescala. Y en efecto así se hizo. 


Más adelante, Morelos mandó llamar a Matamoros a la Ha- 
cienda del Cubo, a donde aquél había llegado un día antes, y le 
comunicó "el proyecto de emprender la toma de la ciudad de Va- 


Jladolid". 


El ataque, según Morelos, sería fácil, pues sólo resguardaban 
a la ciudad 800 hombres. Valladolid les proporcionaría grandes 


ventajas porque, en primer lugar, sus fincas eran cuantiosas y con 
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base en ellas se harían de un fondo regular para mantener a la 
tropa; además, se instalarían fábricas de pólvora, maestranza y fun- 
diciones de cobre, podrían reclutar mucha gente, montar caballería 
y levantar un ejército respetable, suprimiendo de paso “la veta 
donde repone sus tropas” el gobierno. 


Tomada la ciudad, de acuerdo siempre con Morelos, espera- 
rían el ataque de los realistas y, después de resistirlo, pasarían pri- 
mero a la ciudad de Guadalaj ara y posteriormente al puerto de San 
Blas. Teniendo éste y el de Acapulco, el comercio sería forzosa- 
mente de la nación insurrecta. De este modo se proveerían de ar- 
mamento, pondrían astilleros y construirían barcos (28). 


El ambicioso plan de Morelos, en síntesis, permitiría a los 
insurgentes dominar una vasta región del país en la cual no sólo 
podrían abastecerse de recursos, materiales y humanos, sino tomar- 
la de base para continuar liberando al resto del país. 


Matamoros se entusiasmó con el proyecto. Morelos le mos- 
tró un mapa de la ciudad de Valladolid y su fortificación, y sin 
formular todavía un plan formal de ataque, le estuvo señalando los 
puntos por donde podrían tomar la plaza. Con el rostro ilumina- 
do por una sonrisa, Morelos agregó por último que “el rumbo de 
la marcha la había ocultado hasta el Congreso”, lo que le había 
valido una airada reclamación: las exigencias militares así lo ha- 
bían determinado. 


En Santiago Undameo se reunieron todos los jefes, convoca- 
dos por Morelos, y recibieron el plan de ataque. De acuerdo con 
él, al llegar a Valladolid, el 23 de Diciembre, Galeana y Bravo 
atacaron el fortín de la garita del Zapote y lo tomaron. Galeana 
quedó allí, custodiando el fortín. Bravo, en cambio, se adelantó 
con su tropa hacia el camino de Charo, a batir a los refuerzos rea- 
listas que se esperaban por ese rumbo, al mando de Llano e Itur- 
bide; pero la guarnición de la plaza volvió y cargó con toda su re- 
serva sobre Galeana, lográndolo despojar del fortín. Bravo tuvo 
que regresar y entre sus fuerzas y las de aquel otro jefe insurgen- 
te pudieron volver a tomar el fortín. 


(28) Declaración de Matamoros en su Proceso Sumario. 
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Don Mariano Matamoros. Fragmento del mural de Juan O'Gorman que se 
encuentra en el Museo Nacional de Historia. Castillo de Chapultepec. 
México, D. F. 
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En esos momentos se presentó Llano por el frente, atacándo- 
los con su artillería, a la vez que Iturbide llegaba con su ca- 
balleria, por la izquierda, y la guarnición de la plaza, por su par: 
te, volvía nuevamente a la carga por la retaguardia. En tal situa- 
ción, Galeana se retiró en dispersión y Bravo, que quiso retirarse 
en orden, atacado por ambos lados, perdió casi toda su infantería, 
tres cañones, banderas, parque y 233 prisioneros, de los cuales la 
mayor parte eran desertores de las tropas del Rey, y españoles pa 
ra ser más precisos; todos fueron fusilados al borde de las sepul 
turas que debían cubrir sus cadáveres. 


El día 24, mientras las Divisiones de Llano e Iturbide entra- 
ban a Valladolid, los insurgentes planeaban un nuevo ataque, 
acampados en Santa María. A las seis de la tarde, Matamoros 
mandó pasar lista, haciendo formar toda la infantería en una dé- 
bil línea de dos en fondo. Llano, creyendo que sus enemigos se 
preparaban a atacar de noche, mandó a Iturbide a hacer un reco- 
nocimiento. Éste se acercó audazmente hasta el sitio mismo en 
que estaban las tropas pasando lista, y en lugar de un mero reco- 
nocimiento, emprendió un ataque en forma. Fácilmente pudo 
romper la línea que no esperaba tal sorpresa, y siguió adelante 
con su caballería, trepando por la loma de Santa María para ata- 
car a Morelos en su propio campamento. 


La noche ya casi había caído. Los insurgentes asombrados se 
defendieron prestamente. En ese instante, llegó el padre Navarre- 
te con sus tropas. No obstante venir a reforzar a Morelos, fue recha- 
zado por los insurgentes creyendo que se trataba de otra partida 
realista. En medio de las sombras, la confusión aumentó. Se ha- 
bía trabado un encarnizado combate entre los mismos insurgentes 
que estaba produciendo un desorden espantoso. Iturbide aprove- 
chó estas circunstancias para retirarse, llevando consigo algunas 
banderas y cuatro cañones. Las fuerzas de este soldado realistá en- 
traron a Valladolid a las ocho de la noche, mientras la ciudad oía 
el estruendo de la batalla lejana. Cuatro horas después, los insur- 
gentes todavía seguían batiéndose en retirada unos con otros... 


Los españoles no se dieron cuenta de su triunfo sino hasta 
el día siguiente, en que Llano salió con todas sus fuerzas a atacar 
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el campamento de Morelos, enconträndolo abandonado (29). 


El Generalísimo, en efecto, apesadumbrado por el desastre, 
había ordenado la retirada. Al llegar a Puruarán, dispuso que se 
emprendieran obras de fortificación para detener el avance de los 
realistas, que venían en su persecución. Matamoros, Rayón y otros - 
jefes consideraron que el sitio era inapropiado para la defensa. 
Además, las tropas estaban muy desmoralizadas. Morelos sin em- 
bargo insistió en llevar adelante su determinación y comisionó a 
Matamoros para que hiciera frente al enemigo. El Generalísimo, 
mientras tanto, se retiró con su escolta a la hacienda de Santa Lu- 
cía, distante dos leguas de Puruarán. 


El Comdte. Ciriaco del Llano se enteró, por un confidente, 
que los insurgentes lo esperaban en Puruarán “con todas sus fuer- 
zas”, y que además éstos le habían tendido “dos fuertes embosca- 
das en las Barrancas Laterales de la izquierda del camino”, según 
expresó el propio Llano en su parte de guerra. | 


Por tal motivo, el día 5 de enero de 1814, Llano ordenó que 
una División de Infantería atravesáse “las penosas barrancas... 
para sorprender a los emboscados". Entre tanto, él.siguió su mar- 
cha con el resto del Ejército sobre la Hacienda fortificada. Colo- 
có un obús y dos cañones en una altura inmediata a Puruarán y 
mandó romper el fuego. Queriendo saber el número aproximado 
de soldados insurgentes, ordenó que dos batallones de caballería 
hiciesen un reconocimiento sobre la línea enemiga con el doble 
objeto de descubrir todas sus fuerzas y, si hubiese momento favo- 
rable, emprender el asalto. 


“La aproximación de Orrantia con sus cuerpos —dice Llano— 
no intimidó a los rebeldes, pues se mantuvieron con serenidad en- 
los puestos de defensa...” Sin embargo, atrás de la Caballería 
realista, marchó en orden de ataque la Infantería y se lanzó al asal- 
to, tomando los parapetos de los insurgentes, los que empezaron a 


(29) José M. de la Fuente, Apuntes Biográficos, págs. 56-57. 
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E 
no v 


e lo. -/ 
dispersarse. Llano, dándose cuenta de “estar decidida la acción, 
. e) » 

hice saliese toda mi caballería a la persecución (30). 


Matamoros, vestido de paisano con chaqueta de indianilla y 
montado en un caballo tordillo, situado bajo uno de los arcos del 
acueducto, observó el asalto de los soldados del Rey, vio cómo és- 
tos caían dentro de las cercas y parapetos y hacían correr a los in- 
surgentes en desbandada. Galeana, Bravo y Rayón escapaban. 
Viéndose solo, determinó huir. Sin embargo, ya era tarde. Las 
tropas espafiolas estaban por todos lados, persiguiendo a los derro- 
tados en medio de una espantosa carnicería. Sabiéndose perdido, 
Matamoros quiso cuando menos ocultarse hasta que pasara la fie- 
bre de la matanza, “pues aunque tenía la convicción de que no le 
habían de perdonar la vida, no quería que lo mataran allí de im- 
proviso, sino morir como un cristiano” (31). 


Matamoros, en efecto, se bajó del caballo y se metió a un Ja- 
cal de los peones de la Hacienda. Allí lo descubrieron varios sol- 
dados realistas, a los que se entregó (32). . 

La batalla de Puruarán arrojó una pérdida para el ejército 
macional de 600 muertos, entre ellos muchos jefes, 700 prisione- 
ros, 23 piezas de artillería, 300 cargas de toda clase de municio- 
nes, etc. Los españoles, en cambio, sólo tuvieron 5 muertos y 36 
heridos. | 


La estrella de Matamoros se habia apagado. 


En realidad, con este desastre, todo el sol de la Insurgencia 
empezaba a hundirse en el ocaso de la historia. 


(30) Parte de la Batalla de Puruarán, que da Llano al Virrey, fechado en 


la Hacienda del mismo nombre, el 7 de enero de 1814, a las 10 de la noche. 


(31 Informe del Capitán Vicente Filisola al Coronel Ciriaco del Llano, 
fechado en Acámbaro el 22 de julio de 1814. 


(32) Ibid. 
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— VII — 
EL PROCESO SUMARIO 


Ayer fue hecho prisionero el 
Lic. Mariano Matamoros... Pa- 
баға U. a su prisión y formará 
U. una declaración reservada, 
arreglado a las órdenes verbales 
que he dado a U. sobre este 


asunto... 


CIRIACO DEL LLANÓ 


E] día 6 de enero, el Capitán Alejandro Arana, Ayudante 
de Llano, fue habilitado por éste como Juez Instructor en la cau- 
sa de Matamoros. En la mañana se presentó en la pieza de la Ha- 
cienda de Puruarán que servía de prisión al caudillo insurgente y 
le tomó su primera declaración. 


Llano se ocupó en levantar el campo de batalla durante los 
días 6 y 7 de enero, empezando por fusilar de inmediato a todos - 
los oficiales del ejército derrotado; estos días fueron aprovechados 
íntegramente por Árana para continuar interrogando a Matamoros. 


E] interrogatorio a que Árana sometió al héroe consta de 36 
preguntas, de las cuales 18 le fueron formuladas en Puruarán en 
estos días, y las 18 siguientes en Valladolid, diez días después. 
Tanto unas como otras fueron contestadas por el héroe en forma 
amplia, clara y detallada, a satisfacción de su Instructor. 


Las principales preguntas que hizo Árana en Puruarán se re- 
fieren a las batallas de Valladolid y Puruarán, perdidas por los 
insurgentes; a las actividades del Congreso de Anáhuac; a la suer- 
te de los oficiales españoles hechos prisioneros por Matamoros en 


39 


la acción de San Agustín del Palmar; a los nombres de los partida- 
rios de la Independencia en las ciudades de México, Puebla, Que- 
rétaro, Veracruz y Cádiz, y a los planes militares y políticos que 
tenían los insurgentes para lo futuro. 


Era la madrugada del día 8 de enero, cuando Arana suspen- 
dió el interrogatorio. Unas cuantas horas después salió todo el 
ejército realista rumbo a Pátzcuaro, llevando a Matamoros en una 
mula aparejada y bien asegurado con esposas y grillos. La marcha 
fue lenta y penosa. El cielo estaba encapotado, los caminos fan- 
gosos y el trayecto era cuesta arriba. Los prisioneros se ocupaban 
en arrastrar las pesadas piezas de artillería entre el lodo, el frío y 
la lluvia de ese invierno. Hasta el día 12 pudieron llegar a Pátz- 
cuaro. 


En este lugar, Llano ordenó a su ejército que se detuviera 
por dos días. Los vientos habían arreciado y las lluvias se habían 
desatado con toda su fuerza. Sin embargo, en los momentos en 
que amainaba un poco el temporal, Matamoros era expuesto al es- 
carnio püblico en la plaza principal de la población. 


El día 15 se emprendió la ruta hacia Valladolid, llegando a 
dicha ciudad ese mismo día. El día 16 fue expuesto Matamoros en 
la plaza de este lugar a la expectación püblica. Después, se le 
recluyó en la cárcel anexa al Obispado. 


El día 17 el Capitán Arana pasó a la celda de Matamoros a 


continuar el interrogatorio. 


El 18; Llano comunicó al Obispo de Michoacán, Abad y 
Queipo, la detención de Matamoros, a fin de que tomara las me- 
didas correspondientes a su jurisdicción eclesiástica. Ese mismo 
día, el Obispo dictó un auto en el que considerando que Matamo- 
ros ^no sólo es reo de Apostasía, de lesa Majestad y alta traición, 
sino que por la opinión que había adquirido entre los infatuados, 
que siguen y protegen la insurrección, había venido a ser su prin- 
cipal apoyo, y ha sido, en efecto, la causa eficiente y moral de una 
serie de males incalculables, que han afligido al Reino", halló que 
dicho cura se encontraba "innodado con las Censuras Eclesiásti- 
cas", por lo que declaró que el reo perdía el privilegio del Fuero 
y del Canon y lo entregó lisa y llanamente a la potestad militar. 
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Además, el Obispo declaró también. en su resolución que el reo 
no podría ser absuelto de otras Censuras Eclesiästicas, sin que pre- 
viamente satisfaciera а 1а. Iglesia por medio de una desaprobación 
pública de los escándalos con que la había ofendido, y abjurara 
los errores de Impiedad y Herejía en que había incurrido. Por 
último, el Obispo suplicó a Llano que tan luego.cömo se le noti- 
ficara a Matamoros la resolución eclesiástica, no se perturbara al 
reo con ninguna diligencia judicial “ni esta tarde ni mañana ni 
pasado mañana” (33). | 


Así se hizo. Los días 18 y 20 de enero los pasó Matamoros 
hundido en la más profunda soledad, meditando sobre su pasado 
y su futuro. Muy cerca de él debieron estar las imágenes de Ca- 
talina y su hija, vibrando en su conciencia. Seguramente evocó 
después sus días de triunfo y de gloria. Sin embargo, nada le ator- 
mentaba tanto como la resolución del Obispo. No temía la muerte 
temporal del cuerpo; pero, como buen creyente que era, le tenía 
terror a la muerte eterna del alma. No le interesaba perder el 
privilegio del fuero y del canon y ser entregado lisa y llanamente a 
la potestad militar; pero le importaba sobremanera no ser absuel- 
to de las Censuras Eclesiásticas, él, que había querido morir "co- 
mo un buen cristiano". | 


Sólo había una salida para poder ser absuelto: hacer la desa- 
probación püblica de la Insurrección y abjurar de ella, como üni- 
co medio de "satisfacer a la Iglesia". 


El día 21 ya había tomado esta resolución. Al presentarse el 
Vicario a oir la determinación del reo, éste contestó que se con- 
formaba enteramente con la sentencia del Ilustrisimo señor Obis- 
po...; que asimismo reconoce que la insurrección es inicua, in- 
justa, contraria al Derecho Natural, Divino y de Gentes. . ."; que 
conoce la gravedad de sus delitos, “como son haber apostatado de 
su estado santo... haber tomado las armas contra el Rey y con- 
tra la Patria, siendo causa de innumerables males y desastres y es- 
candalizado a todo el Reyno con su depravada conducta”; protes- 
tó por'lo tanto estar pronto “a declarar a la potestad militar”... 


. (33) Decreto. del Obispo de Michoacán declarando al тео Matamoros in- 
curso en las Censuras Eclesiästicas:: . h 
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cuanto supiera... siendo su ánimo reparar con ésto y con las pro- 
testas y declaraciones... los males que ha causado, tanto en lo 
moral como en lo temporal”; pidió perdón * a Dios, a los prelados 


eclesiásticos y al Gobierno legítimo”; comunicó al Obispo que si - 


discurriera “algún otro medio de reparar dichos daños y satisfacer 
a la Iglesia... y al Gobierno ofendido, se sirviera sugerírselo pa- 
ra ponerlo prontamente en ejecución”, y suplicó, por último, que 
se le declarara absuelto de todas las Censuras “para tener el con- 
suelo de recibir los santos sacramentos y fortalecer con ello su al- 
ma para el último trance” (34). 


Matamoros, por consiguiente, había hecho la E 
de la insurrección y había abjurado de ella. Pero dicha desapro- 
bación no había sido propiamente pública, sino privada, y no an- 
te las autoridades del Gobierno, sino ante las de la Iglesia. 


. El Obispo de Michoacán, considerando que “el reo Matamo- 
ros ha cumplido en parte” con su exigencia y “parece dispuesto a 
darle cumplimiento en todo”, comunicó a Llano que el detenido 
estaba nuevamente a su disposición para evacuar las diligencias 
judiciales que se requirieran. | 

Llano, al saber que Matamoros estaba dispuesto “a declarar a 
la potestad militar cuanto supiera”, creyó que en lo sucesivo todo 
sería fácil. El día 21 de enero comunicó al Virrey que su ayu- 
dante estaba encargado de “las declaraciones secretas del rebelde 
Matamoros”, agregando que confiaba en los conocimientos de Ara- 
na para sacar “el mejor partido y más noticias”. 


. “El (día) 22 —proseguía Llano— estará todo concluida y su- 
cesivamente será pasado por las armas públicamente y con todas 


las formalidades posibles” (35). 


i El Capitán Arana, efectivamente, continuó el interrogatorio, 
en el cual tardó no: sólo un día, como lo esperaba Llano, sino va- 
rios, concluyéndolo definitivamente hasta el 27. Durante los mis- 
mos, formuló 18 preguntas al héroe que fueron respondidas am- 
pia y detalladamente. | | 


(34) Declaración de Matamoros en su Causa Eclesiástica. 


(85) Oficio de Llano al Virrey, en que le' da parte de s su marcha de Purua- 
rán a Valladolid, de 21 de enero de 1814. 
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La mayor parte de las preguntas están orientadas a saber los 
actos de gobierno y administración realizados por los insurgentes 
en las Provincias de Puebla y Oaxaca; la suerte de los caudales 
confiscados en Oaxaca por los rebeldes después de la toma de esta 


ciudad, y la existencia o inexistencia de relaciones entre la In- 


surrección y el gobierno de los Estados Unidos. Sin embargo, el 
cuestionario también está tendenciosamente dirigido a indagar los 
nombres de los partidarios de la Insurgencia en las provincias de 
Puebla, México, Querétaro, Valladolid y Oaxaca, y los planes de 
todos ellos para lo futuro, siendo de aclarar que en este sentido 
Matamoros no compromete a nadie que no estuviere ya compro- 
metido, habiendo manifestado la mayor parte de las veces no 
conocer los nombres de dichos partidarios y no saber más planes 
que los de carácter muy general, 


Así, pues, no obstante sus protestas de declarar a la potestad 
militar cuanto supiera, supo guardar la discreción que las circuns- 
tancias demandaban. 


El 28, el Obispo ordenó a su Provisor y Vicario General 
“absolver de las censuras eclesiásticas en que estaba incurso el 
reo Mariano Matamoros”, lo que se llevó a cabo a las 10 de la 
mañana de ese mismo día: E] Vicario se revistió de sobrepelliz, 
bonete y estola morada, entrando a la bartolina donde se encon- 
traba Matamoros acompañado del oficial de guardia. El reo se 
puso de rodillas y escuchó la absolución de las censuras. (36). 
Cuando quedó solo, debe haber suspirado hondamente: su alma 
estaba salvada. 


El 29, el Cmdte. Llano dictó sentencia en su proceso militar, 
manifestando que teniendo en cuenta “la declaración y confesión” 
de Matamoros, lo sentenciaba “a ser pasado por las armas, por la 
espalda”. Ordenó que se notificase al reo la sentencia y fuera 
ésta ejecutada el día 3 de febrero a las once de la mañana en 
la Plaza de la Constitución, con todas las formalidades, “deján- 


(36) Acta de Absolución de las Censuras, levantada por el Notario Mayor y 
Público de Valladolid, Ramón Francisco de Aguilar, el 28 de enero de 1814. 
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dole este tiempo, a más del que se le ha proporcionado, para que 
se disponga cristianamente" (37). 


El 31, el Capitán Arana pasó a la cárcel Obispal, entró a 
la celda de Matamoros, “y habiéndolo hecho poner de rodillas”, 
le leyó la sentencia, recalcándole que sería “pasado por las armas por 


la espalda” (38). 
.. Matamoros guardó silencio. . . 


(37) Sentencia en el Proceso Sumario incoado contra Mariano Matamoros, 


por.D. Ciriaco del Llano, el 29 de enero de 1814. 
(38) Notificación de la Sentencia. 
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— VIII — 


SU RETRACTACION 


No escribe así quien va a mo- 
rir dentro de media hora... 
LUCAS ALAMÁN 


Se dice que media hora antes de ser pasado por las armas 
el día 3 de febrero, el señor D. Mariano Matamoros envió un 
oficio al Comdte. Llano, adjuntándole un manifiesto donde se 


-Tetractö públicamente de su participación en la causa de Ја Insu- 


rrección. 


"Deseando dar el más auténtico testimonio del arrepentimien- 
to con que muero detestando el partido de la insurrección —dice 
el oficio de referencia—, cuyo sectario fuí, quisiera hacerlo tan 
notorio cuanto lo ha sido mi nombre; por éso he dispuesto el 
poner en manos de V. S. este papel a fin de que después de 
haberlo visto, tenga la bondad de darle giro correspondiente, para 
que se dé al público...” (39). 


El manifiesto P que se publicó en la Gaceta de México, 


nümero 516, con fecha 12 de febrero de 1814, constituye una 


verdadera filípica contra la causa de la Independencia. Entre 
otras cosas, sostiene: “¡Qué meditación tan detenida sobre el sis- 
tema que seguíl... ¡Un sistema impío, que a grandes pasos ca- 
mina a desalojar de este suelo católico la religión cristiana! ¡Un - 
sistema horrendo que está abriendo el camino a una espantosa 


39) Presunta Solicitud de Matamoros a Llano pidiéndole la publicación del 
Manifiesto que le acompaña, firmado en la Cárcel episcopal el 1% de febrero de 
1814. 
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anarquía! ¡Un sistema sanguinario a cuya vista la humanidad se 
estremece! ¡Un sistema pernicioso que con artificios e imposturas 
ha hecho sacudir el yugo de la subordinación debida! ¡Un sistema 
cuyo fruto ha sido la obstrucción del comercio, el atraso de la 
agricultura, la detención de la industria, y el entorpecimiento de 
las artes! ¡Un sistema... pero dejadme que lo diga todo de una 
vez: un sistema en cuyo seno se abriga todo mal, y de maldad 
sin término el manantial fecundo, por eso justamente detestado 
de la misma naturaleza, execrado por las sociedades principalmen- 
te cristianas, y enfrenado su progreso por las leyes tanto canóni- 
cas, como civiles con lo más severo de sus penas...” 


Más adelante, el propio manifiesto continúa: 


“¡Ah, cielos, pasmáos! ¡Criaturas todas del Universo, llenáos 
de espanto! ¡Qué caos de iniquidad! ¡Qué maldad sin límite! ¡Qué 
delito sin tamaño! ¡Qué espanto! ¡Qué terror no me infunde la 
vista de mí mismo! ¡Qué monstruosidad la mía! ¡Sí, sí, con razón 
la sociedad me vomita de su suelo, el Estado eclesiástico me se- 
para de su gremio, y las leyes me condenan a los sombríos y 
soledades de un sepulcro! Venga pues la muerte, y venga a gran- 
des pasos antes que su dilación más aumente mi dolor...” 


“A vos —sigue el Manifiesto—... a vos, mi amado Rey y 
Señor Don Fernando Séptimo: a vuestras supremas autoridades 
tanto eclesiásticas como civiles... y en fin, a vos, mi dulce y 
amada Patria, os suplico me concedáis el perdón que sólo por la 
humildad con que lo pido y la resignación con que lo solicito 
merece que lo otorgudis...” (40). 


El 3 de febrero, a las tres de la tarde —es decir, cuatro ho- 
ras después de la ejecución del caudillo—, el Comdte. Llano en- 
vió un oficio al Virrey dándole cuenta tanto de la solicitud como 
del Manifiesto de D. Mariano Matamoros, a fin de que fuera 
publicado en la Gaceta (41). 


Basta una ligera lectura de este Manifiesto para advertir in- 
mediatamente que en él no hay un sólo eco del lenguaje de Ma- 
tamoros. | 


(40) Manifiesto atribuido a Matamoros. 
(41) Oficio de Llano al Virrey enviändole el Manifiesto. 
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Otra cosa es la desaprobación que hizo el caudillo a la 
causa de la insurgencia dentro del proceso eclesiástico, la que in- 
dudablemente fue dictada por él. El estilo de su expresión es casi 
el mismo que campea en todo el expediente. Su retractación, en 
este sentido, o “abjuración de sus errores”, es auténtica sin duda 
alguna. 


El señor Jósé M. de la Fuente, a este respecto, sostiene que 
el Provisor y el Confesor de Matamoros han de haber tratado de 
convencerlo de que “para librarse de las penas del infierno y po- 
der ser absuelto de las censuras, debía satisfacer a la Iglesia por 
medio de una desaprobación pública de los escándalos con que la 
había ofendido”. Ante tan categórica intimación —continúa De 
la Fuente—, Matamoros había quedado irremisiblemente en idén- 
tica situación que el plagiado a quien se encierra, se le priva de 
alimentos y se le amenaza con darle muerte si en el perentorio 
plazo que se le designa, no firma un documento por la cantidad 
de dinero que se le exija, y no le queda más remedio que firmar- 
lo o soportar las consecuencias. “Yo creo —concluye De la Fuen- 
te— que la situación de Matamoros era todavía mucho más gra- 
ve y angustiosa que la del plagiado, en el hecho de que el Decre- 
to del Obispo no le amagaba con la muerte temporal del cuerpo, 
sino con la muerte eterna del alma, la que para un creyente como 
Matamoros era mucho más terrible y espantosa” (42). 


Así, pues, la retractación de Matamoros en su Causa Ecle- 
siástica es auténtica. De paso habría que decir que, según el mis- 


mo De la Fuente, la retractación de referencia no deja de cons- 


tituir un acto nulo, “puesto que es principio legal bien conocido 
que todo documento que se le obliga a firmar a un individuo por 
medio de engaños o amenazas, es nulo y de ningún valor” (43). 


Por lo que se refiere a su retractación pública, tal y como fue 
publicada: en la Gaceta de México algunos días después de su 
muerte, durante mucho tiempo nadie la conoció original. El do- 
cumento no apareció agregado a la causa, ni se encontró en nin- 


(42) José M. de la Fuente, Op. Cit., pág. 129. 
(43) Ibid. 
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guna parte, de lo cual se dedujo que nunca había sido escrita por 
Matamoros y que por consiguiente su retractación pública era to- 
talmente falsa. | 


. Esta suposición era tanto más creída cuanto que el propio 
Alamán llegó a reconocer, en una nota al pie de la página 17, to- 
mo IV de su Historia de México, lo siguiente: "Llano, en el ofi- 
cio de 3 de febrero, día de la ejecución, con que remitió al Virrey 
el manifiesto de Matamoros, publicado en la Gaceta de 12 del 
mismo mes, número 516, con tollo lo demás relativo, dice que lo 
manda original, lo que NO habría hecho si fuese supuesto; sin 
embargo, habiéndolo buscado en el Archivo General, no lo he en- 
contrado. Por el estilo pedante de este documento, parece cosa 
que escribió algún otro y firmó Matamoros, porque no escribe 
así quien va a morir dentro de media hora" (44). 


Alamán, por consiguiente, estimaba que Matamoros sólo ha- 
bía firmado el documento; pero De la Fuente arguyó más tarde 
que precisamente por no haber sido firmado, "se hizo necesario 
destruir el original para que no se descubriese el fraude", y que 
por tal motivo no había encontrado el documento (45). 


Sin embargo, posteriormente, el propio Archivo General de 
la Nación publicó dentro del expediente de Matamoros el Mani- 
. fiesto de referencia, aunque, de acuerdo con José M. Coellar, 
responsable de tal publicación, dicho Manifiesto estaba escrito "no 
de puño y letra del caudillo, pero sí firmado por él”, como lo pre- 
vió Alamán. 


Es probable, en efecto, que Matamoros se haya limitado a 
firmar el documento. Debe recordarse que había ofrecido al Obis- 
po de Michoacán que si discurriera “algún otro medio” para sa- 
tisfacer a la Iglesia y al Gobierno ofendido, “se sirviera sugerírse- 
lo para ponerlo prontamente en ejecución”. Por consiguiente, si lo 
firmó, lo hizo no por haber creído lo que en él se decía, sino 
porque así lo había prometido a la autoridad eclesiástica. Era tan 
ridículo el estilo en que estaba redactado que, al leerlo Matamo- 


(44) Lucas Alamán, Historia de, México. — ое 
(45) José M. de la Fuente, Op. cit., nota al pie de la pág. 67. - 
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ros, по obstante la gravedad del momento, debe haber sonreído 
irónicamente: “Venga pues la muerte, y venga a grandes pasos 
antes que su dilación más aumente mi dolor...” 


Y si su retractación privada, no obstante haberla redactado él, 
debe considerarse nula, su retractación pública, que no fue obra 
suya aunque la haya firmado, no debe serlo menos, 
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-IX- 
SU EJECUCION 


| He perdido mi brazo derecho. . . 


MORELOS 


Al saber la aprehensión de Matamoros, el Generalísimo D. 
José M* Morelos y Pavón se dirigió al Virrey Calleja desde Co- 
yuca, por medio de un español, a quien dio la libertad, proponién- 
dole el canje de Matamoros por 200 españoles del Batallón de As- 
turias y de otros cuerpos expedicionarios que tenía en diversos 


pueblos del Sur. 


Morelos recordaba a Calleja que en más de tres años de gue- 
rra, el gobierno virreynal había violado contínuamente el Dere- 
cho de Gentes, “incendiando los pueblos y la ruina de los inocen- 
tes, matando a los rendidos y fusilando sin discreción a todos los 
prisioneros”; en cambio, los insurgentes habían sido indulgentes 
con sus enemigos, “como lo atestiguan el Palmar, Oaxaca, Aca- 
pulco y otros lugares”. Sin embargo, la suerte de la guerra había 
puesto a disposición de Su Excelencia “a mi Teniente General el 
Sr. D. Mariano Matamoros, y las obligaciones que con la Nación 
he contraído me deciden a oficiar a V. E. por primera vez ofre- 
ciéndole en canje 200 prisioneros españoles, esperando de pronto 


_ la resolución de V. E. para que se contrate el lugar del canje en 


caso de que condescienda" (46). 


Esta proposición, que de seguro hubiera sido desestimada por 
Calleja, la recibió éste en México dos días después del fusilamien- 


(46) Colección de Documentos del Museo Nacional de Arqueología, Historia 
y Etnología. Morelos. 
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to de Matamoros por lo cual no la contestó. Y se supone que hu- 
biera sido desestimada, porque unos días antes, precisamente el 
20 de enero de 1814, el Virrey había enviado un oficio al Comdte. 
Llano informándole que había tenido noticia de la aprehensión del 
“sacrilego clérigo Matamoros”, y que por tanto le prevenía que se 
formara a dicho rebelde una causa sumaria de “sus horribles cri- 
menes” y en seguida lo hiciera pasar por las armas sin más dila- 
ción que la necesaria para que se dispusiera cristianamente, y ad- 
virtiéndole que “por ningún caso lo remita V. S. a esta Capital” 


(47). 


En cumplimiento de tal orden y de acuerdo con la senten- 
cia respectiva, el martes 1% de febrero, en Valladolid, Matamoros 


' fue puesto en capilla. | 


El día 3, la caballería realista cubrió las entradas de la ciu- 
dad, colocando centinelas en las garitas y avanzadas en los cami- 
nos, en previsión de que los insurgentes quisieran hacer algün 
intento para salvar a Matamoros. La infantería formó su cua- 
dro еп la Plaza de la Constitución (hoy Plaza de los Mártires), 
donde debía verificarse la ejecución. La artillería, asimismo, cu- 
brió las bocacalles que daban acceso a la plaza, colocando en cada 
una de ellas un cañón cargado con metralla y los artilleros con la 
mecha encendida, listos para hacer fuego a la primera manifesta- 
ción de simpatía que el pueblo hiciera a favor del reo. 


La fuerza que custodiaba la plaza, incluyendo la artillería, es- 
taba compuesta por más de tres mil hombres. Una compañía de 
cien soldados de infantería, al mando del fiscal de la Causa, Ca- 
pitán Alejandro Arana, formó el cuadro para la ejecución, a un 


costado del Portal del Ecce Homo (hoy Portal Matamoros). 


. Sirvió de patíbulo un tablado improvisado que se levantó jun- 
to a una de las columnas del portal de referencia. El cadalso fue 
cubierto totalmente de paños negros. En el centro, pegado a uria 
pilastra del portal, se situó el pie de gallo que debía ocupar el reo. 
para recibir la descarga mortal. 


(47) Oficio del Virrey Calleja al jefe Llano, fechado en México cl 20 de. 
enero de 1814, | 


AM. 


Antes de las diez de la mañana, las campanas de la Catedral 
comenzaron a tocar “agonías”, cuyo lúgubre tañido fue secunda- 
do por las campanas de todas las Iglesias. A esa hora, dieron prin- 
cipio unas honras fúnebres en la iglesia de la Tercer Orden de 
San Francisco. Simultáneamente, el Capitán Arana, al frente de 


una fuerte escolta, se dirigió a la Cárcel del Obispado para con- 


ducir al reo al lugar del suplicio. | 


Cuando la escolta llegó a la cárcel, Matamoros se encontraba 
ya dispuesto. А los pocos momeñtos, se le vio aparecer en la puer- 
ta, acompañado de su confesor y de otro sacerdote, y tan luego co- 
mo pisó la calle, se quitó los zapatos y marchó descalzo al patíbu- 
lo. La escolta lo custodió por el trayecto, se dirigió hacia la calle 
real y pasó frente a la Catedral, que seguía repitiendo sus lúgu- 
bres tañidos. | 


Matarnoros, desde que salió de la prisión, empezó a rezar en 
voz alta y serena el Miserere. Los soldados iban haciendo a un 
lado a la gente. Al llegar al cadalso, subió con pie fixme y fue a 
colocarse al pie de gallo, sin dejar de recitar el Miserere. Le or- 
denaron que se arrodillara, pero se negó a ello con dignidad y per- 
maneció de pie. Lo ataron al madero del respaldo del pie de ga- 
llo con un cordel, y le vendaron los ojos con un pañuelo. 


Allí quedó solo. Los soldados de la escolta formaron cuadro | 


de fusilamiento, y en medio de un silencio profundo en el que 
ünicamente se oía la voz gruesa de Matamoros rezando el Misere- 
re, el teniente del pelotón de ejecución ordenó que se - hiciera 
fuego. Los soldados no tuvieron certera la puntería. Matamoros, 
aunque mal herido, continuó con vida, y con voz agonizante, 
aunque todavía fuerte y serena, siguió rezando el Miserere. Los 
soldados se prepararon para hacer una nueva descarga. Al reci- 
bir la nueva orden, hicieron fuego. Se volvió a hacer el silencio, 
esta vez de modo absoluto. Matamoros había muerto. (48). 


A los pocos momentos, el reloj de la catedral anunció con 
sus campanadas las 11 de la mañana de ese día 3 de febrero de 
1814. 


(48) Relación del Tte. Manuel Montaño, testigo presencial. 
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-Х- 
RECONOCIMIENTO DEL HEROE 


Matamoros... Benemérito de 
la Patria en grado heroico... 


H. CONGRESO CONSTITUYENTE 


Matamoros fue un caudillo de tanta personalidad que supo 
despertar el reconocimiento y el respeto —algunas veces hasta la 
misma admiración— no sólo de sus correligionarios, sino incluso 
de sus propios enemigos. | 


Por ejemplo, el Obispo electo de Michoacán, D. Manuel 
Abad y Queipo, en el informe que mandó a Fernando VII, fecha- 
do en México el 20 de julio de 1815, se expresaba del siguiente 
modo: 


"Se perdió Orizaba, se perdió Oaxaca, se destrozó el invicto 
y glorioso Batallón de Asturias y los insurgentes se hicieron de 
armas y recursos infinitos MORELOS Y MATAMOROS VI- 
NIERON A SER EL OBJETO DE LA ADMIRACION Y DEL 
AMOR DEL PARTIDO INSURGENTE OCULTO Y MA- 
NIFIESTO, EL CUAL ENGROSO PRODICIOSAMENTE 
DESDE AQUELLA EPOCA”. 


D. Lucas Alamán, por su parte, refiriéndose a Matamoros, 
escribió lo siguiente: “Matamoros fue el auxiliar más útil que Mo- 
relos tuvo, y el jefe más activo y feliz que había habido en la Re- 
volución: ninguno de los que en ella tomaron parte ganó accio- 
nes tales como la de "Tonalá contra las fuerzas de Guatemala y la 
del Palmar en que fue derrotado y hecho prisionero el batallón de 
Asturias; en el sitio de Cuautla, lo hemos visto salir a viva fuerza de 


55 


aquel pueblo para procurar introducir víveres a él, y en la toma de 
Oaxaca tuvo una parte muy principal, habiendo sido constantes sus 
esfuerzos para organizar tropas y establecer el orden y la disciplina 
militar entre los insurgentes, por todo lo cual Morelos lo creyó 
digno de rápidos ascensos, los que sin embargo excitaron no poca 
rivalidad entre sus compañeros. La pérdida de Matamoros fue por 
todos estos motivos muy sentida, considerándola irreparable en el 
estado en que había quedado la revolución después de tantos re- 


veses”. 


Para rendir homenaje al caudillo, el Soberano Congreso Cons- 
tituyente, en el artículo 13 de su decreto de 19 de julio de 1823, 
declaró a Matamoros Benemérito de la Patria en grado heroico, lo 
mismo que a Hidalgo, Allende, Aldama, Abasolo, Jiménez, Mo- 
relos, Leonardo y Miguel Bravo, Galeana, Mina, Moreno y Ro- 
sales, considerándolos como los más prominentes, ameritados e ilus- 
tres caudillos insurgentes. 


Su nombre —ya lo decía Bustamante— jamás se pronunciará 
sin emoción por los americanos... 
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DOCUMENTOS QUE SE PUBLICAN 


En uno de los legajos de papeles de la Secretaría del Virrey- 
nato que se conservan en el Archivo General de la Nación, fue 
encontrado el expediente relativo a la causa de Matamoros. 


Los documentos que en él se contienen son: los del proceso 


y fusilamiento de don Mariano Matamoros; lo actuado por el Obis- . 


po Electo de Michoacán sobre la retractación del mismo, la ab- 
solución de las censuras eclesiásticas en que incurrió, y el mani- 
fiesto de abjuración de errores. 


Va agregada la correspondencia del Virrey Calleja con D. Ra- 
món Díaz de Ortega y otros jefes realistas del Sur, relativa a los 
insurrectos de esa región mencionados por Matamoros en las de- 
claraciones de su proceso. 


Aún cuando las actuaciones del Obispo no son inéditas, ni 
tampoco lo es el manifiesto, pues aquéllas fueron publicadas por 
el Dr. D. José María de la Fuente en el tomo cuarto de los Ana- 
les del Museo, y el Manifiesto se dio a luz en el número 526 de 
la Gaceta, correspondiente al 12 de febrero de 1814, de donde lo 
reprodujo el señor de la Fuente en el citado tomo de los Anales; 
como en las copias de que se valió se advierten omisiones y va- 
riantes aunque de poca importancia, se reproducen aquí esos do- 
cumentos de acuerdo con la publicación que de ellos hizo el Ar- 
chivo General de la Nación en 1918, reuniendo así en un solo 
cuerpo, todo lo que trata de los últimos momentos del caudillo, 


Morelia, Mich., a 3 de febrero de 1964. 


José Herrera Peña. 
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EL PROCESO 
D E 
DON MARIANO MATAMOROS 
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OFICIO ORDENANDO LA INSTRUCCION 
DEL PROCESO 


Ayer fue hecho prisionero el Lic. Mariano Matamoros, Te- 
niente General de las gavillas de rebeldes, y segundo de José Ma- 
ría Morelos, que se titula Generalísimo del Sud. Pasará U. a su 
prisión, y formará U. una declaración reservada, arreglado a las 
órdenes verbales, que he dado a U. sobre el asunto. Dios guarde 
a U. muchos años.—Hacienda de Puruarán.—Enero 6 de 1814.— 
Ciriaco de Llano.—Señor Capitán D. Alexandro de Arana. 


INTERROGATORIO: 


Don Alexandro Arana, Capitán de Cazadores del Batallón 
Ligero de México, Ayudante de Campo del señor Brigadier Don 
Ciriaco de Llano General del Ejército del Norte, comisionado por 
dicho señor para las declaraciones del теак General de los re- 
beldes Lic. Mariáno Matamoros. 


En la Hacienda de Puruarán a seis de enero de mil ochocien- 
tos catorce. En virtud del oficio que antecede del señor General 
del Ejército de operaciones del Norte Brigadier Don Ciriaco Lla- 
no, pasé a la pieza que sirve de prisión al Licenciado Mariano Ma- 
tamoros reo de infidencia y Teniente General de los rebeldes, se- 
gundo del Generalísimo José María Morelos según consta por sus 
títulos impresos. 


].—Preguntado, si como cristiano promete cumplir con la 
obligación que tiene de decir verdad principalmente en juicio y 
ante juez legítimo y competente, según se le ha hecho saber por 
haberle leído el oficio del señor General en que me autoriza pa- 


ra el efecto, dixo: SI PROMETO. 


6l 


2.—Preguntado su nombre, estado y empleo, dixo: Que se lla- 
ma Mariano Matamoros, de estado Eclesiástico Presbítero, cura 
encargado del pueblo de Xantetelco jurisdicción de Cuernavaca. 


3.—Preguntado qué empleo obtenía entre las gavillas de los 
rebeldes, y desde qué tiempo está mandándolos como cabecilla, 
dixo: Que era Teniente General y segundo del Generalísimo Jo- 
sé María Morelos. Que se presentó en Yzúcar a Morelos el diez 
y ocho de diciembre de mil ochocientos once. Que en cuatro de 
enero de mil ochocientos docef lo nombró dicho señor Morelos, 
Coronel de Infantería. Que desde entonces hasta el mes de julio 
de mil ochocientos trece, que fue nombrado "Teniente General, 
obtuvo diferentes empleos, como el de Brigadier y Mariscal de 
Campo. 


4.—Preguntado quién mandaba las tropas de rebeldes contra 
la Provincia de Valladolid, y gue sobre el Plan general de ope- 
raciones diga cuanto sepa, dixo: Que las gavillas de rebeldes las 
mandaba Morelos como Generalísimo. Que el quince de octubre 
del año pasado recibió en San Andrés Tlalchicomula oficio de 
Morelos en que le decía que en Tepecoacuilco engruesaban las 
tropas del Rey sus fuerzas con la mira seguramente de pasar a 
Chilpancingo, porque todo el objeto eran el Generalísimo y el 
Congreso, y que debía marchar forzando jornadas con toda la gen- 
te que tuviera reunida, y que hiciese marchar al Brigadier Bravo 
a su retaguardia, Que toda la Artillería gruesa la ocultase en al- 
gún pueblo de seguridad. Que oficiase al Gobernador de la Pla- 
za de Oaxaca, obligándolo a que con la fuerza que tenía viniese 
a cubrir los puntos que él ocupaba en Tehuacingo, porque aun- 
que Oaxaca se perdiese sería fácil su reconquista. Que para cum- 
plimiento a esta orden, mandó atropelladamente en dos trozos pa- 
ra Chilpancingo, la cuerda de prisioneros que hizo en Aguaqui- 
chula, y con incomodidad cargó con sus heridos, dejando a cargo 
del Tesorero Martínez a los del Rey para su curación, y que ali- 
viados los conduxese también a Chilpancingo. Que salió el veinte 
del mismo octubre, y que el treinta y uno que llegó a Chautla 
recibió oficio de Morelos, para que en las cercanías de Tepecoa- 
cuilco se pusiese de acuerdo con Galeana para atacar la Plaza: 
Que no hubo necesidad de plan ni de combinación porque esta- 
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ba evacuada: Que el once llegó al pueblo, adonde acababa de en- 
trar Galeana, quien le entregó un oficio de Morelos en que le de- 
cía que el mismo Galeana le impondría en lo reservado de las ór- 
denes que le había comunicado. Que Galeana sólo le dijo 
que habían de tomar el' camino para la Ciudad de. Vallado- 
lid adonde se extendían las miras del Generalísimo; pero que se 
le había de ocultar a la tropa, y se había de hacer creer que iban 
a cubrir el paso del río Mescala; Que ya el Generalísimo camina- 
ba por todo el río con las culebrinas de Acapulco con su escolta y 
el Regimiento de Guerrero. Que en el mismo pueblo recibió el 
derrotero de la marcha para irlo comunicando por partes a Ga- 
leana y Bravo. Que en todo el camino sólo recibió órdenes para 
la marcha hasta Tlalchapa, en que tuvo órden para pasar solo a la 
Hacienda del Cubo a hablar con Morelos, que había llegado 
allí el día antes. Que fué de facto, y el proyecto que le comunicó 
fué que debían emprender la toma de dicha Ciudad, porque era 
fácil, pues toda su fuerza sería de ochocientos hombres, y que les 
proporcionaba muchas ventajas porque sus fincas son cuantiosas, 
y tendrían un fondo regular para mantener la tropa. Que había 
proposición de poner fábricas de pólvora, Maestranza y las fun- 
diciones de cobre que les eran tan interesantes: Que podían reclu- 
tar mucha gente, montar caballería y poner un exército respetable, 
y que quitarían al Gobierno la veta donde repone sus tropas. Que 
tomada la Ciudad, por fuerza los debían atacar, y resistiendo el ata- 
que pasarían a Guadalaxara, que debía quedar débil, y luego pro- 
porcionarían la toma del Puerto de San Blas, porque teniendo éste 
y el de Acapulco, por fuerza debía ser de ellos el comercio, y se 
proverían de armamento. Que pondrían astillero y tendrían barcos. 
Que el rumbo de la marcha lo había ocultado hasta el Congreso, 
por cuyo motivo lo ofició al camino reclamándole por qué no daba 
noticia de donde se dirigía. Que acababa de tener parte de que en 
Acapulco se había tomado un barco que venía cargado de cacao, 
tabaco labrado y otros efectos, y que había comunicado orden pa- 
ra que se le tomase lo que la Nación necesitaba, y lo demás lo ex- 
prendiese. Que se tratase de comercio trayéndonos armas y demás 
necesarios de guerra y para asegurar la vuelta del barco se le to- 
mase algo en rehenes. Que le manifestó un mapa de la Ciudad 
de Valladolid y su fortificación, y sin forínar todavía un plan for- 
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mal de ataque le estuvo enseñando los puntos por donde podían 
tomar la Plaza. Que se vino, y caminó desde Tlalchapa a su re- 
taguardia y la de Galeana una formada atrás hasta la Hacienda 
de Chupio que se juntaron, menos Galeana que pasó hasta Ta- 
cámbaro.—Que allí se les dió un derrotero en que Galeana, el de- 
clarante y Muñiz, debían llegar en un día a Santa María a acam- 
parse.—Que se dispuso que Arroyo con su gente acompañado de 
Arias con la suya fuesen a ponerse en tiempo, a punto donde pu- 
diesen cortar la retirada a los que saliesen huyendo de la Ciudad. 
Que Morelos salió primero que dl declarante de Chupio, y se vol- 
vieron a juntar en Santiago Vndameo, donde recibió el plan que 
fue el siguiente: Galeana atacaría por el Zapote, y el declarante 
por San Pedro, llamando la atención Muñiz por la entrada de 
Pátzcuaro, pero si había tropas del Rey fuera, se atacarían hasta 
rechazarlas doce leguas distantes de la Ciudad, y volver sobre ella 
inmediatamente cada uno por su punto, y tomada que fuera, 
las tres compañías de San Pedro, que venían con Morelos, harían las 
- guardias adonde hubiese intereses que cuidar, y el declarante se 
encargase con su gente de la guarnición de la Plaza. Que todo 
el Exército de Capitanes abajo, se pintasen las caras y manos de 
negro, y las piernas los que no tuviesen pantalones, para distin- 
tivo.—Que en caso de rechazarlos se volviesen a reunir a Santa 
María, y allí se dispondría lo que se debía hacer.—Que en lo re- 
servado le dijo Morelos que había noticia de que venía el señor 
Llano, y que Rayón venía picando la retaguardia y por esta noti- 
cia cree varió de disposición con Arroyo y Arias, y sólo este ülti- 
mo pasó a ponerse en paraje donde pudiese ver pasar la tropa y 
dar parte, lo que verificó; y sin duda por esto varió de disposición; 
y cuando el que expone avistó al Puerto, ya vió que Galeana pa- 
saba de Santa María, y por orden que tuvo, sin saberlo el expo- 
nente, rompió el fuego por la garita del Zapote, a tiempo que él 
se acampaba en Santa María, y empeñada la acción recibió orden 
de bajar a atacar por San Pedro. Que bajó con su gente por el 
camino real a atravesar por los barbechos, y estando a la mitad de 
ellos le vino contraorden y se le mandó que auxiliara a Galeana; 
pero siendo ya fuera de tiempo porque ya se había dispersado la 
gente y era concluida la derrota, por cerrar ya la noche, subió por 
el cortado cerro a tomar el camino real que sube de la Hacienda del 
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Rincón para volver al campamento.—Que el día siguiente que fué 
el veinte y cuatro, fueron Morelos, Galeana, Muñiz y el que ex- 
pone a reconocer el camino real, y se les mandó hacer parapetos 
con trincheras de piedra, y que en la tarde bajarían a formar la 
tropa al frente de la Ciudad para avistarla, sin disponer ataque 
hasta nueva orden.—Que el que declara principió el parapeto que 
se le mandó, y estando trabajándolo tuvo ordén para bajar ya a 
la formación y pasar en ella revista de armas y cartuchos: Que 
apenas la empezaba por la izquierda del exército, cuando le avi- 
saron que venía la Caballería sobre ellos, y subió parte de ella al 
acampamento donde hubo una terrible confusión cogiéndoles la 
noche por no conocerse ya la gente de cuyas resultas Morelos se 
salió esa noche, y toda la gente azorada empezó a desfilar.—Que al 
siguiente día veinte y cinco continuó la gente desfilando, y fue 
con más extremos, luego que salió la tropa de la Ciudad, sin po- 
derla contener, y el que declara ya solo trató de sacar las municio- 
nes y los heridos en la noche.—Que por casualidad alcanzó a Mo- 
relos adelante del Pueblo de Atécuaro en la ciénaga, quedándose 
ambos a dormir en un rancho.—Que al día siguiente salieron jun- 
tos hasta el llano grande, donde se separaron, volviéndose a reu- 
nir en Tacámbaro y llegaron juntos hasta Chupio.—Que al si- 
guiente día salió Morelos para Pedernales, y después a esta Ha- 
cienda de donde les puso orden para que se viniesen a ella. 


5.—Preguntado ¿Si mandaba ayer el puerto fortificado de la 
Haciendo de Puruarán?—Dixo: Que lo mandaba como Jefe prin- 
cipal, por ausencia del Generalísimo Morelos. 


6.—Preguntado ¿Con qué sujetos de las capitales de Méxi- 
co, Puebla, Querétaro, etc., tienen correspondencia directa; qué 
auxilios reciben de ellos, y diga quiénes son?—Dixo: Que ha te- 
nido tres contestaciones con unos sujetos de México que se nom- 
bran Los Guadalupes, y bajo esta firma suscriben, sin haber po- 
dido saber quiénes son: Que la primera que recibió fué en Atla- 
majaque caminando para Coscomatepec en socorro de Bravo, re- 
duciéndose todo su contenido a felicitarle su ascenso en la Na- 
ción, y ofrecer le comunicarían noticias: Que les contestó en San 
Andrés ofreciéndoles y dándoles las gracias por la oferta que le 
hacían, y les acompañó un tanto del parte que había dado al Ge- 
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neralísimo Morelos, de la acción de Aguaquichula.—Que la se- 
gunda la recibió en el camino y, según hace memoria fué en Cu- 
samala.—Que no tiene bien presente su contenido, pero que en 
substancia fué, remitirle unos diarios que principiaban a hacer, 
y no se acuerda en qué fecha empezaban: que contestó sólo agra- 
decido el envío.—Que la tercera la recibió en la Hacienda de Chu- 
pio, igual a la anterior, con la remisión de la continuación del 
Diario, a la que ya no contestó por lo enredados que estaban con 
la derrota que recibieron en Valladolid.—Que en la segunda y ter- 
cera vez que recibió vinieron juntas varias cartas de distintas fe- 
chas, y sería porque se rezagaban en poder de Don Diego Mani- 
lla, por cuyo conducto venían: Que de éstos no sabe hayan man- 
dado socorro o auxilio alguno a lo menos él no lo ha recibido.— 
Que él no ha tenido otras contestaciones, ni aún con su familia, 
pues sólo ha tenido noticia de ella por uno u otro que ha venido 
de aquella Ciudad y le han impuesto de su estado.--Oue en Pue- 
bla tuvo contestaciones con Don José Pérez, y comerció con él 
cuando estaba acampado en Yzúcar, que esta correspondencia la 
tenía por medio de los comerciantes o tiangueros que venían los 
días de mercado a Yzúcar: Que entre éstos se acuerda de dos; el 
uno era. Belarde, y el otro Don Urbano Peláez que a éstos les 
adelantaba efectos de azúcar y aguardiente, y le traían uno u otro 
fusil desarmado, algunas pistolas, y el mayor número era el de 
llaves de fusil.—Que tuvo una u otra contestación con el Licencia- 
do Zárate, antes de que se saliese de la Ciudad.—Que Don Fran- 
cisco Alonso pasó a Oaxaca con comercio y con la mira de empleo 
de granas.—Que hubo sospechas de que éste comerciaba en com- 
pañía hecha con el Conde Castro Torreño; por lo que se embar- 
garon efectos y mulas hasta dar cuenta a Morelos, para que dis- 
pusiese. de ellos, y entonces tuvo contestaciones con Alonso sobre 
asunto a sus intereses.—Que en San Andrés Tlalchicomula, varios 
de sus vecinos pidieron indulto para algunos europeos vecinos 
de Puebla, los que dió sin más interés que una onza de oro: que 
dió uno al escribiente. 


7.—Preguntado: ¿Cómo no nombra a ningún sujeto de Mé- 
xico, habiendo recibido de dicha Capital' noticias exactas hasta 
quince de diciembre, y conversaciones particulares que sólo han 
pasado entre las personas más condecoradas? Que diga con verdad 
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cuanto sobre estos particulares sepa, y además, quién es el que de 
Cádiz y Veracruz comunicaba las noticias respectivas a las providen- 
cias del Gobierno?—Dixo: Que reiterando nuevamente su oferta de 
decir verdad, y tratando sólo de la disposición de su alma, no ha 
tenido más noticias que los Diarios remitidos por los sujetos que 
se nombran Guadalupes, y Gacetas que en la última contestación 
le mandaron. Que es verdad ante Dios que ignora quiénes son 
por la preocupación que éstos han tenido, Que ignora en lo ab- 
soluto, que de Cádiz y Veracruz se hayan recibido noticias. Que 
de Veracruz sólo sabe haberse interceptado muchos correos con 
cartas de particulares y diarios que de allí se remitían a México; 
y que lejos de saber que de Veracruz haya contestaciones asegura, 
que según lo que ha observado, aquel es uno de los lugares más 
opuestos al partido. Que si más supiera en el particular que se le 
pregunta lo diría, para desahogo de su conciencia, y que en cuan- 
to se le pregunte no se le ha de hallar más que la verdad. 


8.—Preguntado: ¿Qué nombramiento dde empleo entre los re- 
beldes tenía Don José Pérez, de Puebla, y además, que digá tam- 
bién qué otros de las capitales lo tienen aunque sea reservado? 
Dixo: Que Don José Pérez no tiene empleo ni nombramiento al- 


 guno, porque después que fugó de Puebla, habiendo tenido no- 


ticia el Generalísimo Morelos de que se le perseguía por el Go- 
bierno le preguntó ¿Qué servicios había hecho a la Nación, y qué 
empleo podría desempeñar, porque quería destinarlo? y su con- 
testación fue: Que a él llevaron por el (de Yzúcar a Puebla) di- 
go de Puebla a Izúcar algunas armas y cuarterones de paño: Que 
sabía que a Sesma le había mandado a Huaxuapa, fusiles y pis- 
tolas: Que éstos eran sus servicios y que si alcanzaba al que de- 
clara, en el camino para reunirse, se trataría del empleo que debía 
ocupar. Que Don Dionisio Motezuma vecino de México, se nom- 
bra coronel; pero que no tiene nombramiento dado por la Na- 
ción, ni menos Regimiento en que deba nombrarse. Que no sabe 
más en la pregunta que se le hace. 


9.—Preguntado, que diga qué clase de servicios ha hecho a 
los rebeldes Don Francisco Alonso vecino de Puebla; y que ade- 
más exponga en qué se funda para creer que este sujeto tenía 
compañía en asuntos de comercio no permitidos con el señor Con- 
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de Castro Torreño?—Dixo: Que ningún servicio sabe tenga he- 
cho, porque aunque ofrecía contribuír con lo que se asignáse por 
librar sus intereses secuestrados, no se le admitió. Que se tuvo 
denuncia por varios individuos de la Nación, de que aquel co- 
mercio de compra de granas era de Alonso y el Conde Castro To- 
rreño, y aun se creía que el bando que en Puebla. se había pro- 
mulgado por este señor, para que las granas que no entrasen a 
Puebla dentro de tal término se decomisarían, fuese con el objeto 
de vender bien las que iban de Oaxaca por suyas. Que se creía 
fuese cierto, porque corría la vo2 por todas partes de que los dos 
tenían compañía aun en el arrendamiento del Palenque de Ga- 
llos, o no sabe qué ramo. 


10.—Preguntado: ¿Cómo dice no de haya hecho servicios 
a los rebeldes, cuando consta que libertó como ciento y más ame- 
ricanos?—Dixo: Que aunque así se alega por servicios de Alonso 
para librar sus bienes, a él no le consta que fuese verdad ni sabe 
qué americanos hayan sido. 


11.—Preguntado: ¿Si sabe que Don Francisco Alonso haya 
estado en Oaxaca y con qué motivo?—Dixo: Que estuvo una vez 
con el motivo de comercio, habiendo llevado efectos de Puebla, y 
comprado granas. Que trataba de hacer contrata a cambio de gra- 
nas con papel para la fábrica de cigarros, y que no tuvo efecto. 


12.—Preguntado: ¿Que diga quiénes son los que se titulan los 
Caballeros- Cav-Romeros que mantienen correspondencia con los 
rebeldes, en qué parte existen y que ponga sus nombres?—Dixo: 


Que los Cav-Romeros se pasaron a servir a las tropas. Que al ma- - 


yor se le hizo Capitán del Regimiento del Cármen, y murió en 
Valladolid en la acción del veinte y cuatro, que el menor se hizo 
Teniente, y quedó enfermo en el camino: que no tiene presente a 
dónde, pero sí hace memoria que fué de Chautla a Tepecoacuilco. 


Que no se acuerda de sus nombres porque han corrido .en la 
tropa sólo por el' apellido, pero entre los prisioneros que haya de 
su Regimento son bien conocidos. 


13.—Preguntado: ¿Cómo.se firman los confidentes que están 
en Puebla, y que quiénes son?—Dixo: Que para con él no tiene 
confidentes en Puebla, y no sabe si otros los tienen, pues si él. 
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ha tenido noticias de Puebla ha sido por los mismos que han pa- 
sado de allá, y por el comercio que había abierto de la Ciudad 
a los países de los americanos; y que sí sabe por voz común que 
la plebe toda es adicta a el partido. | 


14.—Preguntado: ¿Cómo dice no tiene confidentes, cuando 
consta que los adictos a los rebeldes en Puebla, es al único Jefe 
que reconocían aun con preferencia a Morelos?—Dixo: Que no 
sabe tener confidentes, y sí podría tener muchos que sean sus apa- 
sionados, o adictos con preferencia a Morelos, por la fama que ha 
tenido su División de más arreglada, más disciplinada y subordi- 
nada, y lo prueba que todos los que han salido de Puebla para 
agregarse a las armas, lo solicitan a él más que a Morelos, y aun 
de otras Divisiones de americanos que tratan del buen orden, so- 
licitaban pasarse a la suya. 


15.—Preguntado: ¿Que diga quién es el sujeto que de Yzúcar 
le noticiaba los movimientos de nuestras tropas, por cuyas noticias 
tomaba sus precauciones?—Dixo: Que el padre vicario de la Pa- 
rroquia de Santo Domingo Don Fulano Vera, era el que le co- 
municaba las más de las noticias, y que otras las adquiría por los 
indios que se cogían en los pasos del Río, que pasaban al comer- 
cio de la sal, de que carecían dentro de Yzúcar. Que el Coman- 
dante de la Plaza segundo del señor Armijo, mandó tres o cuatro 


"contestaciones con la firma subscrita: El Amante de la Patria; en 


que trataba se le señalase paraje donde contestar, y habiéndose 
señalado paraje, día y hora no concurrió. Que estas contestacio- 
nes las dirigió con una mujer, que ésta comunicaba todo lo que 
había: Que también se pasaron uno u otro a la tropa suya, y és- 
tos daban noticia, y que como estaba tan inmediato, y todos los 
de los pueblos circunvecinos entraban a los teanguis, daban no- 
ticias que se extendían de los movimientos todos, de cuándo en- 
traba tropa y cuándo salía. 


16.—Preguntado: ¿Que se explique extensamente sobre todos los 
proyectos ulteriores, tanto de lo nombrado Congreso Nacional, 
cuanto de los de Morelos; pues observándose alguna ambigüedad 
en las respuestas, sabe está obligado a decir lo que sabe? Dixo: 
Que estando citado para Chilpancingo a la asistencia de la instala- 


_ción del Congreso que debía abrirse el ocho de septiembre del 
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año pasado, recibió contra orden, y se le mandó fuese a ocupar 
el punto de Tehuicingo, y cubriese todos los pasos del Rio Po- 
blano y Puente del Marqués hasta nueva orden, que con este mo- 
tivo no asistió, y solo estuvo adquiriendo noticias por el Vocal Don 
José Manuel Herrera, y el Intendente Don Antonio Sesma, quie- 
nes por partes le comunicaron lo siguiente: Que en la primera 


sesión se trató de aprobar a los Vocales que habían elegido las: 


Provincias, y nombrar provisionalmente a los de las Provincias 
que no podían hacerlo por estar por el Gobierno. Que en la se- 
gunda sesión solo se trató de ld elección de Generalísimo de los 
Exércitos.—Que en la tercera trataron de las facultades del Con- 
greso y del Generalísimo, y se dispuso que en el Congreso residie- 
se todo el Poder Legislativo, y en el Generalísimo el Executivo. 
Que la cuarta se redujo a señalar honorarios a los Vocales, y tiem- 
po de su gobierno. En lo primero convinieron en que fuese el 
de ocho mil pesos anuales, y en lo segundo en que su turno fuese, 
no tiene presente, si dos o tres años, y que cumplido su tiempo se 
haría nueva elección de Vocales. Que hasta aquí suspendieron 
las sesiones, porque el Generalísimo salió a reconocer y fortificar 
los pasos del Río de Mescala, por si las tropas que se estaban reu- 
niendo en Tepecacuilco intentaban penetrar por allí a Chilpan- 
cingo, y de regreso dilató disponiendo el camino que debía abrirse 
para la conducción de las Culebrinas. 


Que cuando volvió se abrió sesión para tratar la nueva crea- 
ción. de la Compañía de Jesús, y se resolvió que se debía fundar 
nuevamente.—Que se ha tratado de fondos para mantener la tropa, 
y de municiones de guerra.—Que sobre ramos de Hacienda no se 
ha formalizado nada en realidad.—Que las miras del Congreso y 
Generalísimo, son la total independencia con el Gobierno de Es- 
paña: Que el Reyno de Indias sea gobernado por un Congreso 
Nacional, compuesto de Vocales representantes de todas las Pro- 
vincias. 


Que las Leyes que deban gobernar se vayan estableciendo se- 
gún convenga.—Que no haya distinción de calidades; que el es- 
pañol, el indio, el negro y el mulato, todos sean reconocidos por 
americanos, y ésta sea la calidad porque deben' ser reconocidos.— 
Que los españoles europeos que quieran residir en el Reyno que- 
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. darán como unos verdaderos republicanos, disfrutando de sus in- 


tereses y familias.—Que se abra comercio con las otras naciones, 
comprándoles los efectos que esta necesite, y vendiéndoles los 
que hayan menester del país.—Que la pensión de alcabalas sólo 
sea la de pagar el cuatro por ciento.—Que sobre minas sólo se tra- 
ta de las de cobre, salitre y azufre y de plomo, porque aunque se 
ha señalado precio a los marcos de plata y oro no ha tenido efecto 
porque aun las minas que hay en la Provincia de Oaxaca se han 
visto con abandono, ya sea por escasez de numerario para traba- 
jarlas, o ya porque se reserven para después. 


17.—Preguntado: ¿Si en el mes de octubre tenían pensada al- 
guna expedición contra la Ciudad de Puebla?--Dixo: Que no, 
porque no pensaban en nada de aquel rumbo, y él solo tenía or- 
den de estar cubriendo los puntos de Tehuicingo para resguar- 
dar a Chilpancingo, mientras pasaba la instalación del Congreso, 
porque se temía que el Gobierno tratase de impedirlo, y aun por. 
esto se mandó retirar a Sesma de Huaxuapa y pasar a acantonar- 
se con Galeana en Tlapa, y el Mariscal Bravo en Chilapa; pero 
habiendo sitiado las tropas del Rey al Brigadier Bravo en Coscoma- 
tepec, y pidiendo con instancia socorro los sitiados, le vino orden 
al que declara para que oficiase con apremio a Arroyo, Sánchez, 
Luna Osorno y Espinosa, para que auxiliasen a Bravo. Que a 
continuación le llegó orden para que con la gente que pudiese de 
la de su mando fuese a socorrer, dejando con las demás cubiertos los 
puntos que estaba ocupando. Que inmediatamente trató de ofi- 
ciar o citar a todos los que arriba menciona, para que se reunie- 
sen en San Andrés Tlalchicomula, lo aguardasen para ir al soco- 
rro, y tomó su marcha. Que poco antes de llegar a Molcajaque en- 
contró correo de Bravo en que le da parte de haberse salido del 
sitio la noche del cuatro de octubre. Que sin embargo de este 
parte continuó su marcha para San Andrés por la reunión que 
tenía citada, porque ya anteriormente tenía orden de recoger a 
Sánchez y a Arroyo por las quejas que había de ellos, y solo iba 
a verificarlo para volverse a Tehuicingo; pero que en la noche que 
durmió en la Hacienda de San Francisco tuvo partes de Potos de 
que el comboy de tabaco caminaba ya para las cumbres de Acul- 
cingo, y ya dispuso el irlo a atacar al camino. Que la prueba de 
esta verdad es que ni la reunión que tenía era bastante para ata- 
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car una Ciudad, ni la dirección de Tehuicingo a San Andrés po- 
día ser para Puebla, porque en ese caso era más la dirección para 
Orizaba que no para Puebla, pero ni en uno ni en otro se pensó. 


18.—Preguntado: ¿Cuál es el destino de los oficiales que que- 
daron prisioneros en la facción de catorce de octubre de mil ocho- 
cientos trece entre San Agustin del Palmar y Aguaquichula?—Di- 
xo: Que en cumplimiento de las órdenes generales que Morelos 
. tiene comunicadas a todos los que comandan sus Divisiones, de- 
bió el que declara haber pasado,a todos por las armas; pero que 
sólo (con bastante repugnancia suya de que le es buen testigo el 
Cura de San Andrés) se pasó al Comandante o Teniente Coro- 
nel de Asturias Don N. Cándano, que no daba esperanzas de vi- 
vir por estar pasado de una estocada por el estómago; a un Tenien- 
te criollo de Oaxaca que ignora su nombre, y al Capitán Don N. 
Longoria: Que parece también era asturiano: Que para librar al 
tercero se puso de acuerdo con el Cura de San Andrés, para que 
pusiese un memorial a nombre suyo y de los vecinos del pueblo 
pidiendo la vida de los tres prisioneros separados, lo que verificado 
decretó que de los tres libraría uno y que sería el Capitán Lon- 
goria, quien desde luego quedaría indultado. Que lo hizo asi, por- 
que de este modo le pareció cubrirse con su Superior a quien te- 
nía que dar cuenta. Que al día siguiente en la mañana que tenían 
que recibir el sagrado Sacramento de la Eucaristía los reos dis- 
puso lo fuesen a hacer al templo con astucia para que el padre que 
los disponía no los dejase salir, o ellos lo hiciesen, pero que an- 
duvieron inadvertidos y no se acogieron del templo sagrado, sa- 
liéndose sin pedir caución. Que el resto excepto los heridos los 
mandó en cuerda a Chilpancingo, y no supo su paradero hasta 
que se reunió con las tropas que venían de allá, y en la Secreta- 
ría supo que los habían pasado por las armas menos al Capitán 
Longoria. Que entre los heridos que quedaron en San Andrés des- 
pués de la salida de la cuerda, resultó, un Capitán que no tenía 
cosa, y a éste se lo trajo en libertad agregado a una Compañía, el 
que se desertó en Chautla, y habiéndolo cogido casualmente en 
Tlalcualpican, se lo entregaron, y lo continuó reo, pero siendo ya 
tanto lo que se criticaba entre algunos del exército, y con parti- 
cularidad por el Coronel Sánchez sobre su conducta en esta par- 
te, que determinó se le formase una breve sumaria, y se le sen- 
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tenciase por el Juez Fiscal, quien lo sentenció a la pena capital, 
y aprobada que fué se le fusiló en el camino en un día que hizo 
mansión el exército, habiendo tenido dos días de disposición.— 


Alexandro de Arana (Rúbrica).—Mariano Matamoros (Rúbrica), 


(DILIGENCIA DE HABERSE SUSPENDIDO EL 
INTERROGATORIO * 


En la Hacienda de Puruarán a siete de enero de 1814.—Es- 
tando para marchar el exército la madrugada del ocho, se suspen- 
dió el interrogatorio hasta poderlo hacer en paraje oportuno. Y 
para que conste por diligencia lo firmé.—Alexandro de Arana. 


(Rúbrica). 
INTERROGATORIO: 


En Valladolid a diez y siete de enero de mil ochocientos ca- 
torce, pasé a la cárcel del Obispado en donde se halla preso el Li- 
cenciado Mariano Matamoros reo de infidencia y Teniente Co- 
ronel General de los rebeldes; y teniéndolo presente para seguir el 
interrogatorio, fué ! 

19.—Preguntado: ¿Con qué jefes, oficiales y tropa, contaban 
como adictos a la rebeldía en las plazas de Puebla, México, Va- 
lladolid, Querétaro y otras? Que diga con verdad lo que sobre es- 
to sepa como Jefe que ha sido y que no puede ignorar de estos 


particulares, —Dixo: Que de Puebla oyó decir cuando estaba el 


que declara en Yzúcar, que el Conde Castro Torreño era adicto 
al partido de Insurrección, y aun por esta causa cuando el Conde 
marchó a México, por septiembre u octubre de mil ochocientos 
doce, mandó el declarante una abanzada de doscientos hombres a 
quelo volviesen, porque corría la voz de que iba prisionero; pe- 
ro que la abanzada ya no lo alcanzó: Que después se observó lo con- 
trario, porque cuando el Conde volvió a Puebla trató de atacar a 
Ozorno, y persiguió a los demás hasta decapitar a Ramírez. Que 
también oyó decir que en el camino de Veracruz le habían cogido 
a J. F .Vilchis unos papeles que conducía a España, en que el 
Conde producía quejas contra el Virrey pasado. Que nunca con- 
taron con este jefe ni con otro de Puebla. Que de México sólo 


(*) Los titulos que aparecen entre paréntesis, son apostillas en los originales. 
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ha sabido que la mayor parte de la Ciudad, sólo aguardaban a que se 
acercase tropa de los Insurgentes para salirse de ella, pero que 
ignora que contase con jefe alguno. Que de Valladolid solo supo 
en el camino, que el Comandante de la Plaza era Don E. Sota-Ri- 
va, y que éste dispensaba mucho favor a la hermana de Morelos 
y la había hecho bastantes servicios, y por esta razón se suponía 
adicto a la causa; pero no llegó a saber si Morelos contaba con él 
o no. Que de Querétaro y otras plazas, ni aun sabe quiénes sean 
sus comandantes, o qué jefes haya en ellas. Que si acaso Morelos 
cuenta ocn alguno o tiene contestaciones, el que declara lo igno- 
ra, y si lo supiera lo declararía. Que aunque el segundo Coman- 
dante de la Plaza de Yzucar escribió al cantón de Tehuicingo tra- 
tando de hablar y se firmaba bajo el nombre de: Amante de la 
Patria, supone el que declara que sólo fué ardid de la guerra, y no 
fue con voluntad. Preguntado: ¿Cómo dice no sabe que haya nin- 
gún jefe en las plazas señaladas, cuando consta por documento que 
en Puebla hay uno de graduación que ha estado en corresponden- 
сіл: que lo nombre, pues no se duda del hecho?—Dixo: Que no sabe 
quién sea, pues aun del documento ignora, y reitera que está dis- 
puesto a declarar cuanto sepa, | 


20.—Preguntado: ¿Si conoce al Coronel del comercio en Pue- 
bla Don José Mariano Maldonado: Qué servicios ha hecho a los 
rebeldes; de qué clase y en qué tiempo: Que sobre este interesan- 
te asunto se explique, pues aunque consta de documentos que los 
ha hecho, se necesita que los especifique.—Dixo: Que no cono- 
ce al Coronel Don Mariano Maldonado ni ha tenido contestacio- 
nes con él, y sí las ha tenido con uno de sus administradores quien 
al que declara le hizo algunos préstamos de reales, el uno fué en 
fines de agosto o principios de octubre, que no tiene presente la 
cantidad que fué, y sí de que libró contra las Caxas de Oaxaca y 
que tuvo contestación de habérsele satisfecho: Que a fines de d 
tubre cuando caminaba a San Andrés Tlalchicomula le hizo otro 
préstamo: Que sabe que a Sesma cuando estaba en Huaxuapa 
acampado le hizo también algunos préstamos. Que cuando el que 
declara recibió las mulas que Sánchez sacó de Orizaba, las tuvo 
unos cinco días en los potreros de la hacienda de Petlalcingo pro- 
pia del Coronel Maldonado: Que estos son los servicios que ha 


hecho. 
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21.—Preguntado: ¿Que diga el nombre del administrador que 
le hizo los préstamos, y si ha recibido por dicho conducto algunas 
armas y otros auxilios de guerra?—Dixo: Que el administrador se 
llama Don Felipe Machado: Que por su conducto no recibió ar- 
mas ni otra cosa más de algunos caballos que la tropa tomó en 
algunos ranchos: Que no sabe si a Sesma le hizo otros servicios. 


22.—Preguntado: que diga con verdad ¿Quién le remitió de 
Puebla un Plano de la Ciudad con otras noticias interesantes, y 
que diga además los que eran adictos en aquella Ciudad, aunque 
no fueran Jefes o personas condecoradas?—Dixo: Que el plano se 


. lo presentó un fulano Téllez encargado de justicia de ТесаП, 


quien le comunicó varias noticias. Que supo que un tal Román 
vecino de Puebla había sido preso varias ocasiones por adicto a la 
Insurrección, y que ha sido una voz muy común de que el mayor 
número de la Ciudad es adicto. 


23.—Preguntado: Que diga y nombre quiénes son los suje- 
tos de la Ciudad de Oaxaca con quienes ha tenido corresponden- 
cia, y quiénes fueron los que dieron avisos de aquella Ciudad an- 
tes de la entrada en ella de Morelos y el que declara?—Dixo: Que 
ha mantenido correspondencia con los Ministros de las Caxas, en 
particular con el Tesorero Don Francisco Pimentel: Que también 
ha tenido contestación con Don F. Arrona contador de la Adua- 
na: Que ha tenido contestaciones sobre matrimonio con un co- 
merciante nombrado Don José Gris, y con el Intendente de Pro- 
vincia Don José Murguía y Galarde. Que ni Morelos ni el que 
declara tuvieron avisos de aquella Ciudad, ni de su fortificación: 
Que enteramente fueron ciegos; porque ni aun en .los Pueblos 
de su tránsito pudieron adquirir noticia alguna a causa de que los 
encontraban solos. Que aun de la salida del señor Obispo de 
aquella Ciudad, no tuvieron noticia hasta después de haber en- 
trado en ella. Que la disposición del fortín no la supieron ni la 
observaron hasta dos días antes de atacar a la ciudad: Oue desde 
la toma de San Pablo estuvieron observando con el anteojo su 
situación, sus fuegos y la cortadura que tenía. 


24.—Preguntado: Que diga de quién es el oficio que se le 
presenta firmado con los iniciales F. A. y que lo nombre?—Dixo: 
Que es de Don Francisco Alonso vecino del comercio de Puebla. 
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25.—Preguntado: ¿Quiénes son el Presbítero Adorno, y Don 
José Espinoza de México con quienes ha tenido correspondencia: 
Que los señale por su estado, giro, u otras señales?—Dixo: Que 
el Presbítero Don Mariano Adorno es dueño de la Hacienda de 
Xaltepec del Obispado de Puebla: Que don José Espinoza es arrie- 


ro vecino de México. 


26.—Preguntado: Si sabe que se haya hecho por los rebeldes 
alguna consulta al Cabildo Eclesiástico de Oaxaca sobre elección 
de Vicario General del Exércitb; qué contestó el Cabildo? Si sa- 
be que dos curas apoyaron la legitimidad de esta elección; ¿quié- 
nes fueron éstos?—¿Si se imprimieron sus dictámenes, y si tiene 
algún ejemplar?—Dixo: Que en el mes de marzo del año pasado 
de ochocientos trece, el Dr. Don José Manuel Herrera convocó 
a Junta de Teólogos para tratar sobre la legitimidad de las facul- 
tades del Vicario General de Exército. Se abrió la Junta con una 
sesión en que todos los citados a ella pidieron, que bajo la firma 
de Morelos se les asegurasen sus vidas e intereses, para que bajo 
este seguro pudieran hablar con libertad. Se le dió cuenta hasta 
Acapulco, y mandó el seguro. Que en la segunda sesión se nom- 
bró por Secretario de la Junta al Licenciado Zárate. Se continua- 
ron las sesiones (que le parece no pasaron de seis) en las que se 
disputó bastante, como sucede en todas las cuestiones teológicas, 
y nada se resolvió. Que en la anteúltima sesión presentó el Licen- 
ciado Crespo, Cura de uno de los curatos de Oaxaca y actual Vo- 
cal representante de aquella Provincia, en que desentendiéndose 
de la justicia o injusticia de la causa que abrazan los insurgentes, 
dice: Que habiendo tomado tanto cuerpo la insurrección, que ya 
su Exército hacía un grueso considerable de almas, la piedad chris- 
tiana exigía que se les proporcionasen medios para que no carecie- 


sen de los socorros de la iglesia. Esto lo probó, con las senten-. 


cias y autoridades que le parecieron, y conviene por último en 
que se deben habilitar Ministros que puedan socorrerlos, y que 
éstos se sujeten a un Vicario General. Que entró en conferencias 
¿Quién debía elegir este Vicario General? y negándole a More- 
los la autoridad de elegirlo, conviene en que los eclesiásticos todos 
que han abrazado el partido y se hallan en él sean los que puedan 
elegir al Vicario General. Que no sabe si después se dió este pa- 
pel a la prensa; pero sí el que responde tenía una copia de él, y 
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en la ocasión ignora el paradero de tal papel. Que en la última se- 
sión se trataron los mismos puntos que promovió en su papel el 
Licenciado Crespo, y todo se volvió disputa y nada se resolvió. 
Que ignora si después hubo otras sesiones, aunque supone que ya 


. no debió haberlas, porque el Licenciado Crespo se bajó a Chilpan- 


cingo. Que después nombraron Vicario General al Dr. Don José 
San Martín canónigo Lectoral de la iglesia de Oaxaca; pero que 
no sabe el que declara con qué formalidades o estilo fué su elec- 
ción. Que ignora que otro hubiese sostenido la opinión a favor 
de la insurrección, ni que haya corrido más papel que el que ha 
expresado. 


27.—Preguntado: Que habiendo declarado antes, que ha re- 
cibido correspondencia de México con la firma de los Guadalu- 
pes, la reconozca ahora que se le presenta con los Diarios que le 
remitieron. Que diga quiénes son, o a lo menos el que lo firma; 
pues parece no lo puede ignorar siendo un asunto que tanto inte- 
resaba a los rebeldes.—Dixo: que reconoce la firma de los Guada- 
lupes y los Diarios que se le presentan, y que son los mismos que 
recibió en marcha según tiene declarado anteriormente: Que no 
sabe absolutamente quiénes sean los que lo firman, y que si su- 
piera lo declararía, pues desea sincerarse en lo posible o reme- 
diar en parte los daños que ha causado, pues está enteramente de- 
sengañado; pareciéndole medio a propósito para descubrirlo el que 
se tenga cuidado en la Garita de Peralvillo con los que entran y 
salen por ser el único paraje por donde deben salir para llevar a 
Osorno los papeles por medio de Don Diego Manilla, que estaba 
en las gavillas de aquel, los ha recibido y por el mismo conducto 
ha dirigido las contestaciones rotuladas a los Guadalupes. 


28.—Preguntado: Que habiendo sido saqueada toda la Ciudad 
de Oaxaca por Morelos, tanto de efectos y caudales particulares, 
como los de el Erario Público, diga a dónde lo condujo Morelos, 
en dónde lo tiene depositado; quiénes fueron los encargados pa- 
ra la conducción, y cuánto sepa que pueda ilustrar en asunto tan 
interesante y de tanta trascendencia?— Dixo: Que en la misma 
tarde del día de la toma de la Ciudad, pasó el que responde de 
orden de Morelos, al convento de Santo Domingo, a sacar diez 
y siete cajones de plata labrada, que según oyó decir habían dado 
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los particulares a las Caxas para que se acuñase. Que sacó tam- 
bién unos caxoncillos de reales, que a su entender tendrían cua- 
renta mil pesos: Que uno y otro lo entregó a la Tesorería de Mo- 
relos, y que esta operación la concluyó a las ocho de la noche en 

ue se fué a recoger. Que al día siguiente fué mandado a catear 
el Convento del Carmen donde no encontró cosa alguna, y pro- 
curó invertir todo el día. Que cuando pasó a dar parte a Morelos 
de no haber encontrado nada, deseoso de no continuar en seme- 
jante comisión, le propuso, que había muchos encargados del se- 
cuestro, y que si todos se ocupaban en una misma cosa era perder 
tiempo, que lo librase de ese encargo, y que tomaría a su cuidado 
el poner la fábrica de Maestranza, y se encargaría del vestuario de 
la tropa: Que en esto convinieron, y el que declara ya sólo por 
noticias supo, que catearon los demás conventos y algunos de re- 
ligiosas, pero que nada sacaron de valor. Que en las casas particu- 
lares saqueó alguna parte la plebe, y muchas o la mayor la tropa; 
porque cuando se empezó a poner guardias en las casas ya las más 
estaban abiertas, y todos los cofres descerrajados. Que los reales 
que se encontraron en una u otra, los pasaron a la Tesorería de 
Morelos con la plata labrada de particulares, que ésta sí fue al- 
guna. Que a las casas de comercio'se les pusieron cajeros de or- 
den de Morelos, de los mismos que lo acompañaban. Que de és- 
tas se sacó todo lo que podía servir para el vestuario de la tropa. 
Que realizaron lo que se pudo introduciendo los reales a la Te- 
sorería, y el resto de efectos los juntaron en una sola casa, que era 
a cargo de un tal Romero, que ahora hace de Mayordomo de Mo- 
relos. Que de la Tercena de tabacos no sabe la cantidad de reales 
que sacaron; pero según oyó decir le parece no pasó de quince mil 
pesos. Que en la fábrica de cigarros, según sabe, se hallaron muy 
pocos labrados: Tabaco en hoja alguna cantidad, y papel, no su- 
ficiente para el tabaco, pero se pasó todo el que se halló en las 
casas de comercio. Que la fábrica continuó trabajando; pero ocu- 
pando poca gente, para ir manteniendo el tabaco y papel que ha- 
bía. Las tintas todas se entregaron a las Caxas, quedando de cuen- 
ta de los Ministros. Que de estas se vendió alguna parte a los de 
Puebla y sus inmediaciones, que pasaban a este comercio. Que 
doce zurrones de grana mandó el declarante se le remitiesen a 
Bravo a Coscomatepec, e ignora qué destino le dió éste, y el res- 
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to permanecía en Сахаѕ соп е] objeto de reservarlo para hacer al 
inglés americano cuando se proporcionase cambio por armas. Que 
de la plata labrada tomó Morelos la que necesitaba para su uso, y 
a uno u otro particular le dieron alguna con el mismo destino, 
como fué al Licenciado Don Juan Rosains, Secretario hoy de Mo- 
relos, y al que declara le dejaron también alguna, de la que acusó 
recibo con especificación de las piezas que eran, su peso y marca, 
con el objeto de volverla siempre que fuese necesario, como lo 
hizo en el mes de junio del año pasado de ochocientos trece, en 
que no habiendo en el cuño plata que sellar entregó la mayor par- 
te que tenía recibida, reservando sólo la muy precisa, la que pre- 
sume quedó en Puruarán en el cuarto que habitaba. Que el res- 
to de plata labrada con siete o cinco barras, que sacaron de la ca- 
sa de Don N. Echarri, la pasaron al cuño para que se sellase, de 
que se entregó a un fulano Casco; y aun sabe que hubo tanto 
desarreglo en esta parte, que a Casco no se la entregaron como se 
debía por peso. Que de la plata que se acuñaba, y lo que se rea- 
lizaba en Caxas, se hacían todos los gastos, que eran de alguna 
consideración, porque estaban en Oaxaca creando dos Regimien- 
tos, uno de Infantería que sólo iba completando un Batallón su 
Comandante Don Jacinto Varela, vecino de la misma ciudad, y 
para este fin hecho "Teniente Coronel por Morelos. El otro llega- 
ría a cuatrocientos de caballería a cargo de don Matías Valverde, 
también vecino de allí y con la misma graduación: Que estos hi- 
cieron un gasto de consideración; Que las rayas de Maestranza, 
gastos de construcción de molino de pólvora y sus rayas, los prests 
y vestuario de la gente de Rocha, libramientos que se pagaron del 
vestuario del Regimiento de Sesma, y otros iguales que libró el 
exponente, hicieron hasta últimos del mes de julio en que se hizo 
reconocimiento en aquellas Caxas, el gasto de cosa de ciento y se- 
tenta mil pesos. Que la Tesorería de Morelos a cargo de un Don 
Félix Ortiz que hacía de Contador General, y de Don José Mar- 
tínez, que hacía de Tesorero, se pasó a Nanhuitlán, y a princi- 
pios de agosto a Chilpancingo a-cargo de los mismos, y custodia- 
da por gente de la escolta de Morelos, que comandaba el Ayudan- 
te de la misma escolta nombrado Ansures. Que la conducción se 
hizo en mulas embargadas por las inmediaciones de Nanhuitlán. 


Que en el papel de apuntes tiene declarado, que la Tesorería 
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principal de Morelos estaba en Chilpancingo, y no sabe que de 


allí se haya extraído algo para otra parte, pero si acaso se ha mu- . 


dado algo habrá sido a cargo, o a entregar al Mariscal Ayala, Co- 
mandante e Intendente de la Provincia de Teipan. 


29.—Preguntado: Si tiene algunos intereses ocultos, ya sea 
en efectos o ya en dinero, que diga en dónde o en poder de qué 
sujetos? —Dixo: Que en efectos ni en reales tine oculta cosa algu- 
na, pues es constante, que hasta para cigarros se le administraba 
de la Tesorería, y hasta sus barbes se le pagaban. Que en la Ha- 
cienda de Petlitilcingo, dejó a disposición de Morelos, cincuenta 
y seis mulas, de las que Sánches tomó en Orizaba; y cosa de 
veinte y cuatro o treinta potros, todo encargado a don Felipe Ma- 
chado. Que entendido de que sólo venía a Tepecoachuilco, dejó 
en Huaxuapa cuatro caballos de su estimación por no maltratar- 
los, y que cuando por Galeana tuvo orden para marchar a esta 
Ciudad, determinó que sus caballos pasasen à Tlapa o Chilpancin- 
go, y al efecto mandó a Juan Ramírez; pero que ya llegando aquí 
tuvo noticia de que los caballos se habían extraviado, y los había 
recogido un Pedro Matamoros, que dice ser pariente del decla- 
rante. Que entre el equipaje de Arroyo, y otros que en la salida 
de Tacámbaro para Puruarán, se separaron para Huetamo, se lle- 
varon dos baúles suyos, pero que éstos sólo llevan aderesos de ca- 
ballos y frioleras y nada de valor. Que no tiene más, ni ha ocul- 
tado cosa alguna. 


30.—Preguntado: ¿Qué contribuciones exigía de las hacien- 
das de toda clase de laborío de las cercanías de Yzucar y de otros 
puntos; que diga el nombre de ellas, a quién pertenecen, y cuán- 
to les tenía señalado?—Dixo: Que a ninguna hacienda, ni de las 
inmediaciones de Yzucar ni otros puntos señaló contribución al- 
guna; pues sólo cuando estaba en Yzucar para salir a Tehuacán, 
pidió a la Hacienda de Santa Clara, propia de Don Eusebio Gar- 
cía, europeo vecino de México, quinientos pesos, y esto no por 
vía de contribución perpetua, señalando tiempo. Que tampoco ha 
exigido donativos en parte alguna. 


31.—Preguntado: ¿Cuántas veces pidió en dicha Hacienda 
dinero, y con qué motivo o por qué gracia se lo dieron?—Dixo: 
Que sólo hace memoria de la partida que ha expuesto, y duda si 
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antes le dieron otra de igual cantidad. Que quien le subministró 
el dinero fué el Administrador de la Hacienda Don José Ruiz, y 
que supone el que declara sería porque aun sin embargo de que 
cuando estuvo en la hacienda la halló secuestrada por los Insur- 
gentes, la dejó libre a disposición del dueño, trabajándose de su 
cuenta no obstante estar invadido todo aquello por ellos: y que 
aunque el Administrador ofrecía contribución por esta gracia, nun- 
ca la señaló el que expone como tiene dicho. | 


32.—Preguntado: Que habiendo presenciado las derrotas que 
han sufrido los rebeldes en las cercanías de esta Ciudad, los días 
veinticuatro y veintiocho de diciembre, y la de cinco de enero en 
la Hacienda de Puruarán, diga, ¿qué fuerzas puede reunir More- 
los, con qué cabecillas, y en dónde cree que hará mansión para 
organizarlas. Además, que diga, qué número de armas podría reu- 
nir y de qué clase; qué municiones puede habilitar, habiendo per- 
dido el inmenso parque con que entró en esta Provincia?—Dixo: 
Que por lo que respecta a la primera pregunta que se le hace, ya 
tiene declarado en Puruarán al señor Capitán Juez Fiscal de su 
causa con bastante expresión la fuerza que pudiera reunir More- 
los, o con la que puede contar. Que respecto al paraje donde és- 
te puede situarse, le parece al que responde que no ha de hacer 
pié en toda esta Provincia, y sí puede hacerlo en el Aguacatillo, 
Sanjón, Sábana o Teipan. Que conoce puede reunir armas lar- 
gas de fuego, igual número al de gente; porque aunque los dis- 
persos en la Hacienda de Puruarán, en la huída tiraron las armas, 
también en las Maestranzas de Oaxaca y Chilpancinco habían 
quedado muchas inútiles componiéndose y las creé concluidas. 
Que municiones todas las que trageron a esta Provincia las per- 
dieron; porque aunque en Santa María libraron muchas, todas las 
condugeron a Puruarán, de donde no sacaron un cajón solo. Que 
ignora las que quedarían en Chilpancingo, Acapulco y otros pun- 
tos, y las que desde principios de noviembre, en que Morelos sa- 


lió de Chilpancingo hasta esta fecha habrán labrado. 


-33.—Preguntado: ¿Qué opinión forma acerca de los habitan- 
tes de los pueblos de la Provincia de Oaxaca y México acerca de 
su adhesión a los rebeldes; y que sobre este particular diga lo que 
cree de sus opiniones en general?—Dixo: Que los habitantes de la 


61 


Ciudad de Oaxaca, según conoció el declarante, ninguna adhe- 
sión tenían a los rebeldes, y sí solo la fuerza los tenía sujetos a 
ellos, у lo prueba los contínuos movimientos que se observaba lo 
mismo, y hubo su revolución en Xalmitepec y Omitepec. Tam- 
bién lo prueba el que cuando pasaron de Tehuacán a Oaxaca, to- 
dos los pueblos de su tránsito estaban solos y abandonados de sus 
vecinos. 


_—Que cuando el que declara caminó de Oaxaca a Tonalá 
observó lo mismo en todos los pueblos del camino, y con particu- 
laridad de Tehuantepec a Tonalá. Que de México sabe de voz 
común que en la Ciudad hay mucha adhesión. Que de sus pue- 
blos no tiene experiencia por no haber transitado por ellos, y so- 
lo tiene noticias de aquellos en que están acampados los rebeldes, 
como Sultepec adonde está Alguiciras y otros así; pero de éstos 
no sabe si son adictos, o si la fuerza los tiene sujetos. Que de Pue- 
bia sabe la misma voz común de México. Que de sus pueblos, 
por los que ha transitado como han sido lugares a donde con con- 
tinuación han entrado las tropas de nuestro Rey y las de los In- 
surgentes, han tomado la política de recibir bien a unos y a otros 
para librarse de que los destruyan; pero sin embargo de esto no 
los conoce adictos aunque haya algunos individuos que puedan 
serlo; que de estos no faltan, 


34.—Preguntado: Si los cabecillas de los rebeldes han envia- 
do algunos comisionados a los Estados Unidos: de América o a la 
Isla de Santo Domingo, con la idea de pedir algunos auxilios de 
gente, armas, municiones, vestuario, etc.—Dixo: Que Rayón man- 
dó de emisario por el rumbo de Papantla a un tal Peredo, para 
abrir comunicación; pero parece no lo había conseguido. Que de 
parte de Morelos presume que no ha habido comunicación por: 
que si la hubiera tenido la hubiera publicado para entusiasmar 
más а: las gentes. Que la venida del Anglo Americano le parece 
ha sido porque el Cura Hidalgo puso algunos emisarios para tra- 
tar de unión con ellos y aunque se cogieron algunos como fué Le- 
tona, Otros escaparon, y que es regular que con alguno de ellos 
hayan tratado. | 


35.—Preguntado: ¿Qué cartas recibió al otro día de la acción 
de Aguaquichula; que diga de qué sujetos eran y su contenido? 
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—Dixo: Que sólo hace memoria de haber encargado а los curas 
de Aguaquichula y de San Agustín del Palmar, para que diesen 
sepultura eclesiástica a los cadáveres que quedaban en el cam- 
po y le diesen cuenta de haberlo así hecho, con expresión de los 
que sepultasen. Que esta fué la contestación que seguramente tu- 
vo, y que no se contrajo a otros asuntos. 


 36.—Preguntado: Que siendo los asuntos de Insurrección en 
la mayor parte de relaciones secretas diga cuanto sobre el asunto 
tenga que añadir aunque directamente no se le pregunte, pues 
sabe está obligado a ello, y para lo cual ha tenido tiempo de pen- 
sarlo desde el diez y siete hasta hoy veinte y siete que ha dura- 
do el interrogatorio.—Dixo: Que a más de todo lo que tiene ex- 
puesto en todo el interrogatorio que se le ha hecho, y de lo que 
voluntariamente ha declarado, no le ocurre ni se acuerda de más, 
porque aunque se han dicho otras cosas, no las ha expresado por- 
que las ha tenido por Cy de facto son) vulgares, y no las ha juz- 
gado necesarias. Que si tragere a la memoria alguna cosa que sea 
útil o de interés al Gobierno la expresará con sinceridad. Y leída 
que le fue toda la declaración que antecede, la firmó -conmigo.— 
Alexandro de Arana (Rúbrica).—Mariano Matamoros (Rúbrica). 


(DILIGENCIA DE HABERSE ENTREGADO LO 
ACTUADO AL SEÑOR GENERAL). . 


Incontinenti después de firmada esta declaración, pasé a la 
posada del Señor General del Exército del Norte Brigadier Don 
Ciriaco Llano, a entregar a su Señoría las «declaraciones reserva- 
das, lo que executé; y para que conste lo firmé en veinte y siete 
de enero de mil ochocientos catorce, día de la conclusión del in- 
terrogatorio que antecede.—Alexandro de Arana (Rúbrica). 
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П 
SENTENCIA 


Devuelvo a U. para los usos convenientes, las declaraciones 
que ha dado el rebelde Mariano Matamoros, Teniente General que 
fue de los rebeldes, y segundo del perverso Corifeo José Ma- 
ría Morelos; y vistas su declaración y confesión, de los empleos que 
ha exercido, las acciones de guerra en que se ha hallado mandado 
como cabecilla, y la notoriedad (бе sus graves delitos, lo sentencio 
a ser pasado por las armas, por ha espalda; arreglado al artículo 69, 
del Superior Bando de 25 de Junio de 1812, y a las órdenes poste- 
riores del Exmo. Señor Virrey D. Félix María Calleja del Rey. No- 
tificará U. al reo esta sentencia, y se pondrá en execución, el 3 de 
febrero, a las once de la mañana, en la Plaza de la Constitución, 
con todas las formalidades; dexándole este tiempo, a más del que se 
le ha proporcionado, para que se disponga Christianamente. 

Dios guarde a U. muchos años.Valladolid, 29 DE ENERO 
DE 1814.—Ciriaco de Llano (Rúbrica).—Sr. Capitán Don Ale- 


xandro de Arana. E 
IIT 
.., NOTIFICACION DE LA SENTENCIA ` 


En la Ciudad de Valladolid a treinta y ипо ‘де enero de mil 


ochocientos catorce, a las nueve de la mafiana, en virtud de la sen- 
tencia dada рог el Señor Brigadier D. Ciriaco: de Llano. y Garay 
Comandante General del Exército del Norte, por su oficio de vein- 
te y nueve del mismo que antecede, pasé a la cárcel Obispal en 
donde. se halla preso. en uno de sus cuartos, el reo cabecilla Licen- 


ciado ¡Mariano Matamoros, Teniente General, que fué de los re- 


beldes, a efecto de notificärsela; y. habiéndolo hecho poner de ro- 
dillas le leía la sentencia de ser pasado por las armas por la espal- 


da, en virtud de la cual, se llamó a su confesor para que se pre- 


pare christianamente los días que le quedan, hasta el tres de Fe- 
brero a las once de la mañana, día, y hora en que debe executar- 
se la sentencia.—Y para que conste por diligencia lo firmé.—Ale- 


xandro de Arana (Rúbrica). 
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DILIGENCIA DE HABERSE EXECUTADO LA 
SENTENCIA 


En la Plaza de Valladolid, a tres de Febrero de mil ocho- 
cientos catorce. En virtud de la Sentencia de ser pasado por las 
armas, dada por el Señor General de este Exército del Norte 
Brigadier D. Ciriaco Llano según el oficio de su Señoría que an- 
tecede, al Licenciado Mariano Matamoros Teniente General que 
fue de los rebeldes y segundo del Corifeo José María Morelos, 
se le condujo con la Compañía de Granaderos del Regimiento de 
Nueva España a la Plaza de la Constitución de esta Ciudad, en 
donde se hallaba formado en cuadro el Exército del Norte; y ha- 
biéndose publicado el Bando, según previene S.M. en sus Rea- 
les Ordenanzas por el Alferez de Fragata de la Armada Nacio- 
nal D. Manuel de Llano Ayudante del Mayor General de dicho 
Exército Teniente Coronel D. José María Calderón, puesto el reo 
de rodillas en el paraje del patíbulo, leida por mi la sentencia en 
alta voz, se pasó por las armas por el pecho a dicho Licenciado 
Mariano Matamoros, en cumplimiento de dicha sentencia a las 
once y tres cuartos de la mañana del referido día. Se llevó a en- 
terrar a la tercer orden de San Francisco de esta Ciudad donde 
queda enterrado; y para que conste por diligencia lo firmé.—Ale- 
xandro de Arana (Rübrica).—En la Ciudad de Valladolid a tres 
de Febrero de mil ochocientos catorce. Concluidas estas declara- 
ciones en todas sus partes, y la Sentencia del señor General, pasé a 
la casa de su morada a las dos de la tarde de dicho día, y le entregué 
en veinte y cuatro foxas útiles, y además un cuaderno en trece 
foxas útiles en que se contiene todo lo ocurrido con el Y. Señor 
Obispo electo, sobre la retractación del reo y su absolución de las 
censuras y para que conste lo firmé.—Alexandro de Arana CRú- 


brica). 
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DE LA CONTESTACION CON EL ILUSTRISIMO SEÑOR 
OBISPO ELECTO DE MICHOACAN 
SOBRE LA RETRACTACION. DE MATAMOROS, 
SUS ERRORES 
Y LA 
ABSOLUCION DE LAS CENSURAS. 


IV 


OFICIO DE LLANO AL OBISPO DE VALLADOLID PARTI- 
CIPANDO LA SENTENCIA DE MUERTE DE MATAMO- 
ROS PARA LOS FINES CONSIGUIENTES 


.. Con esta fecha, digo al Ilustrisimo Señor Obispo electo de 
Michoacán lo que sigue: 


"En el ataque dado en 5 de enero, a las fuerzas de los rebel- 
des, reunidas en la hacienda de Puruarán, fortificada por ellos, 
fué hecho prisionero el Lic. Mariano Matamoros, Cura encarga- 
do que fué de Xantetelco, Teniente General de los rebeldes, y 
segundo del inicuo Morelos. Sostuvo, mandando en Xefe, los 
puestos de dicha hacienda, hasta que nuestras valientes tropas la 
tomaron por asalto. La notoriedad de que este rebelde ha sido el 
principal cabecilla, y los daños incalculables que ha causado a la 
* Nación Española, los sabe V. S. I. lo mismo que yo; y debiendo 
sufrir la pena de muerte, para escarmiento público, he determi- 
nado dar a V. S. I. este aviso, para las medidas que V. S. I. tenga 
a bien tomar, por lo respectivo a las censuras, y demás trámites 
de su jurisdicción”. 


Lo traslado a U. para su inteligencia y fines consiguientes. 
Dios guarde a U. muchos años—Valladolid, 17 de enero de 1814. 
Ciriaco de Llano (Rúbrica).—Sr. Capitán Don Alexandro de 
Arana. | 
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V 
CONTESTACION AL ANTERIOR OFICIO 


Enterado de lo gue V. S. me expone en su oficio del dia de 
ayer, referente a la prisión, y notoriedad de los horrendos críme- 
nes e incalculables daños, que ha causado a este Reyno el Lic. 
Mariano Matamoros, Cura encargado que fué de Xantetelco, man- 
dando en Jefe como Teniente General de los rebeldes, he proveído 
por lo que respecta a las censurab en que se halla incurso y por lo 
demás respectivo a la jurisdicción eclesiástica, el Decreto de que 
acompaño a V.S. literal testimonio, para su inteligencia, y consi- 
guientes disposiciones. 


Dios guarde a V. S. muchos años.—Valladolid, Enero 18 de 
1814.—Manuel Abad, Obispo Electo.—CRúbrica).—Señor Briga- 
E y Comandante General del Exército del Norte D. Ciriaco 
e Llano. | | | 


VI 


DECRETO DEL OBISPO DECLARANDO AL REO 
INCURSO EN LAS CENSURAS ECLESIASTICAS 


Valladolid y Enero diez y ocho de mil ochocientos catorce.— 
Visto el oficio que antecede, del Señor Brigadier Don Ciriaco 
Llano, Comandante General del Exército del Norte: siendo pú- 
blico y notorio cuanto en dicho oficio se expone, esto es, que el 
Licenciado Mariano: Matamoros, Cura encargado que fué de Xan- 
tetelco, del Arzobispado de México, fué preso en el ataque de 
Puruarán de cinco del corriente, mandando en Xefe como Tenien- 
te General de los rebeldes, y Segundo de Morelos: que no solo 
es reo de Apostasía de lesa Majestad, y alta traición, sino que por 
la opinión que había adquirido entre los infatuados, que siguen 
y protegen la insurrección, había venido a ser su principal apo- 
yo, y ha sido, en efecto, la causa eficiente y moral de una serie 
de males incalculables, que han afligido el Reyno: que por consi- 
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guiente se halla innodado con las censuras eclesiásticas fulmina- 
das por los sagrados Cánones contra este género de perturbado- 
res públicos, publicadas por nuestros edictos, y por los edictos de 
los otros Ilustrísimos Señores Diocesanos, y en los del Santo Ofi- 
cio de la Inquisición suprimido últimamente; los cuales violó de- 
linguiendo en los respectivos territorios con tanto escándalo, y 
desprecio de la Iglesia: Por tanto: declaramos que dicho Licencia- 
do Mariano Matamoros perdió “рот sus crímenes notorios el privi- 
legio del Fuero y el privilegio del Cánon; y lo declaramos lisa, y 
llanamente entregado a la potestad militar, que lo aprehendió 
y conoce de su causa; y que no puede ser ABSUELTO de dichas 
censuras eclesiásticas, sin que antes satisfaga a la Iglesia por me- 
dio de una desaprobación pública de los escándalos con que la ha 
ofendido, y abjure los errores de impiedad o heregía, en que parece 
ha incurrido, en el hecho de sostener en sus escritos, y con la es- 
pada que la actual rebelión de la Nueva España es justa y legí- 
tima, siendo notoriamente contraria y reprobada por el Derecho 
natural, por el Derecho divino, por el Derecho de gentes, y por el 
Derecho público, de todas las sociedades humanas; o se compur- 
gue de la vehemente sospecha, que contra él resulta en esta razón, 
y por su insordescencia en las censuras; y satisfaga los daños cau- 
sados a la sociedad en el modo posible, esto es, absolviendo con 
verdad, y buena fé todas las cuestiones que legítimamente le hi- 
ciere el Tribunal Militar, que conoce de su causa, y puedan con- 
ducir a la pacificación general y a detener el fuego de la insu- 
rrección, que todo lo devora y destruye. Y para que pueda medi- 
tar y comprehender la necesidad en que se halla de hacer estas 
reparaciones, suplicamos al Señor Coronel, que luego que el se- 
ñor Provisor (a quien se comete) notifique al reo este Decreta, 
se sirva Su Señoría mandar que no se le perturbe con ninguna 
diligencia judicial ni esta tarde ni mañana ni pasado mañana, 
esto es, miércoles y jueves; previniendo al Oficial de guardia dexe 
entrar a dicho Señor Provisor y al Confesor que ha elegido, to- 
das las veces que el reo lo pidiere, a fin de que le faciliten los au- 
xilios convenientes; en concepto de que el viernes a las ocho de 
la mañana pasará el mismo Señor Provisor'a poner en diligencia 
judicial lo que resultare de estas medidas y se dará cuenta con 
testimonio a dicho Señor General para los procedimientos ulterio- 
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res. Acompáñesele ahora testimonio de este Decreto en contesta- 
- ción de su citado oficio. El Ilustrisimo Señor Doctor Don Manuel 
Abad Queipo, Canónigo Penitenciario de esta Santa Iglesia, Obis- 
po Electo y Gobernador de este Obispado.—Así lo decretó y fir- 
m6.—Abad, Obispo Electo.—Ante mi — Santiago Camiña — Se- 
cretario.—Concuerda fielmente con su original a que me refiero.— 
Valladolid, Enero diez y ocho de mil ochocientos catorce.—Santia- 
go Camiña.—Secretario (Rúbrica). 


| 
| ҮП 
OFICIO DEL OBISPO A LLANO ENVIANDOLE LAS DILI- 


GENCIAS ECLESIASTICAS PRACTICADAS, A FIN DE 
. PODER ABSOLVER DE LAS CENSURAS AL REO 


Consiguiente a lo determinado en mi Decreto de diez y ocho 
del que sigue, de que acompañé a V. S. literal testimonio en ofi- 
cio de la misma fecha, por lo que respecta a la Jurisdicción ecle- 
siástica, y con referencia al reo Mariano Matamoros, acompaño a 
V. S. igualmente el respectivo testimonio de la diligencia practi- 
cada por el Señor mii Provisor, y Vicario General, para que en 
su inteligencia disponga V. S. las ulteriores judiciales actuaciones, 
que estime convenientes, sirviéndose de darme aviso a su tiempo 


рата providenciar la absolución de las censuras eclesiásticas, en . 


que está incurso el mismo reo, en cuyo espiritual beneficio me in- 
tereso íntimamente, confiando de la bondad de V. S. que se dig- 
nará acceder a su solicitud concediéndole el tiempo que implora, 
para prepararse mejor con unos exercicios espirituales. Dios guar- 
de a V. S. muchos años.—Valladolid, Enero 21.de mil ochocientos 
catorce.—Manuel Abad, Obispo Electo.—CRúbrica).—Señor Briga- 
dier y Comandante General del Norte, Don Ciriaco Llano. - 


En la Ciudad de Valladolid a veinte y uno de Enero de mil 
ochocientos catorce, estando en la cárcel episcopal, y en la barto- 
lina donde se halla preso el Presbítero Mariano Matamoros, Cura 
'encargado de Xantetelco, del Arzobispado de México, el Señor 
Provisor Vicario General de este Obispado Licenciado Don Fran- 
cisco de la Concha Castañeda, le notificó de nuevo el superior 
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Decreto que antecede, que ya se la había intimado el día diez y 
ocho del corriente, y habiendo usado el expresado Presbítero de 
los días que le concedió el Ilustrisimo Señor Obispo, de acuerdo 
con el señor Brigadier Don Ciriaco Llano, Comandante General 
del Norte en el citado Decreto, para que meditase con espacio 
su contenido, y contestase con toda la circunspección que corres: 
ponde a la gravedad del asunto, de que trata, después de haberla 
hecho así, según ha insinuado en este acto, y después de habér- 
sele leído otra vez —Dixo: Que lo oye, y se conforma enteramen: 
te con la sentencia del llustrísimo Señor Obispo, en que lo de- 
clara privado de los privilegios del Fuero y del Cánon, y entrega- 
do lisa y llanamente a la jurisdicción militar, reconociendo que la 
tiene bien merecida por sus delitos: que asimismo reconoce, que 
la insurrección es inicua, injusta, contraria al Derecho natural, 
Divino y de gentes, protestando con toda verdad, y no por vía 
de defensa suya, que aunque cuando entró en ella, que fué pun- 
tualmente el día diez y seis de Diciembre del año pasado de ocho- 
cientos once, se alucinó con la razón de que el mismo derecho que 
tenía España para nombrar Juntas que gobernasen en la ausencia 
y cautividad de nuestro Soberano, tenía también este Reyno, y 
cualquiera otra parte de la Monarquía; у con otras, que han ex 
pedido los insurgentes, pero que posteriormente, esto es, desde No- 
viembre último a esta parte, ha estado ya desengañado, y aun ha- 
bló con uno u otro del exército de Morelos, que era de su confian- 
za sobre el intento de separarse del partido rebelde, lo que no pu- 
do verificar, porque su mismo empleo lo hacía muy visible, y lo 
tenía rodeado continuamente de soldados; que igualmente protes- 
ta, y con la misma verdad, que antes de la fecha citada opinó со» 
mo del vasallo, y como eclesiástico arreglado, acerca de la injusti- 
cia de la:revoluciõn, como lo prueba su notoria conducta en aquel 
tiempo, y la consulta que hizo luego que Morelos llegó a Chila- 
pa, distante sólo diez y ocho leguas del pueblo de su cargo, al Ve = 
nerable Cabildo Sede vacante, de México, sobre el modo de ma- 
nejarse en circunstancias tan críticas, o si le parecía que se retira- 
se a aquella Capital, para no verse implicado en mil compromi- 
sos, que se le presentaban a la imaginación, capaces, ya que no 
de seducirle, sí de desacreditarlo, y poner en duda el honor que 
siempre había tenido, o de causarle algún peligro por parte de los 
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rebeldes, pero que la imprúdente y falsa denuncia que por un 
resentimiento ridículo hizo cierto sujeto; a quien le perdona de 
todo corazón, de que él era uno de ellos a Don Anselmo de Rive- 
ra, Administrador de rentas en Cuautla de Amilpas, Encargado de 
justicia en aquel tiempo, y la persecución de su persona que se si- 
guió a dicha denuncia, sirvió de ocasión a su miseria y fragilidad 
para huír de su pueblo, y presentarse en Izucar a Morelos en la 
fecha' enunciada; todo lo cual refiere, no por via de defensa, o de 
disculpa, como ha dicho sino por, un efecto de sinceridad y deseo 
de manifestar su corazón: Que así mismo confiesa, que sin em- 
bargo de la alucinación que lleva manifestada, se consideró y ha 
considerado incurso en las censuras de Derecho, la del extinguido 
Santo Oficio, y las que han promulgado los Ilustrísimos Señores 
Diocesanos, con más la Synodal de todos los Obispados de este 
Reyno sobresalir los Clérigos de su propio domicilio sin licencia 
del Prelado, y quizá otras, de que no tiene conocimiento: que tam- 
bién se ha considerado irregular desde que abrazó el partido in- 
surgente, de manera que no ha exercido acto alguno de orden sino 
es absolver a algún moribundo en caso de extrema necesidad, así 
porque ha mandado combates, en que ha habido efusión de san- 
gre, como porque siendo insurgente, ha sido un cooperante de to- 
da la que se ha derramado, como igualmente porque se vió en pre- 
cisión de mandar fusilar al Comandante Cándano, y a otro Oficial 
americano del Batallón de Asturias, y a otro Capitán del mismo 
Batallón: que ha dicho que se vió en precisión, porque conforme 
a. las órdenes de Morelos debían haberse fusilado todos los pri- 
sioneros, que se cogieron en el combate de Aguaquichula, que 
eran cerca de cuatrocientos, la mayor parte europeos, y así se 
lo pedía con instancia un Oficial insurgente; pero que oponiéndo- 
se esto a su genio, que no puede ver sin horror que se derrame 
la sangre fuera del combate, escogió solo tres, por no parecer que 
faltaba a su obligación de Jefe, entre ellos al Comandante Cánda- 
no, al otro Oficial americano, y al Capitán Longoria, de los cuales 
éste lo libertó, conviniendo secretamente con el Cura de San An- 
drés, que le presentase un escrito, demandando la vida de ellos, y 
a los otros dos todavía les permitió que fuesen a comulgar a la 
Parroquia, con el fin de que se acogiesen al asilo de la Yglesia, y 
se le pidiese caución para extraherlos, y librasen de esta manera la 
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Portal donde fue fusilado el caudillo en la Antigua Valladolid hoy MORELIA. 
Dibujo de Alfonso Espitia Huerta. 
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vida, pero que no lo executaron, y el número de tres que ha insi- 
nuado, se fusilaron de su orden lo completa un Capitán de los 
mismos prisioneros, que por haberse fugado, habiéndolo puesto en 
libertad, y agregado a las armas, fué menester executarlo en el 
pueblo de Quesala a instancia de los Oficiales insurgentes: que 
repite, que no manifiesta esto por disculparse, pues conoce la gra- 
vedad y multitud de sus delitos, como son haber apostatado de su 
estado santo no sólo con los hechos, sino aun desnudándose de 
los vestidos clericales, conservandp únicamente la corona y su Bre- 
viario. para rezar el Oficio Divino, como lo ha executado indefec- 
tiblemente todos los días, a pesar de los embarazos de la inicua 
carrera que abrazó; haber tomado las armas contra el Rey, y con- 
tra la Patria, siendo causa de innumerables males y desastres, y es- 
candalizando a todo el Reyno con su depravada conducta; haber 
abandonado su feligresía, dando un pésimo exemplo a las ovejas, 
que tenía a su cargo, en vez de librarlas de los lobos, que las ro- 
deaban y otros muchos, de que le acusa su conciencia, y pide per- 
dón a Dios, a los Prelados eclesiásticos, y al Gobierno legítimo, 
protestando en este acto, que aunque efectivamente ha desprecia- 
do las censuras, las leyes, y todos los respetos divinos, y humanos, 
que debía haber tenido presentes, no ha sido a la verdad por un 
efecto de impiedad de corazón relativa a algún error en la fé, o 
acerca de la legitimidad de las Autoridades y Potestades espiritua- 
les, y temporales de este Reyno, y de toda la Monarquía, sino 
arrastrado únicamente de la fuerza de sus pasiones; pues reconoce 


a estas mismas Potestades, y ha obrado contra el dictamen de su 


conciencia, como lo prueba el que no se ha atrevido a celebrar el 
Santo Sacrificio de la Misa, ni a exercer otro acto de sus Orde- 
nes, fuera del caso de extrema necesidad como ha insinuado: que 
por tanto desaprueba, y detesta con todo su corazón la insurrección, 
y todos los delitos, que son consiguientes a ella, especialmente los 
peculiares suyos, protestando su obediencia y sumisión a las Le- 
yes canónigas, y civiles, y a las Potestades tanto eclesiásticas, co- 
mo seculares de este Reyno, debiendo añadir, que jamás por escri- 
to, ni en conversación privada ha manifestado lo contrario, sino 
solamente con sus hechos; pues una sola proclama que salió en 
Oaxaca baxo su nombre, no trataba de estas materias, sino de alen- 
tar al pueblo, para que no extrañase el retiro de la tropa. insur- 
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gente: que por lo mismo protesta, que con verdad, y buena fé, ocu- 
pado, como está por la misericordia de Dios de un sincero interés, 
y deseo de la pacificación de este Reyno, ha declarado ya; y que 
está pronto a declarar a la Potestad militar, que lo juzga, cuanto 
sepa conducente a un fin tan apreciable, siendo su ánimo reparar 
con esto y con las protestas y declaraciones, que ha executado en 
el acto, los males que ha causado, tanto en lo moral, como en lo 
temporal; y concluye pidiendo al Ilustrisimo Señor Obispo Elec- 
to, Gobernador de esta Diócesis, que si Su Señoría Ilustrísima dis- 
curre algún otro medio de reparar dichos daños, y satisfacer a la 
Iglesia nuestra Madre, a sus Prelados, y al Gobierno ofendido se 
sirva sugerírselo para ponerlo prontamente en execución, supli- 
cándole así mismo, y con el mayor rendimiento, mande absolver- 
lo de todas las censuras, con que se halla ligado, para tener el 
consuelo de recibir los Santos Sacramentos, y fortalecer con ellos 
su alma para el último trance; y que por un efecto de su caridad 
paternal tome el mayor interés en que el Señor Comandante Ge- 
neral, después de evacuadas las declaraciones, que sea conveniente 
tomarle, le conceda ocho días francos, para dedicarse a disponer su 
alma con unos exercicios espirituales, dirigidos por el Confesor, que 
ha elegido, cuya gracia no duda que se conseguirá de la piedad 
del mismo Señor Comandante. Esto respondió, y firmó con el ex- 
expresado Señor Provisor por ante mi el infrascrito Notario Ma- 
yor y Público, de que doy fé.—Licenciado Concha.—Mariano Ma- 
tamoros.—Ánte mí — Ramón Francisco de Aguilar — Notario 
Mayor y Público. — Valladolid, Enero veinte y uno de mil 
ochocientos catorce. — Dese cuenta con estas diligencias al Ilus- 
trísimo Señor Obispo Electo Gobernador de esta Diócesis. El Se- 
ñor Licenciado don Francisco de la Concha Castañeda, Provisor 
y Vicario General de este Obispado así lo decretó y firmó.—Licen- 
ciado Concha — Ante mí Ramón Francisco de Aguilar — Nota- 
rio Mayor y Público. — Valladolid, Enero veinte y uno de 
mil ochocientos catorce.—Visto este expediente, sáquese testimo- 
nio del Decreto, y diligencia que precede, en que se acredita, que 
el reo Matamoros ha cumplido en parte con el tenor de nuestro 
Decreto de diez y ocho del corriente, y parece dispuesto a darle 
cumplimiento en el todo; y remítase con Oficio al Señor General 
que conoce de la causa, para que en su vista mande evacuar las 
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diligencias judiciales, que estimare convenientes; y evacuadas que 
sean, se sirva darnos aviso oportuno, a fin de disponer la absolu- 
ción del reo de las censuras eclesiásticas, en que se halla incurso. 
Y le suplicamos encarecidamente, se digne conceder al reo los ocho 
días francos que solicita para prepararse mejor al trance terrible, 
que le espera, por la gracia de Dios, y con los auxilios de su Con- 
fesor.—El Ilustrísimo Señor Doctor Don Manuel Abad Queipo, 
Canónigo Penitenciario de esta Santa Iglesia; Obispo Electo, y 
Gobernador de este Obispado, así lo decretó y firmó.—Abad, Obis- 
po Electo — Ante mí — Santiagó Camiña — Secretario. —Concuer- 
da fiel y literalmente con sus originales a que me refiero.—Valla- 
dolid, veinte y uno de Enero de mil ochocientos catorce.—Santia- 
go Camiña — Secretario (Rúbrica). 


Consiguiente al Oficio de V. S. de 27 de enero último comi- 
sioné al Señor mi Provisor y Vicario General para la absolución 
de las censuras eclesiásticas en que estaba incurso el reo Mariano 
Matamoros; y lo verificó en la mañana de hoy, como así lo instru- 
ye el testimonio que acompaño a V. S. del certificado con que me 
dió cuenta el mismo Señor Provisor.—Dios guarde a V. S. muchos 
años. ENERO 28 DE 1814.—Manuel Abad, Obispo Electo (Rú- 
brica).—Señor Brigadier y Comandante General del Norte, Don 
Ciriaco Llano. 
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VIII 
ACTA DE LA ABSOLUCION DE LAS CENSURAS 


Yo el infrascrito Notario mayor y püblico certifico en cuan- 
to puedo, debo, y el derecho me permite, que hoy día de la fecha 
a las diez de la mañana pasó el Señor Licenciado Don Francis- 
co de la Concha Castañeda, Ртоубог y Vicario General de este 


Obispado, a la Cárcel Episcopal de esta Ciudad donde se halla 


preso Mariano Matamoros, y habiéndose revestido de sobrepelliz, 
bonete y estola morada nos introduxo el Oficial de Guardia a la 
bartolina del citado reo, y puesto éste de rodillas ante el expresa- 


. do señor Provisor, recibió la absolución de las censuras en que һа 


incurrido por sus delitos públicos, conforme a lo prevenido en el 
Ritual Romano, excepto la percución con vara, excluida en el Su- 
perior Decreto de su comisión; y para que así conste donde con- 
venga, en virtud de lo mandado siento la presente en esta Ciudad 
de Valladolid, a VEINTE Y OCHO DE ENERO de mil ocho- 
cientos catorce.—En testimonio de verdad.—Ramón Francisco de 
Aguilar, Notario Mayor y Público.—Concuerda con su original 
que obra en el respectivo expediente en esta Secretaría Episcopal 
de mi cargo.—Valladolid, Enero 28 de 1814.—Santiago Camiña 
— Secretario — (Rúbrica). 


IX 


OFICIO DE LLANO AL VIRREY, REMITIENDOLE LO 
ACTUADO EN EL PROCESO DE MATAMOROS, Y 
ACUSE DE RECIBO 


Exmo. Sor. 


El día 6 de Enero próximo pasado comisioné a mi Ayudante 
de Campo D. Alexandro de Arana, para que tomase declaraciones 
reservadas al Teniente General de los Rebeldes, Licenciado Ma- 


_riano Matamoros, prisionero en la acción del 5 de la tarde en la 
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Hacienda de Puruarán.—El interrogatorio se siguió en esta Ciu- 
dad hasta el 27, teniendo en el interior que registrarse algunos 
papeles que ilustrasen las preguntas, para el fruto que de ellas se 


pudiera sacar.—Todas las diligencias están actuadas sin Escriba- . 


no, y sólo con la firma del comisionado, cuya determinación me 
pareció necesaria, pues debiendo haber en este asunto declaracio- 
nes que exigen secreto riguroso, era el modo más acertado para 
asunto tan delicado.—Concluída y pasada la sentencia por mi Ofi- 
cio de 29 del pasado, se puso enyexecusión hoy a las 11 de la ma- 
ñana, habiendo sufrido el reo el ser pasado por las armas en la 
Plaza Mayor de la Constitución de esta Ciudad. Adjunto a V. E. 
la declaración que hizo hasta 27 el difunto Matamoros, y a con- 
tinuación de su conclusión en... foxas útiles, se hallan las con- 


testaciones con el Ylustrísimo Señor Obispo Electo de Michoa- 


cán, por las que verá V. E. que adjuró sus errores en el inicuo 
partido que había seguido.—El Comisionado Capitán D. Alexan- 
dro de Arana lleva papeles cogidos que interesará muchísimo el 


descubrir su Autor. El podrá tal vez en esa Ciudad descubrirlos, | 


o a lo menos tomar mejores indicios.—Dios guarde a V. E. mu- 
chos años. Valladolid, 3. de Febrero de 1814. A las tres de la tar- 
de.—Exmo. Señor.—Ciriaco de Llano (Rúbrica).—Exmo. Señor 


Virrey Don Félix María Calleja del Rey. 


Con el oficio de V. S. de 3 del presente he recibido del Ca- 


pitán D. Alexandro Arana las declaraciones recibidas al Cabeci- 
lla Mariano Matamoros, aprehendido en la acción de Puruarán, 
y pasado por las armas en Valladolid en la propia fecha.—El mis- 
mo Arana entregó los papeles y correspondencia cogida al citado 
Matamoros, de cuyos documentos haré el uso conveniente.—D. 
México, Febrero 28 1814,—Rúbrica del Virrey.—S. D. Ciriaco de 
Llano. | 
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X 


OFICIO DE LLANO AL VIRREY ENVIANDOLE EL 
MANIFIESTO 


Exmo. Sor. 


Media hora antes de ser pasado por las armas el Licenciado 
Mariano Matamoros, me pasó el adjunto oficio con el papel que 
le acompaña, que 1040 original remito а V. E.—Su oficio de re- 
misión manifiesta el deseo que tiene de que se dé a luz, y yo cre- 
yendo puede ser átil el que en efecto se verifique, lo envío a V. 
E.—Dios guarde a V. E. muchos años.—Valladolid, 3 de Febrero 
de 1814. A las tres de la tarde.—Exmo. Sor.—Ciriaco de Llano 


. (Rúbrica).—Exmo. Sor. Virrey Dn. Félix M? Calleja del Rey. 


XI 
SOLICITUD DE MATAMOROS A LLANO PIDIENDOLE 


LA PUBLICACION DEL MANIFIESTO QUE LE. 
ACOMPANA 


Señor: Deseando dar el más auténtico testimonio del arre- 


pentimiento con que muero detestando el partido de insurrección, — 


cuyo sectario fuí, quisiera hacerlo tan notorio cuanto lo ha sido. 
mi nombre, por eso he dispuesto el poner en manos de V. S. este ' 
papel a fin de que después de haberlo visto, tenga la bondad de 
darle el giro correspondiente, para que se dé al público; en esto 
nada más me propongo que el reparar del modo que me es posi- 
ble los daños incalculables que causé. Ojalá de esta suerte lo con- 
siga este desventurado sacerdote a quien ya se le abren las puer- 
tas de la eternidad.—D. N. S. Guarde la vida de V. S. Ms. a.— 
Cárcel Episcopal, 19 de Febrero de 1814.—Mariano Matamoros 
(Rúbrica ).—Señor Comandante General Don Ciriaco Llano. 
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XII 


MANIFIESTO 
| p 

Amados Americanos: Quisiera que los sentimientos de do- 

lor y arrepentimiento de que me hallo penetrado fueran tan pú- 


blicos, como lo fueron mis delitos, y por eso que saliendo mis cla- 


mores del triste espacio de una estrecha cárcel adonde me han 
confinado mis delitos, fueron tan esforzados y de tal manera trans- 
mitidos que hasta el último de los más desviados habitantes de es- 
te basto continente con toda claridad los percibiese, y por ellos 
también los más interesantes documentos, que puede sugeriros un 
paisano vuestro, a quien los momentos apresuradamente condu- 
cen a un patíbulo para clausurar allí los tiempos de su vida. Que- 
daría sin duda defraudado mi deseo, sin este único recurso de 
efectuarlo; sin embargo, apurando los alcances de mi posibilidad 
en el mísero estado en que me hallo, me resuelvo a practicarlo por 
medio de estos breves caracteres, ellos aunque tristes, pero cierta- 
mente son el fiel intérprete de los sentimientos de mi corazón con 
que ya detesto y abomino una rebelión, que baxo el vistoso ornato 
del bien de la Nación sin duda me constituyó un cruel tirano 
de ella. No permita el Cielo imaginéis, que cuanto viera en ellos 
sea parto de la violencia, o de un entendimiento fascinado, la elec- 
ción es mía, los escribo al pie de un Crucifixo, mi conciencia con 
sus penetrantes estímulos descorre a mis ojos el velo de un espan- 
toso cuadro en donde me está señalando, y yo, con pasmosa con- 
fusión percibiendo los delitos horrorosos que cometió mi sedicio- 
so proceder. Se me está representando sin cesar aquel inexorable 
juicio de los más tremendos cargos del aumento de las calamida- 


des que he causado, llevando por todas partes cual furia infernal, 


la tea de la discordia para consumir con la inmensa voracidad de 
sus llamas unos países, que antes eran la mansión deliciosa de la 
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paz. ¿En semejante situación tendrá lugar en mi la mentira y el 
engaño? ¿La adulación dominará el estilo con que os hablé? Mi 
lenguaje será el de la ficción? No, de ninguna suerte: ha llega- 
do ya el tiempo que yo tribute a la verdad todo el honor que le 


es debido, ella se me ha dejado ver por un efecto de la infinita 


Misericordia baxo aquel ostentoso ropaje por el cual, no sólo in- 
deciblemente complace, sino también irresistiblemente cautiva, 
Trato de satisfaceros, y acallar los gritos de mi conciencia que 1n- 
cesantemente clama repare en lo posible los estragos y las ruinas, 
cuyo mangntial fuí yo. Suplicoos pues, admitáis las expresiones 
que ya moribundo vierto en estas líneas bañadas de mis lágrimas, 
y acompañadas del más agudo sentimiento, quiero preservaros de 
mi suerte, y creo ciertamente que lo conseguiré, si la reflexión im- 
parcial califique la verdad de las justas invectivas, con que aquí yo 
me reprehendo.—Aquella sabia Providencia, en cuya mano están 
infaliblemente depositadas las suertes de los mortales, me condu- 
xo (así lo tengo entendido) hasta uno de los puntos de esta Pro- 
vincia de Michoacán, para comenzar allí sus miras ulteriores y dar 
término a las mías: En efecto, el día cinco de enero del presente 
año, yo, que previsivo de lo que antes ya temía me aconteciese, 
dispongo en Puruarán el plan de retirada, poco antes de operar 
las fuerzas Reales contra las Rebeldes de mi mando; sin embar- 
goal llegarse el tiempo de pagar éstas el merecido castigo de sü 
temeridad, cuando la espada justamente vengadora aterra, disper- 
sa, y derrota todo aquel enxambre de facciosos, cuando se presenta 
a mis ojos aquel campo de Puruarán, no ya como el de Oaxaca, 
Tonalá, San Andrés del Palmar... donde unas manos parricidas 
cortáron para empuñar como palmas de una criminal victoria, si- 
noel campo donde se abriese a mi sobervia una abismosa profun- 
didad para sepultarse en ella ignominiosamente; cuando yo no veo 
sino armas, muerte, sangre, despojos de humanidad, lastimeros 
ayes, entonces quiero emprender la fuga, y ya olvidado de mi plan 


- tramado, lo intento presuroso por tres incógnitas veredas y no en- 


contrando en ellas sino débiles obstáculos para su continuación, 
el Señor de las Misericordias me las cierra como con piedras cua- 
dradas, vedme aquí trémulo, y palpitante,, vedme en un momento 
reducido al inevitable extremo de ser presa no solamente de los 
hombres, sino también de una muerte momentánea; pero aquel 
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Dios de las bondades, que aun me tendía sus brazos amorosos, 
quiere lo primero, y que mi vida quede en salvo para conquistar 
mi corazón: todo así se verifica, y mi alma queda desde entonces, 
más bien que mi cuerpo, aprisionada con las cadenas de su amor. 
Vedme así también representando la persona de aquel Saúl per- 
seguidor; pues si éste introducido en Damasco después de su caf- 
da, va recuperando la vista a proporción que van cayendo como 
escamas de sus ojos, yo también introducido ya en una de estas 
cárceles de Valladolid, desde luego he comenzado a ver con toda 
claridad mis yerros sin tamaño. ¡Ah! creedme que os hablo con 
verdad: es muy tosco el instrumento de las letras para manifesta- 
ros exteriormente cuanto me dicta mi alma ya ilustrada. No, no 
es posible que yo pueda bosquejaros, siquiera con el inculto pin- 
cel de mis expresiones, cuanto pasé hallá, en los interiores espa- 
cios de su dominio. ¡Qué desengaños! ¡Qué avergonsarme de mí 
mismo! ¡Qué reflexiones tan serias! ¡Qué meditación tan deteni- 
da sobre el sistema que seguí! ¡Qué reprehensiones tan acerbas, 
cuando razones evidentes me lo presentan sin apoyos, o, por lo 
menos, tan débiles como de arena movediza! ¡Qué confusión cuan- 
do estas mismas le descubren un sistema horrible que a nada más 
conspira sino a convertir en vastos escombros los pueblos y cam- 
pos amenísimos de este nuestro rico y dilatado país! Un sistema 
impío, que a grandes pasos camina a desalojar de este suelo cató- 
lico la religión christiana! ¡Un sistema horrendo que está abrien- 
do el camino a una espantosa anarquía! ¡Un sistema sanguinario 
a cuya vista la humanidad se estremece! ¡Un sistema pernicioso 
que con artificios e imposturas ha hecho sacudir el yugo de la 
subordinación debida! ¡Un sistema cuyo fruto ha sido la obstruc- 
ción del comercio, el atraso de la agricultura, la detención de la 
industria, y el entorpecimiento de las artes! ¡Un sistema... pero 
dexadme que lo diga todo de una vez: Un sistema en cuyo seno 
se abriga todo mal, y de maldad sin término el manantial fecun- 
do, por eso justamente, detestado de la misma naturaleza, execrado 
por las sociedades principalmente christianas, y enfrenado su pro- 
greso por las leyes tanto canónicas, como civiles con lo más seve- 
ro de sus penas. Pero aún sube más de punto mi dolor, y mi es- 
píritu desfallece en un mar insondable de amargura, cuando fixo 
la atención en la Dignidad Santísima del Sacerdocio, que tanto 
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he profanado. ¡Oh! Cómo lloro mi desgracia cuando advierto que 
estas manos consagradas para manejar frecuentemente el Sacro- 
santo Cuerpo de JesuChristo, y dar asiento a la tremenda Mages- 
tad del Dios de la paz, se hayan empapado tantas veces en la san- 
gre inocente, que aún humea y está clamando a grandes voces 
venganza al cielo. ¡Cuando considero que mis labios marcados con 
el sello de la verdad, y que debieron solamente abrirse para de- 
rramar palabras de vida eterna, y evangelizar los pueblos, ellos 
hayan sido el conducto criminal por donde se esparcieron antievan- 
gélicas doctrinas! ¡Cuando yo reflexiono, que mi pecho destinado 
para ser sagrario y centro de las delicias y amores de un Dios y 
por eso que debió estar continuamente abrazado y encendido con 
el fuego del amor divino, y que yo le haya indignamente converti- 
do en un volcán rabioso, cuyas iracundas erupciones han llevado 
por los campos de la humanidad el susto, el espanto, el destrozo, y 
la desolación! Y en fin cuando todo yo me examino por la santidad 
que demanda el Sacerdocio, y que me constituya un ecónomo de 
los bienes celestiales, um mediador entre Dios y los hombres, uno 
de sus más íntimos amigos a quien diariamente regalaba sentán 

dolo a su mesa, un embajador del Rey de Reyes, que en su tribu- 
nal eterno tratase y negociase la gran causa de los mortales: Un 
taumaturgo, que transformase en ángeles los que antes eran de- 
monios; Un clavero celestial para abrir con potestad divina las 
puertas del cielo, y cerrar las del infierno. Cuando yo, sin más in- 
ternarme en el espacio inmensurable de esta sacrosanta dignidad, 
me veo caudillo de rebeldes a Dios, al Rey y a la Patria: Negocia- 
dor de la condenación de las almas: Lugar-teniente del enemigo 
de la paz: Propagador solícito de la inmoralidad y corrupción de 
costumbres: Desolador tirano de mi madre Patria: Conspirador 
impío contra la Religión, sí: Religión Sacrosanta ya te veo que 
por mi influxo lloras sin consuelo la disminución de los sagrados 
cultos en los templos! ¡La usurpación y menosprecio de la autori- 
dad eclesiástica; ¡El extravío de tantos fieles apacentados con pas- 
tos venenosos! ¡Y los balidos lastimeros de tantas ovejas, que con 
ansia buscan sus legítimos pastores expatriados! ¡Ah! ¡Cielos, pas- 
máos! ¡Criaturas todas del Universo, llenáos de espanto! ¡Qué 
caos de iniquidad! ¡Qué maldad sin límite! ¡Qué delito sin tama- 
ño! ¡Qué espanto! ¡Qué terror no me infunde la vista de mí mis- 
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mo! ¡Qué monstruosidad la mía! Sí, sí, con razón la sociedad me 
vomita de su suelo, el Estado Eclesiástico me separa de su gremio, 
y las leyes me condenan a los sombríos y soledades de un sepulcro: 
Venga pues la muerte y venga a grandes pasos antes que su dila- 
ción más aumente mi dolor; pero en el interin se acerca. JA quién 
dirigirá sus lastimeros ayes este desventurado Sacerdote, sino a 
vos, exemplar de Sacerdotes, mi Redentor dulcísimo, que sois todo 
mi amparo y mi consuelo? ¿Y cuándo, mi Jesús, podréis hacer 
mayor ostenta de vuestras age жө que cuando las empléis en 
quien por tantas razones las ha desmerecido? Acordáos, mi Jesús, 
que ese raudal de vuestra sangre que derramasteis en la crux no 
fué con otro fin-gue de salvar los pecadores arrepentidos! Por tan- 
to, amparadme en este trance último de mi vida, que ya se acer- 
ca: dadme fuerzas para que pueda ofreceros esta miserable vida, 
y que sea grata víctima en las aras de vuestra Misericordia. A 
vos, también, casi ya desde el suplicio me convierto, a vos mi 
amado Rey y Señor Don Fernando Séptimo: A vuestras supre- 
mas autoridades tanto eclesiásticas como civiles, y con especiali- 
dad a vosotros, Ilustrísimos SS. Obispos, en cuyas Diócesis yo con 
temeridad inaudita falté a vuestros sagrados respetos de tantas 
maneras: A vos, santo, y venerable cuerpo de eclesiásticos, y en 
fin a vos, mi dulce y amada Patria, os suplico me concedáis el 
perdón que sólo por la humildad con que lo pido y la resignación 


con que lo solicito merece el que me lo otorguéis; y para que veáis ` 


que a esto me instimula la alma con toda su eficacia, vuelvo a 
pediros el perdón en la postura de rendido; de rodillas lo suplico 
para que de este modo sincere la verdad y el arrepentimiento: no 
aguardéis de mí que soy el más indigno de los hombres, que os 
dé satisfacción mayor que el recibir gustoso el triste golpe y últi- 
mo de mis miserias, para expiar mis detestables crímenes, de los 
que aun antes de llegar este lance amargo, quiero hacer la más 
solemne abjuración: Oid Cielos y Tierra yo detesto con mi voz 
exhalada en sollozos, yo detesto y abomino con todo mi corazón el 
sistema de Insurrección que engañado seguí por dos años veinte 
días, y por cuanto me mantuve en él todo el tiempo ya expresado, 
resulta contra mi, por lo menos, la vehemente sospecha de here- 


gía, me purifico de ella confesando públicamente que aunque lo 


seguí; más no como hereje que pertinaz insiste en el error; sino 
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como mal christiano que no vivió según su creencia, y que aun 
prolongándose mi vida, mil veces muriera antes que volver a 
ser su partidario.—A vos, por último, mis compañeros y secuaces, 
a vosotros dirijo mis últimas palabras, con las más vivas ansias 
deseo que os transportéis al país de la verdad donde libres y exen- 
tos del ruído y alboroto de pasiones, veáis con toda claridad la 


- monstruosidad que envuelve vuestra rebelión: ojalá lo hiciérais; 


ya veríais desde luego caer a vuestros ojos los texidos velos con 
que ahora se os presentan la mentira y el error: ya veriais que la 


perfidia astuta se reviste del brillante oropel de la apariencia, y 


se adorna de vistosos lexos para tirar a su partido, a los incautos: 
ya veráis como la ambición demarca sus senderos para conseguir 
el colmo de sus miras sobre los respetos y deberes más sagrados, 
viniendo todo finalmente a terminar en un horrendo precipicio; 
vedlo claramente verificado en mí; sírvaos pues de exemplo mi 
desventurada suerte, y ella misma os enseñe a no separaros de 
Dios, a obedecer a vuestro Rey y autoridades legítimas y a ser 
fieles a vuestra Patria: Sírvaos también de poderoso retraente que 
cierre vuestros oídos a los venenosos silvos con que los súbditos 
mal contentos de un gobierno, y baxo el dorado pretexto de redi- 
mirse de su vexación inmaginaria, llaman a la desunión. Sírvaos, 
por último, quisiera repetirlo mil veces, sírvaos de escarmiento 
esta mi tragedia lastimosa; quisiera que jamás se borrase de vues- 
tra memoria: ojalá el perverso, en vista de ella, saque el fruto de 
su desengaño, y que el bueno más se anime a continuar en su 
recto y arreglado proceder; y por cuanto si viviera jamás desisti- 
ría de inculcaros la verdad que tanto os interesa, quisiera, por lo 
menos, que mi sepulcro os la anunciara, inscribiéndose en su lá- 
pida con indelebles caracteres aquel conceptuoso epitafio que 
muchos tiempos ha se lee en el de otros, que con su vida pagaron 
como yo el crimen. de perfidia y rebeldía.—Discite mortales et casu 
diseite nostro observare leges Regibus atque Deo.—MARIANO 
MATAMOROS (Rúbrica). 
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XIII 
. ACUSE DE RECIBO DEL VIRREY 
y | | 


Con el oficio de V. S. de 3 del presente, he recibido la ex- 
posición del Clérigo Matamoros y el papel con que se la dirigió 
a V. S. poco antes de ser pasado por las armas en Valladolid, y 
considerando que es conveniente manifestar al püblico las mues- 
tras de arrepentimiento con que murió, he dispuesto se inserte to- 
do en la gaceta de esta Capital, y lo aviso a V. S. en contestación. 
D.—México febrero 14 1814. 


—Rúbrica.—S. D. Ciriaco de Llano. | ». DOCUMENTOS ANEXOS 
: A LA 
CAUSA DE MATAMOROS 
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XV o 
PRESUNTOS COMPLICES 


Lista de los individuos a que se refieren las declaraciones de 
Matamoros, como presuntos cómplices o reos de la Insurrección, . 
a quienes el Virrey mandó observar o procesar, dirigiendo al efec- 
to oficios al Comandante General del Ejército del Sur, con fe- 
cha 15 de marzo de 1814, en los que se transcribió lo conducen- 
te a cada uno de ellos, y que no se publican para evitar repe- 
ticiones. | 


Con- José Pérez, Don Urbano Peláez, El Licenciado Zára- 
te, Don Francisco Alonso, Don Dionisio Motezuma, Cav. Rome- 
ro, Don N. Vera, Coronel Maldonado, Felipe Machado, Lucas 
Téllez, Don Francisco Pimentel, Don Francisco Arrona, Don Jo- 
sé Gris, Don José Murguía, y Galarde, Don José Espinosa, Don 
José Manuel Herrera, Lic. Zárate, Lic. Crespo, Doctor Don Jo- 
sé San Martín, Don Jacinto Barela, Don Matías Valverde, Los 
Guadalupes. | 
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XV 


CORRESPONDENCIA DEL VIRREY CON DON RAMON 
DIAZ DE ORTEGA Y OTROS JEFES REALISTAS DEL 
SUR, RELATIVA A LOS INSURRECTOS DE ESA REGION, 
MENCIONADOS POR MATAMOROS EN SUS 
DECLARACIONES 


Dirigiendo a V. S. con esta fecha diversas constancias acer- 
ca de la conducta que han observado en la insurrección varios indi- 
viduos del Cabildo Eclesiástico de Oaxaca, curas y otros Eclesiásti- 
cos de aquel Obispado, contemplo conveniente que V. S. dirija al 


Yltmo. Sr. Obispo Electo de dicha Diócesis D. José Ygnacio Aran- - 


civia las comunicaciones correspondientes para que haga de ellas el 
uso que le pareciere más oportuno.—D. México, Marzo 15 1814.— 


Rúbrica.—S. D. Ramón Díaz de Ortega. 


Acompaño a V. S. el oficio que me ha dirigido el Yltmo. Sr. 
Arzobispo exponiendo la conducta que han observado, desde que 
los rebeldes tomaron a Oaxaca, los canónigos de aquella Sta. Igle- 
sia, varios curas y otros eclesiásticos del mismo Obispado, a fin de 
que comunique V. S. estas noticias al Jefe de la expedición que 
marcha a dicha Ciudad para que en vista de ellas y de las demás 
que pueda adquirir tome las providencias convenientes.—D. Mé- 
xico, marzo 15 1814.—Sr. D. Ramón Díaz de Ortega. 


Exmo. Señor: 


He recibido el pliego reservado que V. E. me dirigió y que 
comprende diversos conocimientos contra varias personas de esta 
Provincia y de la de Oaxaca que tenían correspondencia y facili- 
taban recursos a los revolucionarios; de los que haré el uso conve- 
niente como V. E. me previene.—Los individuos de esta Provin- 
cia que comprenden dichos conocimientos se hallaban ya todos ase- 
gurados y procesados a excepción de D. Francisco Alonso y D. 
José Pérez, que no se pueden asegurar porque no se hallan en 
esta Provincia, pero se pondrán todos los medios a fin de conse- 
guirlo.—Por lo que respecta a los de Oaxaca daré todos los avisos 
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y órdenes precisas al Jefe Militar de dicha Provincia y al Sr. Obis- 


po Electo de aquella Diócesis, y para que obren en consecuencia 


con arreglo a ellas y lo que resulte, como lo aviso a V. E. en contes- 


tación.—Dios guarde a V. E. muchos años.—Puebla 29 de Marzo 
de 1814.—Exmo. Sr.—Ramón Díaz de Ortega Rübrica).—Exmo. 
Sr. Virrey D. Félix María Calleja. 


Que a fines de Junio (814) le enviaron al cerro (Silacaya- 
pan) a Sesma un cajón de pólvora en grano, azufre y salitre que 
lo habían sacado del mismo Tlapa de donde lo remitia un tal Ro- 
jas, por señas que es de Tehuacan, y que se quedó de encarga- 
do a Subdelegado en Tlapa cuando las tropas de S. M. la toma- 
ron y que este mismo se ha vuelto a pasar a los insurgentes, que el 
que lo conducía se llama fulano Pastrana del Valle de Huamus- 
titlán, que es alto, grueso, trigueño, que según entiende es Te- 
niente de Justicia de aquel Valle. Que oyó decir a Roxas que te- 
nía participio en la remesa un tal Montoto que ha oído decir es 
Comandante de las tropas de S. M. por señas que es uno de los 
que estaban en la costa del Sur cuando Morelos la invadió. Que 
en Chilapa está uno llamado D. Francisco Moctezuma que es el 
que está dando parte a don Nicolás Bravo que se halla por el 


.rumbo llamado el Limón.—Abril 30.—La adjunta copia de par- 


te de las declaraciones dadas en Oaxaca en artículo de muerte, 
por el capitán de la escolta del cabecilla Sesma, José Francisco 
Martínez, servirá a V. S. de instrucción para hacer practicar las 
diligencias convenientes a la averiguación de la conducta de los 
individuos iniciados de traidores en la misma exposición, de cu- 


. yos resultados me dará V. S. cuenta, procediendo desde luego por 


sí a lo que hubiere lugar.—Abril 30 1815.—Rúbrica.—Sr. Armijo. 
He recibido con el oficio reservado de V. S. de 15 de Mar- 


zo ültimo el testimonio de las declaraciones tomadas al cabecilla 


- José Francisco Martínez aprehendido en Tlaxiaco, y en el con- 


cepto de que habiendo V. S. dirigido otro igual al señor Coman- 


dante General del Ejército del Sur este Jefe y V. S. tomarán las 


providencias que exijan las noticias que comprenden relativas a 
las provincias de Puebla y Oaxaca, yo haré el uso conveniente 
sobre las de esta Capital y demarcación del señor Coronel Armi- 


jo.—Abril 30 1815.—Sr. D. Melchor Alvarez. 
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Guadalupes. 


Que en la capital de México hay unos insurgentes que no 
puede designarlos, pero sí que sabe se cartean bajo el nombre de 
los Guadalupes; que después de la retirada de las tropas en el 
mes de Agosto llegó al cerro de Chilacayoapan el Lic. Llave de 
México cuyas señas son: alto, delgado, trigueño, ojos negros, na- 
riz regular, que traía pliegos de los enunciados Guadalupes para 
Morelos y que para Sesma le parece los traía de Puebla por cuyo 
conducto vino al cerro donde estuvo tres o cuatro días y salió con 
una escolta de guince a veinte hombres al cargo del Capitán L6- 
pez quien llevaba el encargo de conducirlo hasta donde estaba Mo- 
relos por saber éste bien el camino; que si mal no se acuerda 
Morelos estaba en un pueblo de indios 20 leguas de Valladolid 
llamado Atijo, que después no sabe la suerte que corrió el enun- 
ciado Licenciado, Que al mismo Sesma le oyó decir se había 
presentado en el pueblo llamado Totolcintla uno que decían era 
Secretario del Exmo. Sr. Virrey, llamado D. Joaquín Torres To- 
rija, hijo de un abogado de México en compañía de otro llamado 
Mariano Angulo también de México al que conoce el declarante y 
da las señas, que es yerno del maestro carpintero Girón; que el tal 
Torija trajo muchas cartas de México para varios, inclusa una ta- 
bla de números por la cual se debían entender las contestaciones 
con los Guadalupes y con alguno que no puede designar de la 
Secretaría del S. Virrey, que venía dirigida al Lic. Bustamante. 
Que sabe entran las contestaciones en México por un guarda de 
la garita de S. Cosme a quien no conoce; pero sí sabe, tiene un hi- 
jo que también se entretiene en lo mismo y es el que lleva las 
contestaciones hasta el paraje donde se encuentran los insurgen 
tes. Que para aclarar más quiénes puedan ser insurgentes en Mé. 
xico, se debe preguntar al ciego Andrés, insigne tocador de ban- 
dolón, quien sabe dónde se hacen las juntas de los nombrados 
Guadalupes, que esto lo sabe por que se lo ha dicho él mismo 
Mariano Angulo de quien habló antes. Que por el citado ciego 
Andrés se puede saber quiénes son los que han mandado contri- 
bución en reales a los insurgentes. Que el guarda, ha oído decir 
fué el que le traxo un vestido a Morelos, mandado por los de 
México.—Abril 30-1815.—Avisese el recibo de este oficio y testi- 
monio que instruye y remitiéndose copia de lo conducente al S. 
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Armijo por lo respectivo a su territorio, pase todo original al Al- 
calde del crimen habilitado D. José Antonio Noriega para que 
con los antecedentes que tiene haga de las noticias que compren- 
de dho. testimonio el uso conveniente y proceda a lo que haya 
lugar.—Fhos. los oficios se remitió a dicho Alcalde en 4 de marzo. 


- Exmo. Sr. 


Por el adjunto expediente contra los Cavos Romeros se im- 
pondrá V. E. de su radicación y conducta, y en consecuencia de- 
termine lo que sea de su superior agrado.—Dios guarde a V. E. 
ms. as.—Puebla, junio 16 de 1814.—Exmo. Sr.—Ramón Díaz de 
Ortega (Rübrica).—Exmo. Sr. Virrey Don Félix M? Calleja. 


Exmo. Sr. 


Con el Superior Oficio de V. E. de 27 del pasado recibí las 
diligencias practicadas en averiguación del paradero de los her- 
manos Cav-Romeros con que dí cuenta a V. E. en mi oficio IN? 
780, consiguiente a lo que me estaba prevenido, y aunque en ellas 
resulta la residencia de dichos hermanos en Jonacate ejerciendo el 
uno el encargo de Escribano de aquel Cabildo, o Ayuntamiento, 
y los dos observando la mejor conducta, como V. E. me dice nue- 
vamente que me las remite para que haga de ellas el uso conve- 
niente si se logra la aprehensión de dichos individuos, las deten- 
go por si variase la conducta que hoy guardan, y lo aviso a V. E. 
en contestación.—Dios guarde a V. E. muchos años.—Pueblo, 18 
de julio de 1814.—Exmo. Sr.—Ramón Díaz de Ortega (Rúbrica). 
Exmo. Sr. Virrey D. Félix María Calleja. 

Devuelvo a V. S. las diligencias practicadas para la averigua- 
ción del paradero de los hermanos Cav. Romeros, que V. S. me 
acompaña con oficio N? 780 de 16 del presente, para que V. S. 
haga de ellas el conveniente uso en el caso de que se logre la 
aprehensión de dichos individuos. 

D. México, junio 27-814.—Rúbrica del Virrey.—Ramón Díaz 
de Ortega. 
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TEXTO DEL AUTOGRAFO QUE SE PUBLICA EN 
| .. FACSIMIL 
x 4 

Yltmo. Señor. 
| El B. D. Mariano Matamoros Clérigo Presbítero de este Do- 

micilio, y actual Vicario de pié fixo del nuevo Pueblo de la Pu- 
rísima Concepción de Bucareli ante V. Yltma., con el mayor res- 
peto digo: Que estando ya más ha de cuatro años administran- 
do en esta Cierra, con lo molesto de sus caminos, y variación de 
temperamentos todos tan rigorosos, me hallo quebrantado de sa- 
lud, y necesitando de pasar a otra administración en que logre 
mejor temperamento, y algún más descanso para poderme resta- 
blecer.—La Vicaría de pié fixo de Arroyoseco está vacante, y sólo 
asistida interinamente por un Religioso Domínico; Suplico a la 
bondad de V. Yltma. se sirva nombrarme y conferizme el título 
de Vicario fixo de ella. No puedo presentar a V. Yltma. más mé- 
rito, que el de haber servido a la Sagrada Mitra administrando 
once años continuos.—Dios guarde la importante vida de V. Yltma. 
muchos años.—Pueblo de Bucareli, y Enero 11 de 1807.—A los 
pies de V. Yltma. su Humilde Súbdito.—Mariano Matamoros.— 
(Rúbrica). 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN EL HOMENAJE 
TRIBUTADO A DON MARIANO MATAMOROS 


MARIANO MATAMOROS BRAZO JUSTICIERO DE 
LA INDEPENDENCIA 


Por Alfonso Espitia Huerta 


Cuando en cada uno de los mexicanos, surge la conciencia 
de la nacionalidad, indefectiblemente queda vinculado al pasado 
y al destino revolucionario de la nación, porque la cuestión radi- 
cal que orienta su conocimiento de las causas que originaron su 
propia existencia, lo lleva a descubrir en la perspectiva histórica, 
la profunda realidad de los grandes movimientos populares y la 
obra de sus dirigentes más representativos. | 


Y a la luz de tal contemplación, descubrimos jubilosos e! po- 
der creador de la Patria. 


Ese saber acendra nuestros más delicados sentimientos y la 
gratitud hacia quienes forjaron la grandeza de México, que per- 
mite su crecimiento en la navegación americana y universal, con 
una proyección constante para el mañana. 


Por ese futuro promisorio y para recrear nuestra tradición pa- 
triótica, honremos hoy en Morelia, la augusta personalidad del 
caudillo insurgente Mariano Matamoros, en el sesquicentenario 
de su sacrificio, recordando que por su obra, hemos podido so- 
breponernos a todas las vicisitudes nacionales, porque en los días 
de la creación de México, él sembró la primera simiente de nues- 
tras revoluciones, señalando con ello la vertiente más humana del 
curso real de la historia. 


Mariano Matamoros con el más extraordinario amor por la 
libertad, decidió consagrar su vida a la lucha por la independen- 
cia de la nación, en la Guerra Patriótica de la Insurgencia. 
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El 14 de agosto de 1770 y en cuna humilde, nació Mariano 
Matamoros en la ciudad de México, siendo sus padres de origen 
tlaxcalteca don José Matamoros y doña Mariana Guridi. 


Estudió en el Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, en la 
capital de la Nueva España, para obtener las órdenes sagradas. 
En 1786 obtiene el grado de Bachiller en Artes y en 1789 el de 
Bachiller en Teología, recibiendo las órdenes de Presbítero, del 
Arzobispo de México, Dr. Alonso Núñez de Haro y Peralta, en 
el año 1796, a los 26 años de edad. 


Ejerció su ministerio hasta el 12 de diciembre de 1811, en 
cuya fecha abandonó el sacerdocio en Jantetelco del actual Esta- 
do de Morelos, para unirse al líder de la causa revolucionaria, el 
Generalísimo José M* Morelos y Pavón y a las fuerzas del pue- 
blo que luchaban bajo las banderas insurgentes. | 


Sus contemporäneos nos dicen gue Matamoros tenia un tra- 
to amable, un carácter bondadoso y un acendrado amor a los in- 
digenas, con quienes convivió por más de trece años; conoció de 
sus angustias y sus anhelos; realizó entre sus feligreses una obra 
ejemplar, de la que siempre se guardaron gratos recuerdos, por su 
desinterés al servicio del naciente pueblo mexicano, por cuya li- 
beración se inmoló en el altar de la patria. | 


Por su vida muy cercana al pueblo pobre, conoció sus ava- 
tares y con la suprema determinación de luchar contra la opre- 
sión de que era víctima, se vinculó a los intereses históricos de la 
masa de hombres desheredados. 


Matamoros comprendió que existía la posibilidad de supera- 
ción para el país, si se lograba su independencia de la Corona Es- 
pañola, cuya consumación sólo podía hacerse por el camino revo- 
lucionario. 


Entre el partido de los soberbios que pisoteaban la estirpe 
mexicana y los libres que exaltaban sus virtudes y dignidad, Mata- 
moros abrazó apasionadamente la lucha insurgente armada, con- 
vencido de que hay un límite en que la lucha de los contrarios 
lleva a la guerra, haciendo para todos inevitable la revolución. 


Don Carlos M? Bustamante, que lo conoció refiere que: na- 
ció soldado este jefe, y poseía las disposiciones de tal: tenía pru- 
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dencia, calma en los combates, cálculo militar у no le faltaba as- 
tucia. Su nombre jamás se pronunciará sin emoción de los ameri- 
canos y sin terror de los llamados gachupines. 


Entre sus virtudes humanas destaca su férrea voluntad de 
combatiente, enmarcada en la más viril marcialidad, y se le con- 
sidera como uno de los principales fundadores del Ejército Mexi- 
cano. La División de Matamoros tenía justa fama entre los in- 
surgentes de ser la mejor organizada, disciplinada, uniformada, 
equipada y moralizada y sus integrantes de ser nobles soldados al 
servicio de la libertad e independencia de México, como fieles in- 
térpretes de la integridad liberal de su jefe, el cual entendía que 
la disciplina militar no era más que la obediencia a los mandatos 
superiores de las autoridades constituídas con el respaldo popular. 


Matamoros no fue ajeno a las tesis políticas de la insurgen- 
cia y sabía que su brazo no había sido armado para la venganza, 
sino para pelear justicieramente por el cambio de la estructura 
social o sea que tuvo plena conciencia de que ser soldado era un 
derecho y no una profesión, tal y como lo afirmaba el propio José 


M? Morelos y Pavón. 


Matamoros es indiscutiblemente una gran personalidad, pe- 
ro jamás dejó que su conducta se desviara por motivaciones per- 
sonales. Con exaltada pasión compartía con el Generalísimo Mo- 


relos el concepto de que era necesario establecer los fueros del 


país como tarea principal, sobre las bases de una nueva organiza- 
ción jurídica, económica, social y cultural, para conquistar la le- 
galidad de la Revolución de Independencia y el reconocimiento 
por el Derecho Internacional de nuestra nacionalidad. 


Ninguno de nuestros héroes americanos consumió sus afa- 


_nes y su laboriosidad cotidiana, en el logro de causas individua- 


les. Nuestros héroes han sido libertadores y conductores de pue- 
blos y sin excepción concibieron sus luchas, como luchas de la 
comunidad, con un patriotismo sereno, generoso y fecundo, en 
una defensa plural, multitudinaria y de masas. Ninguno se ha 
manchado con la codicia de la conquista brutal o la- vanidad de 
los sueños por la gloria personal. Y casi todos como Matamoros 
han sido martirizados en un sacrificio incruento. 
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Matamoros como hombre inmerso en su pueblo y en la his- 
toria nacional, vio la nación concreta y tangible, representada en 
el Congreso, depositario de la voluntad de los indígenas, los cam- 
pesinos, los mineros, los artesanos, los criollos, los mestizos y re- 
solvió como soldado ponerse a su servicio y ser el leal guardián de 
esa suprema autoridad del país, reconociendo que era el Poder 
Públic la más grande, legítima e inviolable de las soberanías y 
que resultaba por lo tanto incuestionable la creación de un go- 
bierno nacido del pueblo y sostenido por el pueblo que rompie- 
ra los lazos que ataban al pais a España, la cual debía cesar en su 
injusta dominación. 


Después de prestar incalculables servicios a la nueva nación 
americana en la lucha armada, termina la fulgurante vida de sol- 
dado de Matamoros cuando es hecho prisionero el 4 de enero de 
1814 por las fuerzas realistas. 


Durante su confinamiento y el juicio que se le instauró, fue 
escarnecido, expuesto a la ferocidad de sus verdugos y a la burla 
sangrienta de sus enemigos. | 


Matamoros finalmente es sacrificado en la antigua Vallado- 
lid, la mafiana del 3 de febrero de 1814, atado a esa columna, 
cayendo entre el lágubre sonar de las campanas de la catedral que 
tocaban agonías, y el estallido estridente de las descargas de fusi- 
lería. | 


Así murió el Teniente Coronel Mariano Matamoros y Gu- 
ridi, cubierto de gloria por sus hazañas, su amor a la libertad, su 
espíritu de disciplina y su lealtad a su Jefe, el Generalísimo Jo- 
sé M? Morelos y Pavón, depositario del Poder Ejecutivo por el 
Primer Congreso de Anáhuac, que lo consideraba como su Brazo 
Derecho por su valor y quien lo había nombrado su segundo en 
caso de su muerte o su prisión. С 


Aún siendo un caudal de pasiones la historia de México, 
no dejan de reconocer algunos de sus detractores como Lucas Ala- 
mán el indiscutible valor de la personalidad del héroe. Refirién- 
dose a él expresa que Matamoros fue el auxiliar más útil que Mo- 
relos tuvo, y el jefe más activo y feliz que había habido en la 
revolución. 
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Fue aniguilado el hombre de carne y hueso y se encuentra 
muy distante su figura terrenal; pero para nosotros la mayor pro- 
banza histórica de su obra, es su vida luminar ofrendada al pue- 
blo. Su verdadera imagen nos resulta imborrable y los frutos de su 
acción ejemplar iluminan con una luz nueva nuestros sentimien- 
tos, nuestra razón, nuestro tiempo y nuestro destino. 


Matamoros integra la substancia y grandeza de nuestra his- 
toria americana. El mundo americano nació de la inteligencia y 
voluntad heroica de hombres como Matamoros y de la lucha deci- 
siva de las grandes masas; su configuración se debe a la energía 
popular, dirigida por sus emancipadores. 


A pesar de lo luctuoso del acto, no está dispuesto nuestro 
corazón para el réquiem, ni tenemos el espíritu sombrío. Escudri- 
ñando en la experiencia humana, podemos discernir que los seres 
del temple de Matamoros son inmortales y perduran con su obra 
en la memoria de los pueblos libres. 


Entre los honores conferidos a Mariano Matamoros debemos 
destacar el que le hizo el Soberano Congreso Constituyente, en 
el artículo 13 de su Decreto de 19 de julio de 1823, declarándolo 
Benemérito de la Patria, en grado heroico, como prominente, ame- 
ritado e ilustre caudillo insurgente. | | 


Esta histórica ciudad de Morelia, devota y austera en este 
día, se une al omenaje nacional que se rinde a la memoria del hé- 
roe de la Independencia de México, Mariano Matamoros. 


Penetremos en el hecho histórico de su vida, para inferir la 
lección a nuestra juventud, afirmándonos en el testimonio inalte- 
rable de nuestro pensar y nuestro hacer, por conservar enriqueci- 
do su legado, como una llama ardiente; haciéndonos la promesa 
de no dormir sobre sus laureles y de llevar vigilantes una conduc- 
ta a imagen y semejanza de su vida. 


125 


DISCURSO PRONUNCIADO EN EL 
SESQUICENTENARIO DEL SACRIFICIO DE 
|. DON MARIANO MATAMOROS 


DON MARIANO MATAMOROS ORGANIZADOR DEL 
EJERCITO DE LA INDEPENDENCIA 


Por el Gral. de Brig. Fernando Pámanes Escobedo 


“Venimos a rendir nuestro fervoroso homenaje a la figura in- 
mortal de don Mariano Matamoros en el CL aniversario de su 
heroico sacrificio en aras de la Independencia Nacional. 


Para hacer resaltar debidamente la actuación de los próceres 
de la Insurgencia, tenemos que recordar la: situación del pueblo 
mexicano durante la colonia a través de tres siglos de esclavitud. 


Nuestro pueblo vio por primera vez, con asombro y con de- · 
sesperación, la caída de su vasto imperio ante la fuerza desenca- 
denada de conquistadores extranjeros. 


Lo que antes era organizado, se vio de pronto disperso. El 
pueblo al perder su antigua imagen trató de rescatarla desespera- 
damente y así llegó a la lucha por la Independencia, como el pun- 
to culminante en rededor del cual giraron todas las aspiraciones 
libertarias. | 


El hambre de libertad explota, las ideas emancipadoras se 
discuten en juntas secretas y el pueblo, convertido en ejército, 
tomó su lugar en el tiempo y en la historia. ! 


Cansados de tantos años de dominación europea, hartos de 
promesas, de mandatos y de encomenderos; los mexicanos produ- 
cen el gigantesco incendio de 1810, donde, las figuras de Hidalgo 
y. de Morelos se alzaron como llamas iluminando todos los hori- 
zontes de la Patria. 


Al caer el Padre Don Miguel Hidalgo y Costilla y junto con 
él otros esclarecidos precursores de nuestras contiendas por.la li- 
bertad; la patria tuvo en Mariano Matamoros e! relevo glorioso 
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de sus.luchas emancipadoras, pues él, con un grupo de valientes 
y a las órdenes del Generalísimo Don José María Morelos; hizo 
que en el escenario universal de las luchas libertarias, fueran re- 
gistradas como excelentes armas contra la-conguista y contra la 
esclavitud; los machetes surianos, las hondas y las piedras mane- 
jados por un pueblo decidido a ser r libre y eternamente indepen- 
diente. 


Así entró en la historia de México Don Mariano Matamoros, 
organizador auténtico del Ejército de la Independencia; quien por 
primera vez agrupó unidades de las distintas armas, entrenándo- 
las y disciplinándolas debidamente para el combate vencedor de 
Cuautla, héroe de la Mixteca poblana y oaxaqueña; de Tonalá 
contra los ejércitos guatemaltecos realistas; de Tecualoya y Te- 
nancingo; de San Agustín del Palmar y San Andrés Chachil- 
comula, en donde derrotara al Batallón Asturias, élite del ejército 
y orgullo de los reyes de España; y mártir insurgente de Morelia. 


Es Matamoros el mejor custodio de nuestras instituciones al 
ser nombrado por el gran Morelos, para que se encargara de pro- 
teger el Congreso Constituyente de Anáhuac en la ciudad de Chil- 
pancingo; donde fueron declaradas las razones y señalados los prin- 
cipios de libertad de América. En donde Morelos en sus Sentimien- 
tos a la Nación, dio a conocer la doctrina política de este continen- 
te defendida por los hombres libres y patriotas de un mundo nuevo. 


Ahora, nos reunimos en este mismo lugar en que hace CL 
años Matamoros ofrendó su vida inmortal, en aras de la vigen- 
cia de la libertad y de la justicia. 


Fue la mañana fría del día 3 de febrero de 1814 cuando 


Morelia se vistió de luto y la naturaleza cubrió con su niebla la 
hora trágica en que la patria perdió a uno de sus mejores hijos. 


Matamoros encadenado y humillado como un nuevo prome- 
teo azteca, fue exhibido por los realistas como un trofeo de gue- 
rra en las plazas públicas de Tacámbaro, de Pátzcuaro y de Va- 
lladolid, sin darse cuenta los enemigos de la soberanía de las na- 
ciones de que, en el reloj que señala la hora de la justicia para 
los pueblos que saben luchar por su libertad; en esas mismas pla- 
zas, en todas las plazas de México y en todas las. conciencias de 
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los hombres libres del Mundo, estarían repicando las campanas de 
la: gloria en homenaje a Matamoros, el forjador - indiscutible del 


Ejército de la Insurgencia. 


Parece que lo vemos cruzar por les calles descalzo y alegre en- 
tonando un canto religioso, un canto, que era un diálogo con la 
libertad en medio del silencio de esta prócer ciudad de Morelia 
toda llena de congoja, que contemplaba el cuadro grandioso y 
sobrenatural en que la Independencia besaba la frente del patrio- 
ta que, de pie, esperaba que la muerte le abriera las puertas de la 


historia y de la inmortalidad. 


Por eso Morelos en medio de una infinita tristeza exclamó: 
con Matamoros y con Galeana he perdido mis 2 brazos y ya no 
puedo ni valgo nada. Palabras del Siervo de la Nación que cons- 
tituyen su mejor homenaje a uno de los más preclaros soldados de 


Ja libertad. 


. Ahora, por el corazón de la Patria marcha Matamoros y a su 
paso se inclinan las banderas y las espadas del Ejército Mexicano; 
a su paso recibe el homenaje que le tributa el fervor cívico de la 
nación. 


Justo es hacer resaltar que el Ejército Nacional al que él qui- 
zö siempre como defensor de las instituciones, es el pilar funda- 
mental de las mismas, inspirado en las luchas de nuestros antepa- 
sados y continúa siendo el defensor de la Independencia, de la 
soberanía y del progreso de México. Es ejército de paz y su he- 
roismo tiene su más cabal expresión en la ofrenda constante de 
sus esfuerzos al servicio del pueblo mexicano. 


Nuestro instituto armado que es prolongación histórica de 


aquel pueblo que a partir de 1810 se convirtió en ejército, está 


ahora jefaturado por el presidente de la paz y el impulsor más 
distinguido del progreso integral de la patria, como lo es el señor 
Presidente Don Adolfo López Mateos y acatando su mandato y 
cumpliendo con su programa revolucionario y constructivo tra- 


“tamos de emular a Dn. Mariano Matamoros siguiendo la ruta pa- 


triótica de Hidalgo y de Morelos. 


Decía el gran Morelos, repito, que la muerte de Mariano 
Matamoros y de Galeana, constituía para él la mutilación de sus 
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brazos; pero el sacrificio de esos hombres en aras de la Indepen- 
dencia, fue la semilla del patriotismo que fructificó espléndida- 
mente en todos los ámbitos de nuestro territorio; surgiendo millo- 
nes de brazos que abrazaron la causa liberal de la reforma y que 


defendieron los ideales justicieros y reivindicadores de la Revolu- - 


ción Mexicana, creando la prosperidad y bienestar de la Patria. 


Millares y millares de brazos que empuñan las armas para 
proteger nuestra soberanía y para defender las instituciones; mi- 
llares y millares de brazos que emppuñan los arados y los martillos 
en el campo y en el taller; que trabajan constantemente en los la- 
boratorios; que cuidan de la protección a la infancia; que enar- 
bolan los libros de texto gratuitos para educar a las nuevas gene- 
raciones; brazos y ejército en guerra constante contra el analfabe- 
tismo; que abren carreteras y caminos; que construyen hospitales; 
centros de capacitación y de bienestar social; obras hidráulicas y 
de electrificación, así como muchas otras obras de beneficio co- 
lectivo. Pensamiento y brazos de gobernantes honestos y de go- 
biernos progresistas como este del Estado de Michoacán, que se 
afana por superar en todos sentidos las condiciones del pueblo. 
Pensamiento y brazos del señor Presidente López Mateos puestos 
al servicio de la concordia humana, del bienestar de la nación 


y del prestigio nacional e internacional de un México que no ha 
perdido el rumbo que le trazaron los Morelos y los Matamoros, 


los Galeana y los Bravo, los Juárez y los Zaragozas y los hom- 
bres que lucharon por el triunfo de la Revolución Social Mexi- 
cana. 
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CRONICA DEL HOMENAJE TRIBUTADO EN MORELIA 
A DON MARIANO MATAMOROS, CON MOTIVO DE LA 
CONMEMORACION DEL SESQUICENTENARIO DE SU 

SACRIFICIO 


ACTOS CELEBRADOS EL DIA 3 DE FEBRERO DE 1964 


Con la firme convicción de que el Estado Libre y Soberano 
de Michoacán de Ocampo, como porción de la Patria Mexicana 
posee una estirpe heroica y un espíritu libertario, que lo ha man- 
tenido a la vanguardia de las luchas revolucionarias; el Ejecutivo 
del Estado resolvió que todas las ceremonias conmemorativas sean 
celebradas en lo sucesivo con la antigua y severa solemnidad pro- 
pias para enaltecer las hazañas y máximas virtudes patrióticas del 
pueblo y sus dirigentes. | 


De acuerdo con esta dirección la Junta: Cívica Conmemora- 
tiva de las Efemérides 1964-1965, auxiliada con la valiosa colabo- 
ración del H. Ayuntamiento Constitucional de Morelia, organizó : 
el homenaje nacional tributado a Don Mariano Matamoros con 
motivo del sesquicentenario de su sacrificio. | 


Para invitar al pueblo moreliano se fijó en los muros de la 
ciudad un cartel a dos tintas, que contenía un retrato de Don 
Mariano Matamoros hecho por el grabador michoacano Efraín 
Vargas; una semblanza del héroe, el programa alusivo a su home- 
naje y la información de que con un desfile militar el Ejército 
Nacional Mexicano honraría al caudillo insurgente. 


Además se hicieron invitaciones en tamafio esquela, para los 
funcionarios de los Poderes del Estado y de la Federación, las ins- 
tituciones educativas, de obreros y campesinos, del sector privado 
y personalidades del medio social. 


Los actos se iniciaron a las 11.00 horas de la mañana del lu- 
nes 3 de febrero del presente Año Legislativo de la Constitución 
de Apatzingán, con el recorrido que hizo la Comitiva Oficial para 
depositar ofrendas y hacer una guardia de honor a la memoria del 
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héroe Mariano Matamoros, en los lugares en que estuvo prisione- 
ro en la actual calle de Santiago Tapia y desde donde partió al 
cadalso y en donde fue expuesto su cadáver en la calle dedicada 
ahora a Don Vasco de Quiroga. 


En tales sitios y en el Portal que lleva el nombre de Mariano 
Matamoros en la Plaza de los Mártires, en una de cuyas colum- 
nas fue inmolado, se descubrieron placas de bronce con las siguien- 
tes leyendas: Al Benemérito Insurgente Mariano Matamoros en 
el sesquicentenario de su sacrificho.—La Junta Cívica Conmemo- 
rativa de las Efemérides 1964-1965.—C. Gobernador Constitucio- 
nal del Estado de Michoacán.—Lic. Agustín Arriaga Rivera.— Mo- 
relia, Mich., а 3 de febrero de 1964. 


El Ejército Nacional Mexicano por disposición expresa de 
la Secretaría de la Defensa Nacional, desfil6 por la principal ave- 
nida de la Capital del Estado, en honor de Don Mariano Ma- 
tamoros, a quien se considera su principal organizador. 


Tal desfile militar se inició con una descubierta de motoci- 
clistas de tránsito federales y estatales, seguidos de las Bandas de 
Guerra y Música del 49% Batallón de Infantería y del Gobierno 
de Michoacán. Enseguida las Banderas del 49 y 59 Batallones de 
Infantería con sus escoltas, El Cuerpo de Transmisiones del 519 
Batallón, así como sus fusileros, granaderos, ametralladoristas, in- 
tegrantes de sanidad militar y las fuerzas autotransportadas en 
varios carros comando. Continuó con la marcha de los miembros 
de la Policía Preventiva de Morelia, patrulleros de la misma y el 
Cuerpo de Bomberos. Cerró la columna el contingente del 89 
Batallón de Caballería con los acordes marciales de la Marcha 
Dragona. 


En forma muy particular y destacada participó también una 


delegación de cadetes del H. Colegio Militar de México. 


El desfile terminó en el cruce de la Av. Francisco I. Made- 
ro y la calle de Galeana. | | 


Con la presencia de innumerables ciudadanos morelianos, 
alumnos de las escuelas oficiales y particulares, estudiantes uniyer- 
sitarios, empleados del Poder Püblico, obreros, campesinos, repre- 
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sentantes de la banca y el comercio, miembros de asociaciones pri- 
vadas y soldados, se desarrolló la ceremonia principal a las 12.00 
horas frente al Portal Mariano Matamoros y a la altura del preci- 
so lugar donde fue sacrificado el Benemérito Insurgente. 


- En el estrado del presidium se encontraban las siguientes per- 
sonas: Gral. Agustín Olachea Avilés, Secretario de la Defensa 
Nacional y representante del Sr. Presidente de la República; Lic. 
Agustín Árriaga Rivera, Gobernador Constitucional del Estado; 
Gral. Félix Ireta Viveros, Comandante de la XXI Zona Militar; 
Lic. Enrique Estrada Aceves, Presidente del Supremo Tribunal 
de Justicia; Lic. Fernando Ochoa Ponce de León, Presidente Mu- 
nicipal de Morelia y varios funcionarios püblicos. 


El Programa de la ceremonia cívica conmemorativa fue el si- 
guiente: І.-Нопогев a la Bandera. II.—Palabras del Profr. Alfon- 
so Espitia Huerta. IIL--Elegia heroica, de Félix Mendelssohn. 
Arreglo de Miguel Bernal Jiménez. Coro Polifónico "Miguel Ber- 
nal Jiménez”. Director: Mtro. Celso Chávez Mendoza. 1V.—Dis- 
curso del Sr. Gral. de Brig. Fernando Pámanes Escobedo, Oficial 
Mayor de la Secretaría de la Defensa Nacional. V.—Marcha Fú- 
nebre de la Tercera Sinfonía de Ludwig van Beethoven, Orques- 
ta Sinfónica del Estado. Director titular: Mtro. Bonifacio Rojas. 


VI.—a) Ofrenda Floral y Guardia de Honor de los CC. Gral. Agus- 


tín Olachea Avilés, Secretario de la Defensa Nacional y Lic. 


Agustín Arriaga Rivera, Gobernador Constitucional del Estado. 
b) Salva de artillería. c) Toque de silencio. d) Ofrendas Florales 
de autoridades, instituciones educativas y representaciones popu- 
lares. УП. —Himno Nacional Mexicano. Banda de Música del 
Gobierno del Estado. Director: Tte. Corl. Ramón Hernández. 


En el momento en que se hizo la Guardia de Honor y fue 
depositada la Ofrenda Floral, atronaron los espacios 21 disparos 


hechos por cañones de 105 milímetros del Ejército Nacional Me- 


xicano y acto seguido al Toque de silencio, las campanas de la . 
Catedral de Morelia tañeron agonías. 


Cuando transcurría el tiempo en el desfile militar y el acto 
cívico, escuadrillas de aviones de caza del tipo llamado vampiros 
y bombarderos de propulsión a chorro de la Fuerza Aérea Mexi- 
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cana, hicieron diversas evoluciones sobre la ciudad, rindiendo en 
- esa forma su homenaje a Don Mariano Matamoros. 


Finalmente a las 13.30 horas en el puerto aéreo local inte- 
grantes del Cuerpo de Paracaidistas, realizaron con gran habili- 
dad y pericia maniobras de lanzamiento desde aviones de la Ғ.А.М. 


EI ornato y la iluminación de la ciudad, en armonía con la 
importancia de los actos, se hizo con sumo cuidado y propiedad. 


22 Con este homenaje a Don Mariano Matamoros, Morelia de- 
mostró su conciencia patriótica y estrechó una vez más sus apre- 
tados vínculos con la vida de la nación. 
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Vaid 


Este PROCESO INSTRUIDO EN CONTRA DE DON 
MARIANO MATAMOROS, con el Estudio Preli- 
minar y Memoria del Homenaje tributado 
al héroe en Morelia en el sesquicentenario 
de su sacrificio, se terminó de imprimir en 
los talleres Fímax Publicistas, calle Melchor 
Ocampo Núm. 140 de la ciudad de More- 
lia, Mich., el 20 de octubre de 1964. 


Justificación de la tirada: 1,200 ejemplares 
en papel R.L.CH. 


Trazó la viñeta de la portada y cuidó la 
edición el Profr. ALFONSO ESPITIA HUERTA. 


